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Jean Bodin est un bon autheur de nostre temps, 
et accompagné de beaucoup plus de jugement que 
la tourbe des escrivailleurs de son siècle, et 
mérité qu*on le juge et considéré.
MONTAIGNE» Essais.
4El origen oircunstanoial de esta tesis se halla en una tarea pre­
via que data de un decenio y que consistiô en dar respuesta, en el cua­
dro de una empresa editorial de mayor alcance asumida por el Institute 
de Estudios Politicos de Venezuela, a la necesidad de contar con una 
edicion moderna y accesible al estudiante de la obra de J. Bodino, Los 
seis libros de la Republica. Ya entonces el encargo me résulté particu— 
larmente grato debido a la simpatia que me inspiraba la obra de Bodino, 
asi como a cierta familiaridad con la misma, resultado de las lecciones 
inolvidables del gran maestro F, J. Conde, con quien tuve la fortuna de 
iniciarme en la ciencia politica, campo en el que su primera gran apor- 
taciôn habîa consistido precisamente en un riguroso estudio -"El pensa- 
miento politico de Bodino"- al que desde aqui me complazoo en proclamer 
une de les mas notables ensayos de interprétasion bodiniana.
Cumplida aquella labor, mi interés por la obra del gran escritor 
renacentista se ha mantenido vivo desde entonces, alentado quiza por 
la publicaciôn, durante estos anos, de numerosos trabajos en torno a 
diverses aspectos del pensamiento de Bodino, Tal hecho, mas alla de la 
circunstancia personal a que me referla, pone de relieve la actualidad 
de un autor y de una obra cuya permanencia a lo largo de les siglos
5requiera algun coinentario. Solo a partir de 1940 se ban publicado cer- 
ca de doscientos libros o articules sobre nuestro autor, y, aunque en 
buena medida, tal inflacion editorial es consecuencia de ciertos rasgos 
de la vida academics contemporanea y, por tanto, comun a otros muchos 
autores y temas, es évidents que debe existir alguna razon especial 
que explique la vigencia de una obra que, por ôtra parte, no reune pre- 
cisamente, desde el punto de vista de su legibilidad, las condiciones 
optimas de difusion, Ya en su tiempo la Republica atrajo la atencion 
de les conteraporaneos y su propagaoiôn fue extraordinaria; entre 1576 
y 1650 la obra conociô, en diverses idiomas, cerca de cuarenta edicio- 
nes y las referencias a la misma desde entonces son constantes en la li- 
teratura juridico-politica universal. Hay que suponer que tan inmensa 
resonancia y presencia tan constante en la teoria politics han de deber- 
se a que Bodino acerto a formuler ouestiones centrales de la disciplina 
y a que supo hacerlo en termines modernes.
En efecto, Bodino supo, en primer lugar, plantear la tematica del 
Estado moderne al nivel y con el rigor que las urgencies dé una época 
de crisis exigian, Bodino percibiô como nadie hasta entonces que el 
Estado nacional era el resultado de una évolue ion histôrica a través 
de la cual la autoridad publics se habia concentrade en manos del mo- 
narca, proceso que era precise esclarecer mediante las correspondientes 
categories conceptuales y afirmar mediante les correspondientes prin­
ciples legitimadores, En segundo lugar, acerto a expresar taies catego­
ries y principles en formulas sencillas y coherentes que expliean y
6justifican la necesidad de establecer la paz juridica y mantener el 
orden social mediante la constitucion de una instancia soberana de 
poder. La ingente obra de Bodino consistiô en expliciter lo que en el 
lenguaje de la moderna politologia llamariamos las exigencias minimas 
de mantenimiento (o "apoyo") de los objetos politicos del sistema. Tal 
tarea tuvo ciertamente, de un lado, un caracter conservador, en cuanto s 
desplegô sobre la creencia de que el orden social existente era funda- 
mentalmente juste; pero, de otro lado, expresaba y justificaba la nece­
sidad de dotar a la monarquia centralizada de los instrumentes necese­
ries para llevar a cabo el proceso de modernizaciôn institutional que 
la crisis habia incoado.La necesidad de un "orden cierto de mande y obe- 
diencia" se fundiô en Bodino con la creencia de que solo en la medida 
en que tal orden incorporase los valores tradicionalmente compartidos 
por los sometidos séria viable.
Las circunstancias histôricas en que concibiô su obra Bodino y a 
las que la teoria politica contenida en ella pretendian proporcionar una 
respuesta programatica eran, pese a la singularidad y gravedad de la cri 
sis francesa, comunes a la Europa de entonces, debido a lo cual se en- 
tiende perfectamente el interés que en todas partes suscité inmediatamen 
te la publicaciôn de Los seis libros de la Republica. Dicho interés prag 
mâtico se vié acrecentado por el hecho de que su autor rebasaba las con- 
tingencias de espacio y tiempo y se proponia fundamentar el saber poli­
tico sobre las bases seguras de un analisis empirico-racionalista de la 
realidad social, integrado en un ambicioso sistema interdiseiplinario
7e intracultural. Esto no signifies ignorar la presenoia en la obra de 
Bodino de rasgos intelectuales notoriamente medievales, que hacen de 
ella una curiosa mezcla de modernidad y tradicionalismo; de ahi la per- 
tinencia de la pregunta que se hace al respecto Lucien Febvre; "&hay 
que recorder que el autor de los Heptaplomeros, uno de los espiritus 
mas abiertos y mas inteligentes de su tiempo, es también el autor de 
la Demonomanie des sorciers, en los que cree a pie juntillas?".
En cualquier caso fue su enfoque oientîfico y comparado de la po­
litics en el marco de un esquema universelista del conocimiento humano 
el que déterminé la ulterior influencia de Bodino sobre el pensamiento 
europeo de los siglos XVII y XVIII, as! como su "redescubrimiento" en 
el primer tercio de nuestro siglo. En virtud. de lo que Maravall ha 
denominado "relaciones de congruencia" entre situaciones histéricas 
alejadas en el tiempo es posible entender la vigencia de ciertos as- 
pectOB del pensamiento bodiniano en nuestro mundo de hoy, inmerso como 
el Euyo en una crisis que afecta a los propios supuestos de la convi- 
vencia politics. Por encima, o quizâs a causa, del condicionamiento 
histérico de su obra, Bodino maneja conceptos y esgrime ideas que toda- 
vla hoy nos sirven para descubrir y valorar la sociedad y el gobierno.
Admitida, pues, la "actualidad" de Bodino, y dada la inexcusable 
necesidad de acotar alguna parcels de tan extenso y fértil campo como 
es el de su teoria politics, me ha parecido de interés examinar algunos 
supuestos histéricos e intelectuales que subyacen a su formulacién doc­
trinal de la soberania, a fin de iluminar el significado y alcance de
8esta. Como se vera en las conclusiones a las que llego, los postulados 
historiograficos, jurldicos y religiosos de Bodino configuran en buena 
medida su teoria politics.
9CAPITULO I
BODINO Y SU OBRA
Ceux qui préférant renoncer a la vie plutôt 
qu'à leurs idées, ceux-là ne sont utiles ni 
à leur propre cause ni à celle de leurs con­
citoyens, et ils provoquent souvent la ruine 
de l'Etat.
BODINOX Método.
Quizâ el modo mâs seguro de orientarse en el laberinto de la monumen­
tal obra bodiniana consista en no perder de vis ta las consideraciones que, 
en apretada sîntesis, hace Bodino en el Prefacio de Los Seis Libros de la 
Repdbllca, el libro que, entre todos los suyos, did mâs fama a su autor y 
en el que, por lo demâs, se centrarâ de modo prefer en te, aunque no exclusif 
vo, nuestra tesis* En efecto, allî anuncia tanto su propdsito - esclarecer 
lœasuntos del Estado — como los motivos que le han impulsado a su tarea; 
el peligro q^ ie amenaza a la monarquîa francesa;
El pensamiento jurîdioo-polîtico de Bodino présenta, pues, dos diraen- 
siones que, aunque inextricablenente unidas en su exposicidn, deben ser dd 
ferenciadas a efectos de anâlisis. De un lado, es respuesta a una situaciôn 
histdrioo-concreta, constituyendo su propôslto al respecto proporcionar los 
instrumentos conceptuales e institucionales para hacer frente a la crisis; 
de otro lado, responde a la pretensidn de fundar sobre bases sdlidaer la teo^  
rla politics* Me propongo en este capitule examinar con algun detalle la 
primera dimensidn, para estudiar en los siguientes diverses aspectos de la 
aportacidn bodiniana al saber politico modemo.
1* EL CUADRO DE REFERENCIA GENERACIONAL
La fecha en que Bodino publica ou primera gran obra, el Methodua 
ad facilem historiarum co,crnitionem, coincide con la elegida por Ortega^^ ^ 
para datar el gran movimiento renovador que por entonces iniciaba en 
Francia un grupo de hombrea — juristas, historiadorea y funcionarioab— 
que se propusieron como tarea inmediata hacerse cuestidn de los problè­
mes que acuciaban al Estado francês, llevado casi al borde del colapso 
por las guerras de religidn. Para ese momento (I566), la crisis que sa— 
cudîà a Francia no podîa por menos de ser perceptible para cualquier o^ 
servador atento y afectaba a todos los pianos de la vida colectiva* Por 
lo que a nosotros nos importa, bastard con aludir a algunos de sus as— 
pectos mds sobresalientes*
Se trataba, en primer lugar, de una crisis de las conciencias, que 
veîan cdmo la Reforma, animada por el impulse de renovacidn religiosa 1^ 
tente en la cristiandad desde hacfa siglos, quebraba la unidad espiri­
tual de Europa y alzaba, en el interior de cada reino, unas sec tas fren- 
te a otras# Se trataba, ademds, de una crisis en la sociedad, cuyas es— 
tructuras tradicionales habian venido siendo minadas, desde tiempo atrâs, 
por las nue vas fuerzas sociales liberadas por las transf ormaoione s eco— 
ndmicas en curso; en el nuevo contexte histdrico, la naciente burguesla 
se iba a revelar como la clase mâs dindmica en el proceso de cambio so­
cial* Se trataba, igualmente, de una crisis econdmica cuyos sîntomas 
mds visibles se manifestaron en un a|za general de los precios en toda 
E u r o p a a  este respecto, debe recordarse la bancarrota real de 1557,
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que determind, a corto plazo, la convocatoria de los Estados Gfenerales 
de 1560* Se trataba, finalmente, de una crisis polttica que, en virtud 
de causas diversas (a las que aludireraos mds adelante), comprometid el 
poder real a manos de partidos y facciones, con la consiguiente desin— 
tegracidn de la autoridad.
Para estos hombres, la superacidn de la crisis y, por consiguien— 
te, la via de salvacidn solo podfa encontrarse en la constitucidn de 
una instancia inapelable capaz de instaurer y asegurar la concordia y 
la paz. Contaban, para la realizacidn de su tarea, con el peso de una 
tradicidn recibida de los legistas. En efecto, desde las postrimerîas 
del siglo XIII los juris tas burgueses habian pue s to la "au c tori tas" de 
su saber laico al servicio del for tale cimiento de las prerrogativas rea- 
les. De este modo, se habia ido tejiendo una trama de intereses comunes 
entre los idedlogos de la burguesia y la realeza, cuya politica concor- 
daba perfectamente con la especulacidn tedrica de los legistas. Encon* 
traron éstos en el Derecho romano — que habia penetrado en Francia, a 
fines del siglo XII, a través de las universidades de Montpellier y Or— 
leâns — y en la renacida filosofia aristotélica — desde cuya perspeoti— 
va la autoridad politica se aparecia como un hecho natural —, los ins— 
trumentos adecuados para la realizacidn de su programa; en los textos 
del "Corpus" hallaron los argumentos que precisaban para su propdsito* 
centraitzar y despersonalizar el poder en torno a una autoridad "sobera­
na" y suministrar "razones" a la politica gubemam en tal. Los primeros 
legistas no retrocedieron ante el fraude o la injuria para servir los
intereses del rey, quien, por su parte, les recompensd liberalmente; 
en la polérnica entre Felipe el Hermoso y Bonifacio VIII, por ejemplo, 
el Canciller Pierre Flotte redactd una falsa bula en la que se ridi— 
culizaban las pretensiones p a p a l e s F u e r o n  asI abriendo paso, a lo 
largo de dos siglos, a la idea de un Estado centralizado, unificado y 
laico y, lo que es mâs importante, lograron, mediante fdrmulas sim­
ples y p r é c i s a s i n c u l c a r  en la conciencia social los supuestos pre- 
vios de la ideologfa absolutista.
Sobre la base de esta tradicidn, reducida a sistema por los dlti— 
mos legistas, taies como Qrasaille y Seyssel'^', las nuevas generacio— 
nés de juris tas — y entre ellas la de Bodino — hicieron frente a los 
graves problemas del tiempo# A fin de poner de relieve la excepcional 
importancia de esta generacidn, debemos aludir — aunque sdlo sea de pa— 
sada — a los aspectos mds fundamentals s de su obra# Su mayor mérite con 
siste en haber elaborado una teoria del Derecho comdn, abriendo asi paso 
al proceso histdrioo de la unificacidn juridica en Francia. En verdad, 
durante la segunda mitad del siglo XVI, se produjo en Francia un flore— 
cimiento extraordinario de la jurisprudencia, impulsado, s in du da, tan­
te por el renacimiento operado en los estudios del Derecho rcmano, como 
por la fijacidn del derecho consuetudinario, cuyo procedimiento de re— 
daccidn habia sido establecido por la Corona desde 1498* Algunos nom­
bres bastarén para probar lo dichoi entre los **ooutumiers*% un Dumou­
lin (l 500-1566) o un d'Argentré (1519-1590) y, entre los romani s tas, un 
Cujas (1522-1590) o un Doneau (1527-1591) son algunos de los represen-
I d
tantes de esta generacidn singular* Junto a elles, otros como Coquille 
(1523—1603), Loisel (1536—1617) o Charondas le Caron (1536-1617), que 
intentaron, por primera vez, llevar la lengua de Montaigne al campo 
jurldico, abordaron preferentemente los temas del Derecho pdblibo. El 
empleo del francés por parte de Bodino en la Rendblica nos parece un 
hecho significative, siendo explicadp por el mismo por la necesidad 
de "ser mejor entendido por todos los buenos franceses"^^); el hecho 
esté ligado, sin duda, al fendmeno general de democratizacidn de la vl 
da politica que se àperô en Europa tras la Reforma.
La obra de Bodino debe situarse en el marco de esta espléndida flo^  
racidn juridica. Church, en su brillante estudio sobre el pensamiento
(7 )constitucional francës del siglo XVI • , ha pue s to de relieve las cone—
xiones vitales e ideoldgicas existentes entre los hombres de aquella ge
neracidn y, como tendremos ocasidn de ver, es indispensable el cuadro de
(8)referencia generacional' 'para comprender algunos de los aspectos de la 
obra bodiniana. Esto no signifioa, por supuesto, rebajar la importancia 
de la misma, puesto que su gran oontribuoidn a la ciencia jurldico-poll— 
tioa oonsistid en trascender las urgencias y las ideas comunes del tiem— 
po y en dar respuesta a una necesidad adn no explicitada, pero patente 
en la realidad histdrica de finales del siglo XVI* la oonstruccidn de 
conceptos jurldico-pollticos universales que fueran vâlidos para la re— 
organizacidn requerida por la sociedad en crisis^^^* Ya veremos hasta 
qué punto este "üniversalismo" del sistema bodiniano estaba condiciona- 
do por las oir cuns tancias histdricas de su tiempo, y cdmo, indu so, su
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"Repnîblica" ha sido considerada — indebidamente — como una obra de cir- 
cnnstancias al servicio de los intereses de un grupo politico*
2* LA CRISIS DE LA MONARQJIA FRANCESA
El siglo XVI fue para Europa, en general, y para Francia, en parti­
cular, una época de crisis. Esta crisis sacudid al hombre europeo hasta 
la ralz de su ser y déterminé, a la larga, la instalacién de un nuevo 
modo de vida que tiene un nombre propio: mundo moderno. Durante los dos 
dltimos tercios de este siglo, a lo largo de los cuales transcurre la 
vida de nuestro autor, Bodino fue testigo de excepcién de algunos de 
los acontecimientos que hicieron de su época el umbral de los tierapos 
nuevos. En aquellos anos de prueba para su pals, se hacla preciso, si 
se querla superar la crisis a fin de reconstruir la sociedad sobre nue— 
vos fundamentos, establecer el diagnéstico conveniente* Pocos hombres 
de su época poseyeron, en el grade que Bodino, el sentido histérico ne— 
cesario para captar las limitaciones y las posibilidades del tiempo*
Se trataba, sobre todo, de una crisis de autoridad. El poder de la 
monarquia se habia venido afirmando, en un lento proceso histérico de 
siglos-, frente a la disgregacién feudal. El feudaliano signified, desde 
el punto de vista del ejercicio del poder pdblico, una atomizacién de 
las prerrogativas monârquicas o — segdn la expresién de Esmein — un 
desmembramiento de la soberania, transferida al patrimonio de indivi— 
duos o grupos. No es este el lugar apropiado para describir los esfuer— 
zos que, desde muy temprana hora, realizaron las dinastlas francesas 
para oponerse a las fuerzas centrifugas del feudalismo y reconstruir.
1
a
on una labor lenta pero tenaz — donde se mezolan procedimientos empî— 
ricos con mêtodos mds o menos racionalizados —, los fundamentos del po— 
der mondrquico* Baste con senalar que, para mediados del siglo XVI, la 
obra de los dltimos monarcas (desde Luis XI a Francisco l) habia dado 
sus frutos y la monarquia se hallaba sdlidamente asentada.
En efecto, bajo Francisco I (1515—1547) el poder se habia recons— 
tituido en torno al monarca. Cualesquiera que pudieran ser las limita— 
clones tedricas a que estaba sujeto el poder real, de hecho el rey ejer- 
cla el mdximo de poder posible# Un embajador italiano de la Spoca — Ma­
rino Cavalli —, describe asi la situacidn* "Los franceses han entregado 
por entero su libertad y su voluntad en manos del rey"^^^^* Por supues— 
to que faltaba todavla raucho por hacer# La.unidad nacional no estaba 
adn terminada; numérosas instancias intermedias se levantaban todavla * 
entre el rey y los sdbditos; rauchas esferas de la vida hum ana, ordena—  
das espontdneamente en tomo a los gupos sociales, escapaban a las pre— 
tensiones estatales# Siendo todo esto cierto, se puede afirmar, sin em­
bargo, que, en conjunto, el proceso de centralizacidn y modemizacidn 
del poder se hallaba muy avanzado en Francia en la época a que alu di­
mes*
Factures muy diverses habian jugado en la constitucidn y posterior 
consolidacidn del Estado nacional# Factures politicos (nacimiento de la 
conciencia nacional), econdmicos (desarrollo del comercio exterior), in­
telectuales (Renacimiento, recepoidn del Derecho romano), eclesidsticos 
(establecimiento de las Iglesias nacionales), operaron todos en el sen—
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tido de atribuir al Estado un mayor drabito de poder. En Francia, ademds, 
este enriquecimiento de la actividad estatal coincidid, a partir del si­
glo XV, con el proceso de concentracidn de taies poderes en manos del 
principe; en otras palabras, el dualismo "rex-regnum", como portador 
de la idea nacional, se resolvid pronto en el triunfo del monarca, quien 
supo mostrarse como el "elemento mds progresivo y evolutivo"^^ ^ ^ de la 
constitucidn estamental. Todo ello condujo a la instalacidn de una au— 
toridad supr^na que, de hecho, poseîa todos los poderes necesarios para 
el cumplimiento de su misidn.
Si bien es cierto que la monarquia francesa se movia, desde prin­
ciples del siglo XVI, hacia el absolutisme real, sin embargo, conserva- 
ba todavla su fachada tradicional. Las instituciones de origen feudal 
adn se mantenlan en pie y, tras ellas, las fuerzas sooiales correspon­
dientes — nobleza, clero, coraunidades — permaneclan al acecho del poder
(12)real# En êste se podlan diferenciar très estratos heterogéneos , que 
dan tetismonio de un largo proceso de sedimentacidn histdrica. El rey 
era, ante todo, "principe cristianisimo", vicario de Dios, dotado, a 
través de la cerenonia de la consagracidn, de poderes milagrosos; en 
reciprocidad, el rey se declaraba custodio de la verdadera religidn y 
ponla el Estado al servicio de la unidad religiosa. Junto al elemento 
cristiano, el feudal ; el rey (suzerain) era cabeza de una jerarqula de 
vasallos y, en cuanto tal, titular de una serie de der echos feudales 
frente a ellos; en buena parte, la recién adquirida unidad nacional es— 
taba garantizada mediante una complicada red de centrâtes personales
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entre el rey y los grandes vasallos. A estos antiguos titulos, el prin­
cipe anadid el de "salvador de la patria" y, en tal condicldn, se con— 
virtid en el centre de imputacidn de la lealtad de los sdbditos; al afi]p 
marse el cardeter nacional de la monarquia (Guerra de los Cien Anos), se 
institucionalizd y consolidé la autoridad del rey y le fueron atribui- 
das las prerrogativas necesarias para llevar a cabo la unidad del Reino.
Pue, en définitiva, este tercer elemento de signo absolutista el 
que prevalecié en la prdctica de la monarquia francesa durante la pri­
mera mitad del siglo XVI. La especulacidn tedrica se esforzd, por su par 
te, en dar razdn de este estado de cosas. Legistas o "avocats du roy" 
(Perrault, Chasseneuz, Grasaille, de la Loupe) y humanistas e historia- 
dores (Budd, Gaguin, Postel), pusieron el instrumento de su remozado 
saber al servicio de la idea absolutista. La expresidn mds acentuada de 
este temprano absolutisme — al que no faltaban, sin embargo, antécéden­
tes* Beauraanoir —, la encontramos en Charles de Grasaillef^^^. Segdn Qr^ 
saille, el rey, en cuanto représentante de Dios, esté exento de todo 
control u oposicidn y es la fuente de donde émana todo poder, salvo el 
de alterar la ley de sucesidn o enajenar el patrimonio; de nuevo se ré­
créa la vieja fdrmula^^^\ segdn la cual Rex Franoiae in suo regno est 
imp era tor sui regni. La fdrmula se utilizd por primera vez en Francia 
hacia los primeros anos del siglo XIV, probablem en te con ocasidn de la 
polémica entre Felipe el Hermoso y Bonifacio VIII, a fin de oponerse a 
las pretensiones de Roma# Por mupuesto, se trata adn de un absolutisme 
temper ado. Su formulacidn mds tlpica nos la ofrece La Grand* Monarchie
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de France , de Claude de Seyssel. Segdn éste, la autoridad del rey de 
Francia no es ni "Totalmente absoluta, ni tampoco deraasiado restringi- 
da, sino regulada y refrenada por buenas leyes, ordenanzas y costurn— 
bres"(^^), Estos frenos (religidn, justicia, **police"), **por los cuales 
el poder absolute de los reyes de Francia estâ regulado", no significan 
una liraitacidn tedrica del poder real, sine una descripcidn de cdrao el 
poder del rey se ve de hecho liraitado en Francia por la prâctica y el 
derecho consuetudinario# Legalmente, el rey puede franquear estos obs—
tdculos, pero se supone — segiîn la fdrmula clâsica - que "no debe ni
se i 
(17)
puede querer todo lo que puede" , En otraa palabras, atribuye al
rey todo el poder, pero se confia en que no abuse de 61
En resuraen, con Francisco I, la Corona francesa estaba en condi—
cione» de llevar adelante una politica centralizadora, dirigida a dotar
al pals de las estructuras requeridas por las crecientes necesidades
del Estado moderno# El rey es ahora la dnica fuente de la ley y ninguna
"libertad" privada le es oponible; bajo su reinado, los funcionarios utd
lisaron, por primera vez, en la redaccidn de los edictos reales, la fdr—
Tl8)
mula "car tel est nôtre bon plaisir"' '# La autoridad real no cesa de 
acrecerse, Una burocracia, calculada en mds de diez mil funcionarios, que 
actdan en nombre del rey, le permite explotar racionalmente los recursos 
impositivos y adrainistrar la justicia# El concorda to de 1$16 convirtiô 
prâcticamente al rey en jefe temporal de la Iglesia galicana, y, sobre 
todo, signified, desde ciertos punto s de vista, una reforma antioipada 
que hizo innecesaria de algdn modo la protestante al no presenter ya para
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la monarquîa un eventual bénéficie econdmico, segdn ocurrirla en otros 
paîses# El ejérclto, a su vez, se convierte définitivamente en instrumen 
to de la politica nacional* La autoridad real se impone a los dltimos 
grandes vasallos mediante una polîtica enérgica, cuya expresidn mds lla­
ma tiva es el proceso contra el Condestable de Borbdn (1523)* La unidad 
del reino estd a un paso de lograrse définitivaraente con la incorpora— 
cidn de Bretana a la Corona (I523). Un sentimiento creciente de la na— 
cionalidad une a todos los franceses en torno a su principe, "Ningdn 
pais estd tan unido como Francia” escribia el ya citado embajador Cava— 
lli en su relacidn al Senado de Venecia*
No fueron ajenas a este proceso de integracidn las empresas exte­
rior es de la Corona, especialmente las guerras en suelo italiano contra 
Espana, aunque a la larga fueran causa de tensiones econdmicas y socia­
les que acentuaron las diferencias religiosas existantes, hasta el punto 
de hacer de ellas, cuando se planted abiertamente el conflicts confesic— 
nal, criterios puraraente politicos en torno a los cuales se alinearon los 
franceses en dos bandos irreoonciliables* hugonotes y catdlicos*
Junto a este temprano y no institucionalizado absolutismo — del que 
Maquiavelo habia dado ya un alto testiraonio —, se conservaban, como ya 
hem08 sehalado, usos, tradiciones y fuerzas sociales que hundîan sus rai—
(19)ces en la sociedad estamental y que, aunque debilitados por la politi­
sa agresiva de la Corona, sdlosguardaban la ocasidn propicia para resistir 
abiertamente al monarca* Esta se presentd cuando, como resultado de la pro^  
pagacidn de la Reforma protestante en Francia, intereses politicos y dinde
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ticos se polarizaron en torno a las facciones religiosas. Mientras 
las riendas del poder estuvieron ennmanos de monarcas enérgicos (Fran 
cisco I y Enrique II), la actitud de éstos frente a la Iglesia refor— 
mada estuvo determinada por consideraciones de politica exterior; asf, 
de acuerdo con las necesidades, Francisco I evoluciond desde una ini— 
cial politica contemporizadora frente a los innovadores a una politi­
sa de rigor, cuando se did cuenta'Vque la divisidn religiosa comprome— 
tia la unidad nacional. Con Enrique II se endurecid la represidn (cre^ 
cidn en el Parlamento de Paris de la célébré "Chambre Ardente" y  esta— 
blecimiento de la pena de muerte para los herêticos,- "cette infâme ca 
naille luthérienne")^^^^como consecuencia, quizâ,de la conversidn al 
protestantisme de algunos altos dignatarios (Condé, Coligny, etc.); p^ 
ra combatirlo, no dudd en liquider las pretensiones francesas en Ita­
lia mediante el costoso tratado de Cateau—Cambresis. Sin embargo, el 
problème religiose se presentd en su forma mâs aguda con la muerte de 
este monarca.
En efecto, la muerte de Enrique II (1559)> abrid un vacio de po— 
der que marca el inioio de una crisis que iba a prolongarse por mâs de 
cuarenta anos. Dos clanes se disputaron el poder en la corte: Guises y 
Borbones. En el centre, una dinastia debilitada por sucesivas minorias 
de edad (Francisco II, Carlos IX) y una Regencia cuya titular - Cata­
lina de Médicis — se mostrd incapaz de formular una politica cohéren­
te, fueron presa de las intrigas de los cortesanos y de los monarcas 
extranjeros. En politica exterior, las esperanzas de paz pues tas en el
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tratado de Cateau—Cambresia (1559), se vinieron abajo con la muerte pre­
matura de Enrique II y no hubo de pasar raucho tiempo para que la nacien­
te amistad franco-espanola se rompiese, a causa de la intervencidn fran— 
cesa en los Pafses Bajos# En el interior, los Gfuisas se pusieron al fren 
te del par tido catdlicOry acentuaron la polîtica de intolerancia y per— 
secucidn de Enrique II, convirtiéndose, por la fuerza de los hechos, en
ejecutores de la polîtica espanola, lo que, a la larga, signifioarfa su
(21 )perdicidn; los hugonotes,' ' acaudillados principalmente por el almiran 
te Coligny, volvieron sus ojos hacia los Borbones y buscaron igualmente 
el apoyo exterior; en medio, comenzaba a disenarse una "tercera posicidn" 
— la de la tolerancia —, que terminarfa por cristalizar en el partido de 
los "politicos".
Frante a las facciones en lucha, la monarquîa se esfuerza, mal que
bien, en mantener el equilibrio, pero el resultado final es una progre—
si va descomposicidn del poder real. No es estêVlugar para describir la
serie infinite de intrigas, complots, lu chas y asesinatos que hicieron
de Francia, durante cuatro deceniosj el campo ensangrentado de las guerres
de rellgiôn, las cuales estuvieron a punto de comprometer para siempre la 
( 22)monarquîa . E n  este cuadro de insania y guerre civil, apenas cabe se— 
nalar los intentes de conciliaciôn llevados a cabo por el Canciller L'HÔ 
pital. Su polîtica de moderacidn y tolerancia religiosa (1560-1568), 
queda expresada perfectamente en el mensaje que dirigiô a los Estados 
Générales reunidos — por primera vez despuês de I483 — en Orléans, en 
1560* "Ostons ces mots diaboliques, noms de part, factions, séditions.
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(23 )luthériens, huguenots, papistes; ne changeons le nom de Chrestiens"' •
Sus esfuerzos (Coloquio de Poissy, Edicto de Moulins de 15^2, Edicto de 
pacificaciôn de Amboise de 1563, etc.), no fueron, sin embargo, corona— 
dos por el éxito. Atacado a la vez por catdlicos y protestantes, cayÔ fi— 
nalmente en desgracia y Francia fue de nuevo presa de las facciones.
La destituciôn del Canciller y, con ella, el abandono de la polîtica 
de moderaciôn tuvieron, como consecuencia, un endurecimiento én las posi— 
ciones de arabes partidos y, una vez mâs, la guerra de desatô sin que tara— 
poco, en esta ocasidn, su fin — paz de Saint—Germain, 1570 — supusiese 
Otra cosa que una tregua pasajera. Reintegrado a la Corte el ânico jefe 
protestante superviviente, Coligny, la situacidn parecid mejorar para el 
partido protestante, en especial por el matrimonio ooncertado entre la her­
ra ana del rey, Margarita, y Enrique de Navarra, el future Enrique IV. Pero, 
como resultado de las intrigas palaciegas, Catalina de Médicis, celosa del 
poder adquirido por Coligny, organizd un complot contra éste, ayudada por 
su tercer hijo, el duque de Anjou (Enrique Ul), que desembobd en la gran 
**massacre" de la Noche de San Bartolomé (23—24 de agosto de 1572). Las 
consecuencias de esta carnicerîa (&20#000 vîctimas?) fueron importantes y 
deterrainaron profundos carabios en el espîritu que hasta entonces habîa ani— 
mado a los protestantes. En primer lugar, se fortalecid, entre sus filas,
la tendencia que veîa en la guerra la dnica vîa para alcanzar una paz ho—
( 2d)
norable, al comprobar que la Corona adoptaba una polîtioa de exterminio* 
Por otra parte, la eliminaoidn de los jefes protestantes signified una de— 
mocratizacidn en los cuadros y en las ideas del par tido. Ideas y actitudes ,
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radicales que apenas habfan aflorado con anterioridad a 1572, se mani— 
festaron en toda su crudeza tras la crisis de San Bartolomé, una vez 
desaparecida la reverencia de que, hasta entonces, habîa gozado la rea­
leza, Innumerables panfletos desarrollaron hasta sus dltimas consecuen— 
cias las ideas antiabsolutiatas y democrâticas que comenzaron a circular 
entre los protestantes franceses desde I56O, tras el fracaso de la cons-
(25)piracién de Amboise; esta literatura panfletaria, ' de una extremada 
virulencia, llegd a justificar el asesinato del rey o el destronamiento de 
los Valois,
No es este el lugar apropiado para intenter una descripcidn de la 
literatura de resistencia, cuyas raîces se hunden en el mundo ideoldgi—
00 estamental, si bien habremos de aludir a la estrecha relacidn polémi— 
ca existente entre las posiciones defendidas por este tipo de literatura 
y algunas de las tesis mantenidas por Bodino en la Repdblica, Por el mo— 
mento debe bastar a nuestro propdsito poner de relieve alguno de los ar— 
gumentos utilizados por los autores monarcdmacos que escribieron entre 
1572 y  1576, fecha de publicacidn de la Repdblica de Bodino, jOos corrien—
/ 26 )
tes cabe senalar en la oposicidn doctrinal al absolutisme monârquicor * 
una, de tipo constitucional, dirigida a demostrar, valiéndose de datoa 
histdricos, que la monarquîa absoluta constituîa una innovacidn contra 
la prâctica medieval; otra, de base iusnaturalista, segdn la cual, el ab­
solu tismo era contrario a las normas jurîdioas universales. De la primera
(27)
es ejemplo la Franco—Gallia , ' . de Francisco Hotraan, publicada en
1573; desde la doble base - supue stamen te ver if i cada en las antiguas crd—
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nicas — del cardcter elective de la monarrufa franca y de la naturaleza 
orlginaria del Parlamentum, Hotman prescntaba una versidn de la historia 
constitucional segdn la cual el poder real habla eetado sometide al pue­
blo; de modo que la sustitucidn de la eleccidn por la sucesidn heredita­
ria y, del parlamentum por la asamblea de los très estados, no habîa sij^  
nificado una alteracidn sustancial de la estructura constitucional; por 
consiguiente, el monarca se hallaba limitado en su accidn por el derecho 
del reino y por la voluntad de los estados cuanto estos apreciaran una 
flagrante violacidn del orden establecido# La segunda corriente fue for-, 
mulada por Teodoro de Beza, el biÔgrafo de Calvino, qui en en 1574 (De Jure
(28 ^
Magistratuum ^ 'afirmd el carâoter universal de la representacidn popular 
en toda monarquîa civilizada, derivando de tal supuesto hecho la existen— 
cia de un derecho natural al gobierno mediante libre consentimiento. En 
ambas obras se defendfa la tesis de que la asamblea de los très estados 
tenîa poder para deponer al tirano y, en el caso de que este impidiera su 
reunidn, los magistrados superiores, que habîan recibido su oficio del pue—
(29)blo, podîan iniciar la resistenoia' Tal posioiôn halld su expresidn mâs 
radical en el Reveille-^atin des Français que defendfa abiertamente
la soberanfa activa de los estados y el derecho de resistencia individual, 
llegando a proclamar la necesidad de deponer a Carlos IX*
La anterior alusidn no debe hacernos perder de vis ta el contez to his— 
tôrico en que se produjo tal literatura. Quizâ no haya palabras mâs adecu^ 
das para describir la situacidn que se produjo tras la matanza de 1572 que 
las escritas, unos anos despué s, por Luplessis-Momay: "L*état s'est ébranlé
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depuis la journée de St. Barthélémy, depuis, dis-je, que la foi du prince 
envers le sujet et du sujet envers le prince, qui est le seul ciment qui 
entretient les états en un, s'est si outrageusement démentie"^^^A par­
tir de esa fecha, se multiplican las astividades de los diverses grupos 
politicos, constituidos en el crisol de la lucha religiosa en verdaderos 
partidos, cuyo arsenal ideolégico evolucionarâ — como ya hemos dicho — de 
acuerdo con las necesidades del momento.
Be una parte, los protestantes, organizados militarmente en la Unién 
calvinista, multiplican sus "asambleas pollticas" con el fin de obtener un 
estatuto legal que garantice su existencia contra las persecuciones y ter— 
minan por reconocer (1576) a Enrique de Navarra como "protector de las 
iglesias reformadas y de las catélicas asociadas"; el resultado de esta 
alianza entre hugonotes y catélicos "malcontents" — dirigidos por el duque 
de Alençon es una nue va y provisoria tregua favorable al partido protes­
tante: el edicto de Beaulieu o "Paix de Monsieur" (6 de mayo de 1576), mâs 
liberal, desde el punto de vista de la tolerancia, que el Edicto de Nantes.
Como reaccién a las ventajas concedidas a los protestantes, los caté— 
licos intransigentes se organizan, para la defensa de la religién, en una 
"santa y sagrada unién", la Liga, cuya propaganda utilizarâ mu chas de las 
ideas puestas en circulacién por los publicistas protestantes: la restau— 
racién de las libertades y franquicias antiguas. Por el momento, en la épo— 
ca que a nosotros nos interesa, la reaccién oatélica es canalizada por el 
nuevo rey — Enrique H I  — quien, hâbilmente, déclara ante los Estados Gene-, 
raies reunidos en Blois su propésito de no tolerar mâs qué una religién en
2?
su reino.
Entre ambos partidos - hugonotes y ligueros — se habla ido perfilan- 
do, desde hacfa unos anos, una tercera posicién, oatélica en su origen, 
pero de espîritu liberal, que cristalizé en el partido de los "politicos". 
Llamados a desempenar un importante papel en la solucién de las guerras
(32)
de religién,' los politicos" se constituyeron en los defensores del po— 
der real. Sus mâs ilustres représentantes — L'Hôpital, de Belloy, Pasquier, 
Haillan — conciben de modo muy diverso la institucién monârquica, pero to— 
dos reconocen la necesidad de restaurer el prestigio de la monarquîa y a— 
firman su superioridad sobre las demâs formas de g o b i e r n o . E s t a  defen— 
sa a ultranza del poder real no significaba necesariamente y en todos los 
casos una ruptura con la tradicién constitucionalista, pues, el ideal de 
algunos de elles consistla en una "monarchie temperêe", absolute en prin­
ciple pero limitada de hecho, que constituirîa la mejor garantla de las 
libertades histéricas, en la llnea de la obra de Seyssel ya citada.
Los très partidos coincidlan en 1576, sin embargo, en una cosa: la 
necesidad de convocar la asamblea de los Estados Générales. Todo el mundo 
los reclamaba: "los catélicos para aplastar a sus adversaries, los pro­
testantes para constituir défini tivam en te en Pranoia la nueva religién, 
el pueblo entero porque sufrîa y, en fin, el rey que los deseaba quizâ 
mâs que el pueblo y los partidos". Enrique III vela en la convocato— 
ria de los estados el ünico medio para obtener los recursos de que preci- 
saba para reinar. Bastante hâbil para neutralizar el peligro que repre— 
sentaba en aquel instante la Liga, no lo fue en grado suficiente para
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arraotrar Incondicionalmente a todos los catélicos en sus propésitos. El
papel que jugé, en esta circunstancia, el tercer estado, fue decisive.
Conducido por un politico tenaz — nuestro Bodino, diputado por el Ver—
mandeis —, el tercer estado se opuso a las principales peticiones presen—
tadas por el rey; en otras palabras, se déclaré favorable al restableci—
miento de la unidad religiosa, pero rehusé los medios econémicos necesa—
rios para llevar a cabo la guerra, al recomendar que tal unidad se lo—
graria "par les meilleurs et plus saintes voyes" es decir, "par doux
{ 3 5)
moyens et sans guerre".'
Hemos visto hasta aqul cérao la reforma religiosa y las fuerzas po­
litisas desencadenadas por ésta, habian comprometido seriaraente la seguri- 
dad de las instituciones monârquicas. No se trata ahora de agotar la des— 
cripcién de un proceso que iba a prolongarse todavia hasta las postrime— 
rias del siglo; debe bastar a nuestro propésito haber senalado cuâl era 
la situacién en Francia — dnica en cierto sentido en Europa — en el me­
mento en que aparece la Repdblica, a fin de domprender el sentido terapêu- 
tico de la obra de Bodino#
3. M  VIA DE SALVACION
Ante todo, era necesario reaccionar ante una crisis que habia soca— 
vado de tal modo la autoridad. Hemos tenido ocasién de ver cémo los "po­
liticos" venian propugnando, desde hacia algunos anos, una politisa de 
unién nacional en torno a la monarquia y cémo esta politisa habia fraca- 
sado al ser aplicada a una realidad cuya complejidad escapaba, por el 
momento, a todo esquema simplificador» A este fracaso no habia sido aje—
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no el raaquiavelismo de una razén de Estado puenta en boga por los cor— 
teoanos que rodeaban a Catalina de Médicis, y cuyo resultado füe la in 
troduccién de un factor mâs de anarqufa en la "praxis" de la politisa 
francesa.
Es contra esta anarquiâ generalizada contra la que va a levantarse 
la voz de Juan Bodino, considerado, por algunos, como el "représentante 
mâs notable del partido de los politicos"^^^. La razén que le ha movi— 
do a emprender "esta disertacién sobre la Repâblica"' queda aclarada de^ 
de las primeras pâginas: se trata de poner remedio al "naufragio de nue_s 
tra repâblica", castigada por "tormenta" tan impetuosa que "hasta el pro
pio capitân y los pilotos estân cansados". A tal fin, es precise, ante
todo, restaurer la doctrine del Estado y pur if i car la politisa — "princ^ 
sa de todas las ciencias" — de cuanta mâcula han arrojado sobre ella qui^ 
nés "han profanado los misterios sagrados de la filosofia politisa". ^A 
quién apunta la acusacién? Son dos, fundamentalmente, las "olases de hom— 
bres" contra quien va dirigida la filipica.
De un lado, Maquiavelo y los maquiavelistas o, como ha dicho Bodino, 
los "cortesanos de los tiranos", con la vista puesta, sin duda, en el gru 
po de italianos o italianizantes de que se habia rodeado Catalina de Médi 
sis y a quienes el pueblo habia hecho responsables de la perfidie, politica 
al uso. Maquiavelo es culpable — segdn Bodino — de haber pue s to "como do— 
ble fundamento de la repdblica la impiedad y la injusticia", y de haber
considerado a la religién como eneraigo del Estado. Cualquiera que pueda
(37)haber sido su influencia sobre sus contemporâneos, parece innegable
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la popularidad ganada por el Principe en las Certes europeas#  ^ De 
este modo, el antimaquiavelismo de Bodino tendrîa un carâcter polém^ 
co y circunstancial, sin ser necesariamente expresién de un desacuer 
do teérico fundamental sobre problemas que no habîan ocupado la aten
(39)cién de Maquiavelo.' ' En efecto, algunas de las modemas interpre— 
taciones de Bodino subrayan las conexiones existantes entre éste y el 
florentine, y afirman que la fuente mâs importante de la Repâblica e^ 
tâ representada por la obra de Maquiavelo. Esta actitud concuer— 
da, por lo demâs, con la asumida por los antimaquiavelistas de la é— 
poca (De Rayes, Boucher, etc.), para quienes los "politicos" no son 
sine discfpulos de Maquiavelo, pues no tienen religién, "ni haoen di— 
ferencia que la religién sea falsa o verdadera, si no es a propésito 
para su razén de Estado"#^^^ ^ Por el contrario, otros au tores, como Me_i
f AO \
necke,^ consideran la Renâblica como una respuesta histéricaraente 
positiva a Maquiavelo y consideran que su mayor mérito consiste en ha— 
ber tratado de salvar la idea de la razén de Estado, dândole una base 
jurldioa.
Pero no son éstos los ânicos enemigos. "Quizâ son mâs peligrosos 
quienes, con prêtez to de ezencién de cargas y de la liber tad popular, 
inducen a los sâbditos a rebelarse contra sus principes naturales, a— 
briendo las puertas a una licenciosa anarqula, peor que la tiranla mâs 
cruel del m u n d o " . S i n  nombrarlos, es claro, sin embargo, que Bodino 
alude a los monaroémacos. Debla estar aân reciente el impacto producido 
por el libelo de Hotman, escrito desde su exilio en Ginebra, consi—
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derado por muclios como el manifiesto del partido hugonote. Bajo capa de
defender la antigua oonstitucién del reino de Francia, su significado
auténtico no podia dejar de ser percibido por la mirada pénétrants de
Bodino# La defensa que hacla Hotman del derecho de resistencia, la ten—
dencia netamente aristocratizante de la obra y, sobre todo, el ataque eii
vuelto a la preponderancia del poder real, tuvieron que constituir un
desaflo para el espîritu conservador, burguês y legista de nuestro autor#
No bastaba, erapero, con dar respuesta cumplida a quienes "han escri-
to superficiaimente de las materias pollticas,.#, sin ningdn conocimiento
(a a Y
de las leyes y, ni siquiera, del Derecho pdblico". Era preciso, ademâs, 
"no pudiendo hacer cosa raejor"’, dar "un bu en consejo" que ayudase a sal— 
var el navio de la repdblica del naufragio que lo acechaba# El servicio 
de la repdblica, "a la que (despuês del Eterno) deberaos cuanto tenemos"^^^^ 
lo concebîa desde siempre Bodino como un deber que, segdn sus propias pa­
labras, estaba dispuesto a cumplir "tanto con mis escritos, como de cual— 
quier otro modo"/^^^ En efecto, llegado el momento — 1576 —, Bodino no va- 
cilé en dar la batalla en un doble f rente; mediante sus escritos, con la 
publicacidn de Los Seis Libres de la Repiîblica, y mediante su accién perso­
nal en Blois. Ya hemos aludido al papel prépondérante que jugé nuestro di—
/ \
putado por el Vermandois en los Estados Générales de 1576, escenario 
de una lucha para atribuir funciones legislativas a la asamblea# Aunque 
su actuacién le valié el enojo, tanto de sus electores como de la Corte, 
Bodino mantuvo, en todo momento, una posicién coherente con los principios 
enunciados en la Repdblica# Véamos cuâles son éstos#
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Considerada desde su perspectiva histérica, un solo pensamiento ani­
ma la obra teérica y prâctica de Bodino; salvar lo que se pueda del navîo 
de la repiîblica y, tras la tormenta, conducirlo "al puerto de salvaoién"* 
Frente a la anarqufa que gravita sobre todos los pianos de la vida colec— 
tiva del tiempo, una tarea se impone; ordenar el mundo en torno a un prin 
cipio unitario, fuera del cual la polîtica es impensable# No hay por gu- 
puesto, en el ânimo de Bodino, la intencién de restaurar ideas e institu— 
ciones condenadas para siempre por la historia y que han sido, en buena 
medida, las causas de la desintegracién actual. Es cierto que el espîritu 
conservador de nuestro au tor le aconseja huir de toda innovacién, especiaJ 
mente nn materia polîtica, donde es necesario "imitar al gran Bios de la 
naturaleza que en todo procédé lentamente y poco a poco". Pero mâs 
allâ de todo conservadurismo, su conciencia histérica le sehala cuâles 
son, en ese momento, las fuerzas retardatarias de la historia; Iglesia, 
Imperio, nobleza feudal se aparecen asî, a los ojos de Bodino, como res— 
to8 arcaicos de un mundo en transformacién#
Destruida la gran "civitas" cristiana del medievo, urge reconstruir 
la autoridad polîtica sobre la nueva base de las colectividades naciona— 
les independientes, y afirmar el poder del rey frente a cualquier poten— 
cia extraestatal, sea secular o eclesiâstica. Frente a las anacrénicas pre^  
tensiones del Imperio y de la Iglesia, Bodino echa mano del testimonio de 
algunos canonistas, segdn los cual es el rey de Francia "no reconoce de he—
(51 )cho a nadie como superior, salvo a Dios".' &Cémo admitir taies preten— 
siones cuando en la propia Alemania la "soberanfa ha pasado a mano s de los
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siete Eleotorea, de unoo tresoientos principes y de los erabajadores de—
(52)
signados por las oiudades impériales"?
Deshecha, o a punto de serlo, la sociedad plaralista medieval, es 
preciso, ahora, poner en marcha un proceso de nivelacién polîtica que se 
haga patente por el sometimiento indi scrim inado de todos los ciudadanos 
a un soberano ccmdn. No supone esto la formulacién de un temprano indi­
vidualisme, al que es ajeno el uni ver sali smo organicista del pensamiento 
bodiniano. No es cuestién, para nuestro au tor, de crear artificialmente 
la unidad polîtica, sacrificando los grupos sociales naturales, como tam— 
poco lo es, ciertamente, de limiter los poderes es ta taies, en nombre de 
la tradicién. Bodino aspira a realizar la via media de una unidad que sur-
(53)ja espontânemanete de la soeiedad. Abundantes pasajes de la Repdblica 
dam testimonio de la estima que merecla a Bodino una vida corporative vl- 
gorosa, pues siendo las corporaciones produc to de la amistad, las 
considéra como "el fundamento mâs seguro, después de Dios", de la repdbli—
(55)ca. Sin «nbargo, es claro para Bodino que el monarca no debe estar so— 
metido en nada a los estados, pues, de otro modo, "no séria ni principe 
ni ôoberano y la repdblica no séria ni reino ni monarquia"; es igual^ 
mente claro que las instituciones corporativas en general dependen de la
(57voluntad del sober ano, "sin cuyo consentimiento no existe ningdn colegio".'
Roto el orden "internacional", que era corolario de las pretensiones 
de la Iglesia a la supremacla universal, es menester hallar un equilibrio 
de poder que asegure, en la medida de lo posible, la paz en Europa. Desde 
esta nueva perspectiva, construye Bodino una teorla de la neutralidad que
3;*:
rebasa el utilitarismo de formulaciones anteriores (la de Maquiavelo, ppr 
ejernplo). La neutralidad ya no se funda en razones egolstas solamente, sj^  
no en el bien oonrdn de la soeiedad i n t e r n a c i o n a l , E n  efecto, la tarea 
mâs importante del principe neutral consiste en evitar el acrecentamiento 
excesivo del poder ajeno, pues "la seguridad de los principes y repâbli—
( 59)cas depende de que el poder de todos esté debidamente equilibrado"',
El tema de la neutralidad lo desarrolla Bodino en un doble piano; 
el de las guerras internacionales y el de las contiendas civiles. Tambiên 
el principe debe permanecer neutral en las contiendas que dividen a sus 
sâbditos, siempre que "no van directamente contra él ni contra su Estado", 
pues "si toma partido, dejarâ de ser juez soberano para convertirse en j^ 
fe de partido..., en especial, cuando la causa de la sedicién no es poil— 
tica"^^^) (alude a las lu chas religiosas que devastaban Europa desde medio 
siglo antes). Una vez que se ha perdido la unidad de religién, es necesa— 
rio — también aqul — trascender el proceso histérico y fundar la repâbli— 
ca sobre la base minima, pero suficiente para la vida politics, de un "con 
sensus" religioso esencial.
De lo que se trataba, pues, a juicio de Bodino, no era de restablecer 
la unidad estâtica del orden medieval, sino de recrear un nuevo orden que 
albergase en su senô las fuerzas sociales y espirituales liberadas por la 
historia. Planteado asl el problema, &dénde hallar el nuevo principio de 
ordenacién polîtica exigido por el nivel histérico de los tiempo s? Entre 
todas las instituciones pollticas existantes, una sola le parece a Bodino 
capaz de hacer frente con êxito a las fuerzas desiitegradoras del pasador
la realeza. Esta habîa hecho ya sus armais y demoatrado su pujanza durante 
el largo proceso histérico de constitucién de la nacionalidad. SI en los 
dltimos anos la monarquîa no habîa estado a la altura de las circunstan— 
cias, tal hecho era o el resultado de una constelacién do sucesos adver­
ses o — lo que serîa peor — expresién de los oscuros designios de la Prq_ 
videncia,' En cualquier caso, no se trataba de perpetuar el "status
quo", sino de restaurar las antiguas virtudes de la monarquîa francesa y 
salvar, asî, los progresos logrados hasta las guerras de religién#
El programa a realizar habîa sLdo ya expuesto una y otra vez por los 
"politicos", ese grupo de franceses (Marillac, du Four, Ferrier, Pasquier, 
Montaigne, du Haillan, La Noué, etc.) que colocaron por encima de cualquier 
ideologîa o credo el interés supremo de la patria y cuya influencia fue, 
segdn se ha dicho, "el signo mâs notable de los tiempos al finalizar el si-
(62)
glo XVI"# Para todos estos hombres — de origen y formacién tan diver­
ses —, la tarea fundamental, a fin de reconstruir la unidad nacional, con— 
sistîa en la reconstituoién de una instancia neutral que fuese refugio para 
las conciencias divididas y capaz de contar con la sumisién de todos los 
ciudadanos# El mâs insigne représentante de los politicos, el canciller 
L'Hôpital, habîa abierto el camino, desde hacîa ya unos anos, a esta exal— 
tacién del poder real, concebido como un element© de autoridad y concilia— 
cién: "Non que je veuille approuver les rébellions contre les monarques, 
quelque fâcheux, injustes et exacteurs qu'ils puissent estre, sçachant bien 
que le subject, non plus que l'enfant n'a jamais juste cause de se révolter 
de 1 'obéysance de son soubverain"# Tolerancia y obligacién incondiciona-
3
da del sdbdito o la obediencia eran, pues, considerados como los su— 
puestos mînimos de cualquier obra de reforma que se intentase. Solo 
de la autoridad incontestada del monarca podîa esperarse la salvacién,
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NOTAS
( 1 ) J, Ortega y Gasset: En torno a Galileo, en "Obras Complétas", 
Madrid, 1947, t. V., pag. 52.
(2) El aumento expérimentado por el nivel de precios a lo largo de 
todo el siglo XVI ha sido estimado por los historiadores de la economia 
en un 300 6 4OO por ciento,
(3) Sobre el papel desempehado por los legistas en la oonstruooiôn 
del Estado moderno, vid. F , Wieacker, Historia del Derecho privado en 
la Edad Moderna, pàgs. 59-60,
(4) Végse,a titulo de ejemplo, alguna de estas formulas: "El rey es 
emperador en su reino", "toda justicia émana del rey", "la voluntad 
del rey es ley", etc.
(5) Vid. infra una somera exposiciôn de sus respectivas tesis.
(6) Republica. Prefacio
(7) W.F. Church, Constitutional Thought in Sixteenth-Century France#
(8) Entendemos el termine "generacion" en el sentido en que lo emplea 
la sociologia contemporanea, es decir, como uno de los personajes colec— 
tivos que, integrados en la sociedad, actua como sujeto de la historia. 
Cf. J, Marias, La estruotura social, pag. 5 8.
(9) Cf. W. Dilthey, Hombre v Mundo en los siglos XVI v XVII, page. 
285-287. Vid., también, H. Heller, Teoria del Estado, pag. 15I.
(10) Cit. por R. Doucet. Les institutions de la France au XVIê. siè­
cle, pag. 76.
(11) Cf. W. Naef, La idea del Estado en la Edad Moderna, cap. I.
(12) Cf. R. Douoet, ob. cit., pags. 72 y ss.
3 3
(13) La obra de Grasaille (Regalium Franciae libri duo) fue eecrita 
en 1538. En ella se enuncian, al igual que habia hecho Chasseneuz doa 
anos antes (Catalogue gloriae mundae), los atributos de la majestad real, 
a fin de realzar la posicion de la Corona.
(14) Posteriormente fue utilizada por los legistas con el proposito 
de ensanchar los poderes del rey,
(15) Claude de Seyssel, La grand'Monarchie de France..., (1518), Paris, 
1557, f . 8, oit. por J. Imbert y otros, Histoire des institutions et des 
faits sociaux, pag. 174.
(16) Cf. J. Touchard y otros. Histoire des idées politiques, pags.
250-51.
(17) La tesis que afirma la existencia de un temprano absolutismo en 
el pensamiento politico francés de la primera mitad del siglo XVI ha
sido defendida, entre otros, por Mesnard y Allen. Por el contrario, Churoh 
y, mâs recientemente y de modo mâs radical, Franklin, en su obra Jean 
Bodin and the Rise of Absolutist Theory, subrayan la persistencia hasta 
1570 de la idea tradicional de limites constituoionales del poder real. 
Segun esta interpretaoion —sobre la que volveremos al ocuparnos de la so— 
berania- el absolutisme como cuerpo coherente de doctrina surgio como 
reaccion ideologica a la amenaza que représenté a partir de 1570 la radi- 
calizaoiôn por parte de los monarcômacos de los elementos democrâticos 
del viejo constitueionalismo. En el mismo sentido, vid. J. H. Salmon,
Bodin and the Monarohomachs, pags. 359-378.
(18) Vid. J. Ellul, Histoire des institutions de l'époque franque à 
la Révolution, pag. 357.
(19) En Francia, los organes representatives de la constitucién esta- 
mental -en especial, la Asamblea de los Estados— , no compartieron nunca 
plenamente el ejerciclo de los poderes politicos décisives. Tal afirma- 
cién no significa, sin embargo, subestimar el peso politico de los esta— 
mentes en Francia.
(20) L. Rcsnier, Les origines des guerres de religion, 2 vols., vol. II, 
pag. 286.
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(21) Desde fecha muy temprana se denominô en Francia huguenots a 
los miemhros de la iglesia reformada. Parece que la palabra tiene su 
origen en la alemana Eldgenossen, que signif ica "confederado" y se su­
pone que pasô al frances a traves de su equivalents en el dialecte de 
Ginebra, aguynos» Su uso esta documentado desde 1551 *
(22) Una descripciôn detallada, aunque no siempre objetiva,de este 
turbulente période puede verse en el libre de Romier ya citado.
(23) Cit. por H. Baudrillart, Jean Bodin et son temps, pag. 53
(24) Cf. J. W. Allen, A History of Political Thought in the Sixteenth 
Century, pag. 307.
(25) La mas tipioa expresion de tal clase de literatura la tenemos 
en la reveille-Matin des Français et de leurs voisina, (1573-74) donde 
se resumen y popularizan los principios defendidos por los monarcômacos.
(26) Cf. G. H. Sabine, Historia de la teoria politica, pags. 360 y ss.
(27) Franco-Gallia seu Traotatus Isagogicus de regimine regum Galliae 
et de jure sucoessionis,segun reza su titulo complète. Hotman lleva 
hasta sus ultimas conseouencias la corriente iniciada unos anos antes por 
Etienne Pasquier (Les recherches de la France, 1565) y Du Haillan (Ber­
nard dè Girard,De 1'estât et succez des affaires de France, 1570) para 
mostrar que el poder soberano de los reyes se hallaba regulado en su 
ejeroicio por "medios honestos y razonables" (la verificaciôn o ratifi- 
caciôn de los edictos por las cortes soberanas o la asamblea de los es­
tados) .
(28) La argumentas ion de Beza, sustentada sobre la idea de que los 
magistrados inferiorss dependian de la soberania, y no del soberano, 
desembocaba en la tesis de que, en caso de tiranla manifiesta, dichos 
magistrados deberlan resistir por la fuerza hasta la mejor decision de 
los estados, protectores de los derechos de soberania.
(29) "Dioo igitur si eo necessitatis fuerint adacti, reneri ipsos 
omnino adversus manifestam Tyrannidem salutem eorum procurare (etiam 
armata manu si possunt) qui ipsorum fiedi et curae sunt traditi; tantisper 
dum ex communi, vel nomofilakôn (id est eorum penes quos est omnis legum
4*^
Regni illius, aut imperii de quo agitur, authoritas) consilio, melius 
rebus publiois consultum sit, atque ut decet provisum"»De Jure Magis- 
tratuum, 249-250, cit. por J.H.M. Saln'n, ob. cit.
(30) Obra colectiva y anonima public=da en 1574»
(31) Cit. por G. Weill, Les theories sur le pouvoir royal en France
pendant les guerres de religion, pag. :1.
(32) Su politica terminô por imponerse con la reconeiliac ion de
Enrique IV y la iglesia. Vid. G. Livet, Les guerres de religion, pags.
65 y ss.
(33) Hubo entre los "politicos", al renos durante los primeros anos, 
représentantes de las mâs diversas teniencias, desde absolutistas, 
cuya maxima era el viejo aforismo: Si veut le roi, si veut la loi, has­
ta "constitucionalistas" defensores de un poder compartido entre el rey 
y los estados. Su comun aspiraciôn era la union nacional en la paz.
(34) A. Desjardins, Etats-ginéraux {1344-1614 ), pâg. 409.
(35) Ibid., pâg. 438.
(36) For ejemplo, J. Drog, Histoire des doctrines politiques en 
France, pag. 26.
(37) Vid. Una excelente discusiôn del problema en J. W. Allen, 
ob. oit., pags. 488 y S3.
(38) Un temprano testimonio de este fenômeno lo encontreimos en Botero, 
quien se maravillaba, hacia 1589, de "cir a oada momento mencionar razôn 
de Estado y citar a proposito de ello era a Nicolas Maquiavelo ora a 
Cornelio Tâoito". Cf. G. Botero, La razén de Estado y otros escritos,
pâg. 89.
(39) Este hecho es puesto de relieve, entre otros, por A. Gramsci, 
Notas sobre Maquiavelo, sobre politics y sobre el Estado moderno, pâgs.
38 y ss. Para una historia del antimaquiavelismo en el siglo XVI, vid. 
A.M. Battista, Sull'antimachiavellismo francese del secolo XVI.
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(40) Asi, R. Chauvire, ob. oit., pâgs. 192 y ss. y A. Garosoi,
Jean Bodin: Politica e Diritto nel Rinascimento francsse, pâgs. I89 
y S3.
(41) La cita esta tomada de Virtudes del principe cristiano (16O1), 
de Ribadeneyra.






(47) Actuô como vicepresidents y présidente interino del tercer esta­
do y formô parte de numerosas comisiones. Una detallada relaoiôn de su 
actividad en Blois puede verse en su Recueil de tout ce qui s'est passé 
en la compagnie du Tiers Estât de France..., Paris, 1577.
(48) Sobre los Estados Générales de 1576, puede verse el libro ya ci­
tado de A. Desjardins.
(49) Asi, Bodino se opuso -frente al proyeoto de nombrar treinta y 
seis comisarios que se encargaran de legiferar las recomendaoiones de los 
estados- a la atribuciôn a la asamblea de toda autoridad politica deci- 
soria. Igualmente se alineô con la minoria para pedir que se mantuviese 
la vigencia del ultimo edicto de pacificacion (el de Beaulieu, de mayo
de 1576). Al fin, prevalecieron los puntos de vista conciliadores pues, 
si bien la mayoria exigia el restableoimiento de la unidad religiosa, 
los Estados se concertaron para no votar los subsidios que la empresa 
demandaba. Bodino se opuso, igualmente a la enajenaciôn del patrimonio 
de la Corona, cuya propiedad, segun él, pertenecia al pueblo.
(50) Republica, IV, 3.
(51) Republica, I, 9.
‘i 2
/
(52) Republlca, II, 6.
(53) En este sentido, se ha afirmado que el significado de la obra 
bodiniana es hacer colncidir la idea de unidad con la de comunidad.
Cf. P. L. Léon, L'évolution de l'idée de la souveraineté avant Rousseau.
(54) Vid. especialmente todo el capitule 7 del libro III,
(55) Republica, III, 7*
(56) Republica, I, 8 ,
(57) Republica, III, 7*
(58) Cf. A. Truyol, El "Discorso della neutralità" de Botero en su 
relacion con la teoria de la neutralidad en Maquiavelo y Bodino.
(59) Republica, V, 6,
(60) Republica, IV, 7»
(61) Al tratar (Rep., IV, 2) de la previsibilidad de los oambios po­
liticos, Bodino demostrarâ a sensu contrario el carâoter contingente de 
las relaciones numéricas a dichos efectos, al considerar que, pese a que 
el monarca reinante en Francia.es el 63 de su dinastia, se mantiene en 
el tronc.
(62) J. N. Figgis, Political Thought from Gerson to Grotiua (1414- 
1625), pâg. 124.
(63) Cit. por A. J. y R. W. Carlyle, A History of Medieval Political 




Mas si no pretenden todos ser de igual pareoer 
quién aspirara a tanto?- sera sin duda mas 
saludable, mâs prudente y mâs cristiano que 




La religién se nos aparece oor.io el valor supremo que orien­
ta la vida y la obra de Bodino. No voy a ocupamie aquf de los a^
peotos biogrâfioos de la cuestién, que ha mereoido la debida aten^
(i)
cién de oonentaristas y estudiosoe del esoritor angevino .
Cualesquiera que sean los resultados a que nos oondujesen las di—
(2)
versas interpretaciones a que se han prestado sus oreencias , 
parece fuera de toda duda la profunda y sincera religiosidad de 
Bodino, con independenoia del problema de su "filiacién" confesio 
nal; baste decir al respecte que nos parece probable, como apunta
( 3 )
Chauvi ré , que evolucionase desde una primera formacién catéli_ 
ca a una especie peculiar de deismo o raoionalismo moral, mâs
\p/
allâ de cualquier foua histérica de cristianismo.
Lo que aquf nos interesa es poner de relieve y valorar debi— 
damente la dimensién religiosa del pensamiento politico bodiniano 
y, en este sentido, puede adelantarse que la religién constituye 
piedra angular de toda su obra. Esto es cierto cualquiera que sea 
el grado de "secular! zaoién" que pueda desoubrirse en el pen s amie n_ 
to de Bodino, oonseouenoia mâs de una ooncepcién intimista de la 
experiencia religiosa, préxima, por lo demâs, a la de los Reforma 
dores de la âpoca, que de un plan te ai lien to oonscientemente'racio—
4o
nalista de la realidad polîtica. Asî, en el Létodo, se pronuncia 
en contra de la abcorcién de la religién por la polîtica, aunque 
veamos "les pontifes et pretres sous l'autorité des magistrats 
civils", medida que no ha de tener otro alcance que el de asegu— 
rar en cuanto sea posible el ejercioio de los cultos reconocidos 
por la Repéblica. "Quant â la religion essentielle, cette droite 
conversion en Dieu d'un esprit préalablement purifié, elle ne re­
quiert pas plus de science politique que de manifestarions colley
(4)
tives: il lui suffit d'un coeur solitaire" # Queda asî la r e H  
gién netamente diferenoiada del Estado, acentuândose de este modo 
una tendencia ya perceptible en L'Hôpital, aunque sin desconocer 
por ello, antes al contrario, su valor social, en atencién al 
cual —segdn sehala certeramente Churbh en su obra ya citada— se 
coupa Bodino reiteradamente de la cuestién. En otras palabras, 
el "homo religiosus" no necesita de la ciudad, lo cual no signi— 
fica que la ciudad pueda pasarse de la religién.
En efecto, es un leimotif constante en Bodino, no ya solo 
que la religién constituye el fundamento de la verdadera vida po­
lîtica -aspecto sobre el que volveremos en seguida—, sino que la 
religién constituye el elemento déterminante en la configuracién
(5)
de toda civilizaoién • Asî, Bodino atribuye la n^xima import an 
cia, a lo largo de toda su obra, pero especialmente en el Método j
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a la funoién civilizadora de las religiones positivas, en cons­
tante interrolacién con las instituciones sociales, y ello con in_ 
dependencia de su voracidad intrfnseca. Precisamente en este entie 
cruzariiiento de los diverses seotores oulturales reside el peligro 
que conlleva,-desde el punto de vista de la estructura social, se- 
gdn Bodino, todo oambio religioso, ya que "les changements de re­
ligion ont encore quelque chose de plus dangereux dans la suite par
ce que l'on ne voit que houleversements d'états, des guerres, des
(6)
pestes, des famines et des gens possédés par le démons" .
Toda la ohra de Bodino-désde el lié todo a los He p t apléme ros—
esté orientada hacia la hdsqueda de un Bios "incomprensihle en esen^
cia, an grandeza, en poder, en sahidurfa, en hondad" , un Bios
omnipotente y omniprésente, aunque préximo al homhre, su criatura
por excelencia, un Bios que es todavia alfa y omega del universo
y para cuyo conocimiento el homhre solo cuenta con los prodigios.
Puede decirse, pues, en algtîn sentido que no hay lugar en el siste —
ma bodiniano para la teologfa: "Dieu, etemel et infini, ne peut pas
être compris ni expliqué par l'imbecilité de notre âme, parce qu'il
( ® )
est... inesorutable, très divin et supreme" •
Cierto es que el fin dltirno de toda su obra es la reconstruc— 
cién del orden divino de la creacién, pero no es menos cierto que 
se trata de un orden que depende, en ültimo término, de la voluntad
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inexcinitable de Dion. Por ello, afirma Bodino, las disputas reli­
giosas son inopérantes, porque afeotan a una esfera de la que esté 
exolufda la razén; "cosa tan sagrada como la religién" no debe ser 
"rnenosprociada ni puesta en duda median te disputas", pues "nada hay, 
por claro y évidente que sea, que no se oscurezca y oonmueva por la
discusién, especialmente aquello que no se funda en la demostracién
(9)
ni en la razén, sino en la oreencia" ; en i'igual sentido se ex—
prosarâ anos mâs tarde: "il est plus expedient de s'en taire que de
parler legerement de la chose du monde la plus sainte ou n'en par—
(10)
1er pas assez dignement". • En éltimo término ese repliegue de lo 
religioso sobre el âmbito personal constituye el fundamento del peri 
samiento religioso de nuestro autor y lo que permite entender tanto 
su suspicacia hacia todas la iglesias establecidas -las religiones
Son pe recede ras, solo Dios es e t e m o — como el al can ce y significa—
cién de su principio de tolerancia, el segundo aspecto del problema 
del que nos ocuparemos a qui.
1. LA RELIGION COMO FüITDAIEILTO DE L/v REPUBLICA
La religién es tema de primera importanoia en la Répdblica. y
su filosofia politica séria mal entendida si no tomâsemos en consi— 
deracién sus postulados religiosos. Esto es cierto en un doble serp 
tido: en cuanto considéra a la religién como fundamento de la auto— 
ridad politica y en cuanto define a la repûblica —"recto gobiemo"—
4 u
por su rolaoién a la virtud. El hecho ha sido percihido por cuantos
(11)
se han ocupado del pensamiento bodiniano, desde Cahuviré has­
ta Conde, cuya tesis se propone precisamente poner de relieve el 
trasfondo teolégico del concopto de soberania.
Segûn acostuubra, Bodino va a valerse, para demostrar que la 
repdblica no tiene fundamento mâs seguro que la religién, de argu­
mentes filoséficos e histéricos. Para emp^ezar, aduce argumentes sa— 
cados de la experienoia que, en algdn caso, asumen un carâoter neta— 
mente utilitarista: "les peuples que ont été fort zélés pour la ré
ligion, quelle que'elle ait été ont toujours été puissants, conque—
(l2)
rants, riches et victorieux" •
Se nos présenta aquf la religién como la mâs segura prenda de
la prosperidad de un Estado, pero se trata simplemente de un argumen_
.de.
to a fortiori, tras el que alientan otrosï mayor entidad. En efecto, 
la religién es para Bodino el principal fundamento de la repdblica, 
y hasta "los propios ateos oonvienen en que nad^conserva mâs los e^ 
tados y repdblicas que la religién, y que esta es el principal fun— 
damento del poder de los monarcas y sehores, de la ejecuoién de las 
leyes, de la obediencia de los sdbditos, del respeto por los magis— 
trados, del temor de obrar mal y de la amistad recloroca de todos"
(13)
• Vemos en estas palabras algo mâs que un simple razonamiento 
utilitarista del tipo de los manejados por Maquiavelo. No se trata
4D
unicamento de ooneervar el poder del principe, sino de fundar la
comunidad politica sobre la base segura de la religién, sin la
cual no hay amistad ni justicia posibles, sino desorden y anarqüla.
Desvela, de este modo, Bodino las virtualidades sociolégicas de la
(14)
oreencia religiosa, en cuanto hace depender de ella la amistad , 
es decir, el elemento unitivo de la comunidad social sobre la que 
se levante la repdblica*
De ahl, el santo y sincero horror que le produce a Bodino el 
atelsrno, esa plaga que amenaza a los Estados cuando estos descuidan 
los asuntos religiosos; en efecto, "poco a poco, del menosprecio de 
la religién nace una secta aborrecible de ateos, de cuyos labios 
solo salen blasfemias y el desprecio de todas las leyes divines y 
humanas", sin que quepa "esperar que principes y magistrados reduz- 
can a la obediencia de læ leyes a los sdbditos que han atrope1lado
(15)
la religién " • Corn parada con el ateisrno, "la mayor supers ticién
(16)
del mundo no es tan detestable" , idea que réitéra y amplla en 
los Heptapiémeros; "Tout le monde est persuadé qu'il est mieux de 
s'arrêter à une fausse réligion que de n'avoir point du tout... Il 
n'y a point de superstition... qui ne puisse retenir les méchants
(17)
dans leur devoir par la cainte d'une divinité..." . Ahora bien, 
no cabe considerar honestamente ateo a quién profesa sinceramente 
otra oreencia, sino al que reconoce como verdadera cualquier religié
—que es corno ne^ar todac—, no pudiendose llamar oonBocuentenente 
"impfo" a "celui que s'efforce de urotegur la foi qu'il estime vraie
r  1  ( 1 8 )
et de détruire (mediante la pluma)celles qui s'opposent" .
Vemos, pues, oémo en Bodino hay una oonciencia aguda de la fue_r 
za oreadora de las religiones en el mundo social y politico, lo cual 
no significa —insistimos— que rebaje el papel de la rêligién al de 
mero inst rumen turn regni en manos del principe. Se trata, antes Bien, 
de reconocer a la creencia religiosa como elernento fundante de la 
cornunidad social, en primer lugar, y, solo después, como fundamento 
dltimo de todo goBiemo, en cuanto el fanémeno politico radical — 
la relaoién maiido—oBediencia— se asienta, como trasunto de alla, so 
Bre la experienoia religiosa: "Telle est d'ailleurs la puissance et 
la majesté de la réligion que, non contente de chasser tous les vi­
ces#,, et de procurer à tout homme ce Bouqpet de vertus qui consti­
tuent son souverain Bien, elle est encore pour le prince d'une telle
nécessité qu'elle reste en définitive la meilleure garantie de son
(19) (20)
autorité" , En otros muohos lugares aBunda en la misma idea
La "relacién amistosa de los sdBditos entre si y de todos oon su
(21)
caBeza" que exige la verdadera vida polltica es inconceBiBle
al margen de la religién# Desde esta perspective, caBrla suB^ayar 
el caréoter "maquiavélioo" del an t ima qui ave1i smo proclamado de Bo— 
dino, el cual oonllevarla un ataque velado contra toda formplaoién
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(22)
dogiiiética del sentiniiento religiose •
Pero, ademés de funda;..ento de la vida social y polîtica, la
religidn, en cuanto constituye "el fin y la meta de todas las ac— 
(23)
ciones humanas" , es taniBién el fin dltimo de la repdblica* un
(24)
efecto, la repdblica deBe apuntar el supremo bien de la virtud , 
mediante la cual sdbditos y principe se religan a Dice, ya que no 
debe olvidarse que "el dnico fin de todas las leyes humanas y divi—
(25)
nas es conservar el amor entre los hombres y de estes a Dies" ,
Per elle, el principe debe comprender "qu'il est venu sur terre pour
honorer Dieu d'un vrai culte; c'est de ce seul point que dépend en
(26)
dernière analyse le salut de l'Etat et de toutes ses lois" . Co­
mo veremoB, este reconociraiento de las "virtudes contemplatives" co­
rne valores dltimos de la cornunidad polltica no significa que Bodinc 
descuide los objetivos especificos de la actividad propiamente poli— 
tica ("la administracién de justicia, la custodia y defensa de les 
sdbditos, los viveres y provisiones necesarios para su sustento,••") 
antes al contrario, estima que "las acciones pollticas son necesaria 
mente anteriores", aun que deban ir referidas a "las morales y estas 
a las intelectivas, cuyo fin es la contemplaciôn del objeto més ba—
(27)
lie posible e imaginable" •
Por supuesto que no se trata de fundar el Estado sobre el cuad 
dogmético de una religién positiva determinada. "No trataré aqui de
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qué religiôn es la mejor", nos dice cautarnente nuestro autor. La
experienoia histérica que le tocé vivir debié se r de:..asiado alec—
cionadora para que no viese el peligro que representaban para la pro
pia textura social las pretensiones dogr.éticas de monopolizar la vi
da religiosa. De lo que se trata, més bien, es de armonizar las exi
gencias de la vida polltica —querida por Dios, pero iir.posible en la
discordia- con la existencia de una inst^noia superior —la religidn
fuera de la cual el hombre pierde su propio ser, Como vemos, no es
del todo ajena a Bodino la idea de que la religion constituye el ins
trurnento més efectivo de legitirlacidn de la cornunidad polltica, en
cuanto pone en relacidn —religa— las acciones primarias de las sccie
(28)
dades histdricas con la realidad dltima que las transciende •
(29)
Segdn ha sehalado Chauviré , nadie como Eodino ha sabido esta— 
blecer sobre bases tan sdlidas, y a partir de los datos que propor— 
ciona la historla, la efectividad de las fuerzas morales en las so— 
ciedades humanas. "C'est bien là Q.a religidq^ le fondement du ro­
yaume sans quoi il ne sert de rien de préciser le pouvoir du prin—
(30)
ce par voie constitutionnelle" • 0, en otras palabras: ninguna 
limitaci(5n constitucional es imaginable si al principe no le retie­
ns el Santo temor de Dios.
A causa justamente de esta especial sensibilidad para la dimen­
sion ético-religiosa de la realidad polltica, acentuada por la viven
5 o
cia do la crisis religiosa de su tiernpo, Bodino va a plantearse en 
toda Eu complejidad el prdblema de los cambios religiosos y el del 
principle que puede ser su soluoiOn: la tolerancia icligiosa.
2. CAIiBIO BSLIGIQSO Y TOLEhANCIA
Ya en el Lié todo desliza Bodino una afirmaciOn que revela, a mi 
juicio, un aguzado sentido histOrico y que centra el problema reli­
giose en el contexte histérioo del oambio politico. Senala alll, de 
un lado, cémo el mundo "raodemo" se ha configurado a partir de très 
aeontecimientos fundamentalss (la supresién de la esclavitud anti­
gua, la "importaciOn" de las religiones modemas y la adopcién del 
derecho feudal) y, de otro lado, cémo todo elle ha supuesto "incro­
yables occasions de changement qui étaient inconnues des anciens"
(3l)
• Queda desvelada alll la inconmesurable capacidad de aotuacién 
histérica de las creencias religiosas colectivas y, lo que me pare— 
ce més importante, la manipulacién ideolégica de las religiones po­
sitivas, cuyo anélisis sugiere Bodino y que finaliza con una alusién 
contemporénea a la enpresa alema^de Carlos V: "beaucoup de gens se
sont en effet couverts du seul pretexts de la réligion pour envahir
(32)
de très grands royauiues" . Pero lo que més nos importa a qui se-
halar es la trascendencia polltica de les cambios religiosos y, en 
especial, las repercusiones en la cornunidad polltica de la ruptura 
de la unidad de fe# La significacién del hechc no se le escapa a
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nuestro autor ouando nos explica cémo "la diversité des religions 
a contribué elle aussi à ebran1er puissamment les empires et les
(33)
communautés humaines" •
Ciertamente,la comprobacién del hecho le lleva a proponer un 
juicio de valor, afin al temple conservador del autor: la unidad de 
fe de los hombres que viven en una cornunidad polltica es valiosa 
por si misma; como veremos, Bodino solo se aparta de este ideal, fie 
a su espiritu realista, en atencién a la necesidad, pero, en cuan- 
tô ideal, a él se atiene todavia en los Heptaplémeros:"Pour moi -ha 
bla Pederioo, el représentante de la confesién luterana-, j'estime 
qu'il n'y a rien que fut plus à souhaiter dans un grand royaume ou 
dans une grande ville que cela se peut faire que tous eussent une
(34)
même réligion" •
Las conseouencias de tal punto de vista son claras: "Cuando la 
religién es aceptada por comdn consentimiento, no debe tclerarse 
que se discuta, pues représenta una gran impiedad poner en duda
(35)
aquelie que todos deben tener por intangible y cierto" • Des­
de otro punto de vista, réitéra este mismo principio conservador 
en los Heptaulémeros: "Quoi qu'une nouvelle réligion soit meilleu­
re et plus vraie qu'une ancienne je ne voudrais pas pour cela la 
publier, parce qu'il me semble qu'elle n'apporte point tant de pro­
fit, qu'il y a de mal â déraciner une ancienne croyance qui méprisé
5c
la nouvelle, laquelle semble vouloir diminuer la crainte des
(36)
Dieux si nécessaire parmi les hommes" • En tal supuesto, per-
mitir las innovaciones religiosas équivale a fomentar las facoio— 
nés dentro del Estado, con todos los peligros que ello conlleva#
Ahora bien, el problema hic et jiunc consiste precisanante en 
dar respuesta a las exigencias que, en el piano politico, plantean 
las disputas confesionales que han llevadc a la Cristiandad a 
una irremi&ible divisién* Al romperse el orden cristiano medieval 
e institucionalizarse la rebeldla contra la autoridad es pi ri. tuai 
de Borna en las diversas Iglesias y sectas reformadas, se traspuso 
el problema religiôso desde el piano puramente especulativo de la 
teologla al piano histérico-concreto de la realidad polltica# AsI 
ocurrié en general en Europa y asi ocurrié de modo especial en Fraii 
cia, donde las luchas confesionales hablan sido particularmente iii 
tensas*
En su més temp ran a reflexién en itomo a la inoidencia de las 
luchas religiosas sobre el estado de los asuntos pdblicos franca­
ses Bodino, si bien tiene ya oonciencia de su gravedad ("les
guerres de religion qui naguère mirent toute la France â feu et â 
sang"), confia todavia de tal modo en las virtualidades propias de 
la constitucién francasa -ejemplo, a sus ojos, de una confianza y 
armonla sin par entre el principe y su pueblo— que bastaba "de l'êdit
5 n
porté par un prince excellent pour ^ue toutes ces guerres et sédi­
tions s'apaissassent en un moment" • Lo que para el mornento a
que se refiere (probablemente el Edicté de Pacificacién de Amboise 
de 1563) parecfa sufioiente, habla dejado dramaticamente de serlo 
en 1576* A medida que las facciones religiosas se radicalizaron, 
se habla llegado a poner en tela de juicio preoisamente la preten- 
dida "inviolabilité de notre constitution" a la que se referla el 
texte de 1566, Porque hablan fallado los resortes tradicionales (el 
respeto y el amor mutuos entre el principe y sus sdbditos), era pre 
ciso ahora encontrar remedio més pragméticc y neutral#
Frente a la descomposicién del Estado en crisis, Bodino —y con 
él todo el partido de les politiques— alzé como bandera la idea de 
la tolerancia, erigida en auténtioo principio de salvacién polfti— 
oa# Los argumentes de que se sirve nuestro autor son eminentemente 
politicos, pues concibe la tolerancia como un expedients para res— 
taurar la armonla ciudadana, rota por las disputas confesionales#
El caréoter limitado con que opera la idea de tolerancia —vacla 
adn dé verdadero contenido filoséfioo— es patente en Bodino: "Es 
de suma importancia que cosa tan sagrada cor.o la religién no sea
menospreciada ni puesta en duda mediante disputas, pues de ello de^
(38)
pende la ruina de la repdblica" # lie se trata tante, corio se 
vé, de sfirmar un derecho como de irnponer, en nombre de oierta idea
57
de la razén de Eetado, un deber a los gobe man te s: abstenerse de 
la perseoucién por motivoe religiosoe. Asi, para Bodino, la sal— 
vacién de la repdblica exige que no use de la coercién sobie las 
conoienoias; aun convencido el principe de cuél es la verdadera 
religién y deseoso de convertir a ella a sus sébditos, divididos 
en sectas y facciones, "no debe a mi juicio, emplear la fuerzaj 
cuanto més se violenta la voluntad de los hombres, tanto més se
(39)
résisté" | solo asi evitaré "la agitacién, el desorden y la
guerra civil," y hasta la propia muerte del principe. En efectc,
la més elemental prudencia exige que el principe soberano no tome
partido cuando al causa de la sedicién no es polltica; si lo ha—
(40)
ce, correré riesgo de perder su vida • No le faltan a Bodinc 
ejeraplos histéricos en los que apoyar su tesisi el g ran Teodosio, 
que no quiso forzar ni castigar a los arrianos, y el rey de les 
turcos, que "observa tan bien como cualquier otro su religién", 
pero "permite que todos vivan de acuerdo con su oonciencia". Per 
lo demés, al principe prudente no le faltarén medios para lograr 
la unifonnidad religiosa "sin emplear fuerza ni violencia alguna 
... porque el espiritu de los hombres decididos, que se fortalecen
ante los obstéculos, se débilita cuando ne se le opone resisten—
(41)
Cia..." .
Bncontrames, pues, a la base del deber de tolerancia un argu
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mento polltioo, més o monos oobroontondido, que en su expresién 
més olara oupone la toma de oonciencia del hecho de la divisién 
religiosa, asi como de loa remedios que aconseja su neutraliza- 
cién polltica, a fin de evitar que de taies antagonismes religio— 
SOS résulté la ruptura del orden estableoido* Su defensa de la 
tolerancia (no solo en la péginas de la Hepüblioa, sine también 
ante los Estados Générales de Blois, cuando propone un conpromiso 
entre las facciones en lucha) tiene un caréoter ci rouns tan cial, 
en el sentido de que ve en ella, alll y entonces, el dnico medio 
de salvar la unidad del Estado, aun a Costa de sacrificar la uni— 
dad religiosa, cuya consolidacién por parte del monarca suponla 
la guerra civil y, en conaeouencia, la quiebra de la propia sob^ 
ranla. Cabrla afirrnar incluso que la tolerancia conlleva la idea 
de un arbitraje real entre las diverses confesiones, al mènes por 
lo que se refiere a los actos extemos del creyente.
(4 2 )
En el fondo sa trata, como he indioado en otro lugar , del 
mismo razonamiento, aunque invertido, que sirvié para justificar 
la persecucién religiosa en nombre del vieje ideal medieval: una 
fe, una ley, un rey. En une y otro caso, el hecho bésico raside 
en un reconocimiento de la importancia de la fe religiosa para la 
vida polltica. La diferencia -esencial, por lo demés, para enten­
de r los progresos de la idea del Estado moderne— consiste en que.
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a partir da esta épooa, ooraienza a oonoobirse al poder politico 
como una instanoia neutral, aun que no necesariamente indiferente, 
frente a la esfer' religiosa.
En este sentido, me parece évidente que el Bodino de los 
Heptaplémeros es muoho rnés "liberal", o nés sinoero -reouérdese 
que su autor no qui so o no pudo publioar la obra, rode ad a duran­
te siglos de una aureola de herejla- que el autor de la Repébli— 
oa, debido quizés a • habarse esorito en ci rounstanoias histéri— 
cas muy dis tin tas. Ln efecto, Bodino connus o los Ile ptapl éme ro a 
hacia 1593, en su retire de Laôn, cuando el furor de la luchas 
religiosas le habla obligado a unirse a la Liga. Los He p t apiéme ros 
pretenden aplicar a la religién el mismo nétodo co.parativo que,
oon tanto fruto, habla aplioado al estudio de la vida social, y
(43)
en sus péginas alienta, en opinién de Dilthey , un universa­
lisme religiose que "maroa un progreso memorable en la histéria 
de la teologla".
A través de un diélogo de sabor platénioo, Bodino haoe disc^ 
rrir en ella sobre las cuestiones religiosas a siete sabios que 
representan otras tantas confesiones. Los participantes en el dié 
logo (Federico, Curtius, Toralba, Salomén, Octavio, Senanus y 
Coroneus) representan, respeotivamente, el luteranismo, el calvi­
nisme, el naturalisme religiose, el judaisno, el mahometânismc,
GO
X o .el esoeptioierao y el oatolioiho. La orftioa ha pretendido ident^
fioar a Bodino oon alguno de sus interlooutoies, ouyos argumen-
tos expresarfan, en tal supuesto, las oonviooiones Intimas de
nuestro autor, pero tal pretensién significa "desvirtuar total-
(44)
mente el espiritu de los Heptapléme res" • El diélcgc traus-
ourre en Venecia, simholc entonces de la libertad. Tras una pri­
mera parte filoééfioa, se abord an Ice problemas religiosos en un 
cliraa de mesura y serenidad, pero en una actitud cri tica que es 
resultadc, oin duda, de la perspective histérica desde la que se 
van examinando las distintas religiones. Como resultado natural 
va configurândcse, a lo large de la oonversaoién, el principio 
de la tolerancia.
Para comenzar, Bodino concede el bénéficie de la duda en una 
materia de la que, como ya hemos vis te, estân ausentes los crite- 
rios racionalesf en taies cirounstancias "n'est il plus sûr de les 
recevoir toutes que d'en choisir une (laquelle peut être fausse) 
que d'en exclure ou condamner une, laquelle peut être sera la
(45)
plus veritable des toutes" . Pero, ademés, la obra de senec- 
tud esté cargada de todo el sentido positivo que conllevaban unas 
conclusiones —no por no expll%das menos convincentes— a las 
que se llega mediante la confrontacién de los puntos de vista 
sostenidos sincera y serenamente por hombres que, aun representand
6 1
distintas confesiones, coinciden en una misma \feltanschaung, in— 
coada ya en el Jlenaoimiento y que flore ce ré en todo su esplendor 
con la Ilustraoién: En las péginas de los Heptaplémeros se res­
pira ya una confianza en las virtualidades de la razén humana 
para armonizar, a través de la disousién, Bevelacién y fe. En
(46)
otras palabras, se adivina ya la idea de que existe una re­
ligién natural cuyo conocimiento es accesible a la razén y cuyos 
postulados estén a la base de todas las religiones positivas; 
por lo demés, el contenido de esta religién natural quizé coin- 
ci die ra con la religién judfa en su forma pristina, es decir, 
una vez que ha sido depurada de todas sus superfetaciones cul—
(47)
turales , Segdn ha hecho notar Dilthey, la figura més libre 
y profunda de los Heptaplémeros, la de Toralba, combina la con— 
viccién de una oreencia primitiva y pura del género humano en Dio 
con la idea mode m a  de una religién natural en cuyo seno se fun— 
den las religiones histéri cas "como se mezclan los rayos de las 
éltimas estrellas con las primeras luces de la alborada". Implan 
tada por Dios en el hombre, la religién natural basta para alcan— 
zar la beatitud.
Estes postulados religiosos "naturales" -al margen de los 
cuales la vida humana no tiene sentido- son unos pccos princi— 
pios fundamentaies en los que todos los participantes en el
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dihlogo ooinoidon* la ininortalidad del alma, la vida etema, 
la oondena del atëfsmo y, sobre todo, la idea de un Dios perso­
nal ouya existencia reoonocen todos los hombres; se trata de le 
vCon
quëBafortunada férrnula, Conde, en su trabajo ya citado, ha lia— 
mado "mfnimun religiose", condn a todas las religiones positi­
vas, Al final del diélogo, el principio de la tolerancia de to— 
das las religiones positivas np encuentra ninguna oposicién ab­
solute: "Después de abrazarse ^ o s  amigos de Coroneü^ movidos 
por un impulse de oaridad reciproca, se retiraron, Desde enton— 
ces, cultivaron, en una admirable concordia, la piedad y la vir— 
tud, viviendo juntes y estudiando en comdn, pero, en adelante 
se abstuvieron de toda disousién sobre los asuntos religiosos,
conservando cada une de elles su religién en una perfecta hone^ 
(48)
tidad de vida . La idea de araonîa con que,segdn vemos, se
clausura el debate responde a la preocupacién de integrar reli—
gién, teologla y praxis religiosa en el cuad ro de exigencias del
(49)
Estado •
Como se vé, la actitud n\és "latitudinaria" que revelan los 
Heptaplémeros constituye verosfmilmente el término de una evolu— 
oién, cuyas etapas anteriores son ilustradas por el Létodo 
por la Bepéblica y por una carta — a la que aûn no nos hemos 
referido — dirigida a Jan Bautru des Matras. Esta éltima, escrit
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iiaoia 1561 y cuya autenticidad se ha puesto en duda durante mu-
(50)
cho tiempo , trasluce claramente una actitud polémica fren­
te a la Iglesia catélica, pero sin que quepa deduoir, corno hizo 
Bayle, la filiacién hugonote de su autor, ya que si bien es cier 
to que la c a m  respira "protestantisme", se trata de un protes­
tantisme desprovisto totalnente del fanatisuo calvinista; en ver 
dad, en la oar^% Bautru estén ya pie sen te s les gérrnenes del re­
lativisme religiose de Bodino que hemos visto desarrollados en 
les Heptaplémeros,
Su inicial sirnpatfa por la Reforma debié ait era rse entre 
aquella fecha y 1576, aho de publiçacién de la Repéblica, A qui 
évita asumir una posicién Clara respecte a las facciones en lu— 
cha, pues si bien afirma que "sélo hay una religién, una verdad, 
una ley divina publicada por la palabra de Dios", pone sumo cui- 
dado en silenciar cuél sea esa verdadera religién# Posiblemente 
porque la crueldad desatada por las guerrasOie naûîa desengahado 
profundamente y le aconsejaba una especial prudencia al tratar 
de estes temas, a les que alude como de pasada.
Cual qui era que sea el sentido de la evolucién del pens ami er^  
to religiose de Bodino -desde el Létodo hasta los Heptaplémeros
(5 1)
-, no parece exagerado ver en nuestro autor el adelantado de 
una idea que, a partir de este momento, iniciaré su marcha por
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la historia oorno rnomonto légico en la dialéôtica del Estado mo­
de m o  y que conduciré a la total seoularlzaoién de la vida polj[ 
tica, si bien — insistimos— en Bodino la defensa de la toleranci 
tiene todavia un alcance limitado y cirounstancial, traténdose 
en defiriitiva de un expediente pasajero al que el principe pru­
dente debe acudir cuando résulta imposible "establecer la ver— 
dadera religién".
Lo anterior por lo que se refiere a los argumentes "politi­
cos" de la tolerancia, de cuyos bénéficiés quedan logicamente e^ ç 
cluldos les ateos. En cuanto a su fundamentacién racional, debe 
haber quedado claro de los textes aducidos que no es otra que la 
inànidad de la disputas'religiosas, tan frecuentes en la épocai 
Si la diversidad religiosa représenta un universe de aimas sol^ 
tarias, impénétrables a la persuasién, se sigue la necesidad de 
^^^tir toda creencia religiosa anclada en la sinceridad y cuyas 
"verdades" puedan ser confirraadas por la razén.
Haber subrayado la profunda religiosidad de la obra de Bodd^ 
no no significa desconocer la "modemidad" de su pensamiento. En 
efectc, el antimaquiavelismo de nuestro autor —présente en mucha 
péginas de la Repéblica— no puede ser interpretado como un retor 
no al mundo ideolégico medieval. Es cierto que, frente a la rup— 
tura entre moral y polltica —atisbada ya por LIarsilio y consumad
65
en Ilaquiavelo—, Bodino pre tende restaurar el equilibrio en tie 
ainbos iriundos, no fundirlos, y fundamentar el Estado sobre el as^ 
dero seguro de la Religién# Pero tal pretensién rebasa el ouadro 
del teocentrismo medieval que ooncebla a la humanidad articula— 
da, por mandato de la ley divina, en dos érdenes estrechamente 
interdependientes: la Iglesia universal y el Imperio#
Bodino no es ajeno a la nueva realidad histérica del Esta— 
do modemo ni a la irremediable divisién operada en el seno de 
la Cristiandad. Su propésito consiste, preoisamente, en sacar 
la idea del Estado modemo —nacional y secularizado— de los dos 
escollos entre los que navegaba: por una parte, de la pura aquejn
didad de los hechos y, de otra —segén expresién de Sabine— "del
limbo de la teologla en el que la habla dejado la teorfa del de — 
rechc divino". Tras su fundamentacién religiosa de la polltica,
asoma un factor de signo racionalista que libera a esta de su
antigua servidumbre de la teologla# Por eso, se puede afirrnar, 
como lo ha hecho Cari Schmitt, que en Bodino confluyen los dos 
momento8 —teolégico y racionalista— que sirven para diferenciar 
la Edad Media de la Mode ma.
Sin abandonar, como debe haber quedadc claro de las lineas 
anteriores, el viejo ideal cristiano de la uniformidad religio— 
sa en la cornunidad polltica, Bodino, consciente como es de la
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ruptura que se esté opérande en las e structuras espirituales e 
instituoionales de la Cristiandad, se ve constrehido a prescin- 
dir parcialmente de la creencia religiosa corno principio motor 
de las lealtades pdblicas y, por anadidura, de la especJTfica 
auotoritas de la que gozaba el principe —segdn hemos apuntado 
en el capitule anterior— en cuanto vioario de Dios, De lo que se 
trata en definitive es de reemplazar el principio de la legitim^ 
dad religiosa, cuya efectividad histérica ha sido évidente y que 
aûn alienta en nuestro autor, por un principio de legitr.ddad 
secular que, como tendremos ocasién de exarninar en detalle més 
adelante, se ré configurado por nuestro autor en tomo a la idea 
dinéstica, lo cual le peimitiré, de un lado, trasoender la acci— 
dentalidad histérica y, de otro, superar el pluralisme social, 
Por lo demés, todo ello no significa, corno tarnbién hemos 
visto, renunciar a la idea de que la religién constituye el fun_ 
damento ûltimo de la cornunidad polltica, inconcebible -segûn la 
afortunada expresién— sin un "minimun comtîn religiosoV y destin^ 
da, en consecuencia, por naturaleza a la realizaoién de unos va— 
lores supremos de justicia, viable solo en un grupo social inte — 
grade por hombres religiosos.
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NOTAS
(1) Un resumen de la Question puede verse en la "Introduceion" a 
mi edioiôn de la Repûbllca, pâga. 22 y ss.
(2) Por ejemplo, la que Mesnard denomina "racionalista-protestante", 
sustentada principalmente por Droz y Naef. Vid. Bibliografia
(3) R. Chauvire, Jean Bodin, auteur de la République, pag. I6O. Cf. 
tarnbién la introduocion de este mismo autor a su edicion de los Hepta- 
plomeros, pag. 25, donde se sostiene la tesis de que el humanisme con— 
ducirla a una especie de racionalismo ecléctico, mas proximo del deisrao 
que del pretendido por algunos ateismo de Bodino. Cf., en el mismo sen­
tido, J. Plamenatz, Man and Society, vol. I, pag. 96, y S. Dresden, Hu­
manisme et Renaissance, pags. 195-196.
(4) Método, pag. 20. En su carta a Bautru des Matras -a la que nos 
referiremos después- se define la religion como "le regard d'un esprit 
pur vers le vrai Dieu".
(5) Sobre el papel que, en general, desempeSa la religion en la for- 
maciôn de toda civilizaciôn, puede verse H. Belloe, La crisis de nuestra 
oivilizaciôn.
(6) Heptaplémeros, pags. 56-59• Citamos por la edioiôn de R. Chauviré, 
Colloque de Jean Bodin. Des secrets cachez des choses sublimes entre sept 
scavans que sont de differens sentiments. Traduction française du"Collo- 
quium Heptaplomeres"par R. Chauvire.
(7) Republioa. 1, 1.
(8) Heptaplémeros, pag. 165.
(9) Republioa, IV, ?•
(10) Heptaplémeros, pag. 57
(11) Cf. la introduceién de Chauviré a su edioiôn de los Heptaplémeros, 
pag. 23.
Go
(12) Heptaplomeros, cap. V., oit. por R. Chauvire, Jean Bodin, 
auteur de la République, pag. 162.
(13) Republica, IV, 7»
(14) Cf. F.J. Conde, El pensarniento politico de Bodino; alii se
apunta a la idea de que esa amistad sea la forma secularizada del amor 
cristiano.
(15) Republioa, VI, 1.
(16) Republioa, IV, 7*
(17) Heptaplémeros, pag. 54
(18) Método, pag. 56. El texto esta esorito para refutar las acusa—
clones de impiedad lanzadas contra Tacito por la historiografia oris-
tiana. ^No se anticipa aqui la idea de que la sinceridad de la creencias
justifican la libertad de oonciencia?
(19) Método, pag. 286.
(20) Republioa, IV, 7.
(21) Por ejemplo, Heptaplémeros, pags. 37-56
(22) Asi lo hace Conde, ob. oit.
(23) Republioa, III, 1.
(24) Republioa, IV, 4 .
(25) Republioa, III, 7.
(26) Método, pag. 285
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(27) Re publiea. I, 1.
(28) Sobre el valor instrumental de la religion en general en cuanto 
principio legitiinador de la empiria polltica, puede verse P.L, Berger,
Para una teoria sociologica de la religion, espeoialmente pags. 56 y ss.
(29) R. Chauvire, Jean Bodin, auteur de la République, pag. 479»
(30) Método, pags. 285-286.
(31) Método, pags. 210-211.
(32) Método, pag. 2l2.
(33) Método, ibid.
(34) Heptaplomeros, pag. 37*
(35) Republioa, IV, 7*
(36) Heptaplémeros, pag. 56
(37) Método, pag. 252.
(38) Republioa, IV, 7.
(39) Republioa, IV, 7*
(40) Republioa, IV, 7*
(41) Republioa, III, 7.
(42) Véase mi "Introduce ién" a John Locke, Carta sobre la tolerancia.
7 A
(43) Dilthey, Hombre y mundo en los siglos XVI y XVII, pag. 157*
(44) F.J. Conde, ob. cit., pag. 17.
(45) Heptaplomeros, pag. 41* En el mismo contexto, Bodino ensalza la 
conducta de algunos emperadores -Teodosio, Valentiniano, etc.- que se 
mostraron tolérantes con los arrianos.
(46) Su expresién maxima la encontraremos un siglo despues en Locke 
(espeoialmente en su Reasonableness of Christianity).
(47) Asi lo sugiere, por ejemplo, M. Isnardi Parente, "Le volontarisme 
de Jean Bodin", pag. ^0,
(48) Heptaplémeros, in fine, cit. por R. Chauviré, ob. cit., pag. 166.
(49) Cf. en este sentido, Roellenbleck, Philosophie un&Religion bei 
Bodin, pag. 431.
(50) El texto de la carta lo da en apéndice R. Chauviré en su obra 
tantas veces citada, pags. 521-524, tomandola de Colomiês (Callia Orien- 
talis) que la publicé por primera vez en I665. Mesnard, que, al contra­
rio que Chauviré, pone en duda la autenticidad del documente, calcula 
que debié ser escrita con anterioridad a 1562; cf. P. Mesnard, Vers un 
portrait de Jean Bodin, en t. V, 3 del C.G. Ph. P. ya citado.
(51) La aparente oontradiccién entre la posicién asumida en la Repu­
blioa, y los principios, mas amplios sin duda, expuestos en los Hepta- 
plomeros se resuelve si se tiene en cuenta que el dialogo venecianc se 
desarrolla en un plane teolégico, en tanto que en la Republics se dis­
cute una cuestién de orden publiée. Cf. J. W. Allen, A History of Poli­




Dans cette infinie diversité de lois et de 
moeurs, les hommes n'étaient pas uniquement 
conduits par leurs fantaisies.
MONTESQUIEU t De l'esprit des lois.
1 2
El Renaoimiento, considerado como movimiento de opinién y, sobre 
todo, como programs para la accién h u m a n a \  suscité un interés évi­
dente por los estudios histéricos, espeoialmente de la antigUedad, en
la que se buscaba una ai toridad paradigmética que proporcionase pautas
(2)
para el perfeccionamiento de la vida personal y colectiva' .El siglo 
XVI seré, en efecto, testigo de una espléndida generacién de historia— 
dores cuyo censo levan taré el propio Bodino en el curioso capltulo X 
del Método. a lo largo del cual su autor se propone recapitular el ca- 
tâlogo de cuantos historiadores le han precedido.Percha diferencia 
de rauchos de ellos, Bodino rebasa los limites, adn estrechos, de la his^  
toriografla de su tiempo y pre tende construir, a partir de los conoci- 
mientos disponibles del pasado, una auténtica ciencia praxiolégica que 
permita, debidamente articulada con otras esferas del conocimiento — fi 
losoffa, ciencia, profeclas, etc. —, la aolucién més adecuada de los pro^  
blemas humanos.^^^
Hallamos^ para empezar, en Bodino una afinada oonciencia del valor 
de la historia para el estudio de la polltica. Tal actitud, que restau­
ra la tradicién aristotélica, no era del todo nueva en el tiempo, pues 
ya Maquiavelo, a principios de siglo, habla percibido y explotado abun- 
dantanente el valor instrumental de la narracién histérica, para fundar, 
sobre sus datos, el saber politico. Una notable diferencia sépara, sin 
embargo, a ambos au tores % en unos pocos anos se habla operado una sustan 
tiva ampliacién del horizonte geogréficofhistérico. Si Maquiavelo tuvo
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que contentarse con la lectura de loa clâsicoa, cuyas conclusiones adap­
té a la rica, pero estrecha, vida polltica de las ciudades italianas, ^  
dino disponla — gracias a su propio esfuerzo, pero, sobre todo, a la es— 
pléndida floracién historiogréfica del Renacimiento — de un material hi^ 
térico muchlsirao més vasto# Bodino movilizé esta impresionante masa de 
informacién — a la que debe anadirse la no menos desdenable documentar- 
cién que pacientemente fue acumuladdo durante los anos de su carrera pd— 
blica al servi cio de une de los Estados més poderosos de la época —, me­
diants categorlas conceptual es que le abri er on vlas apenas transi tadas 
hasta entonces por los teéricos de la polltica#
Era evident# que Bodino posefa, a diferencia de muchos de sus con— 
temporéneos, ese sentido histérioo que permite comprender cémo el pasado 
no debe recrearse por el historiador a partir de la imégen del propio 
presents, lo que significa, dicho de otra forma, que las sociedades hu— 
manas difieren enormemente entre sf degiîn circunstancias de tiempo y lu 
gar por lo que se refiere a su estructura y a lo que hoy denominarlamos 
su "caréoter nacional"# De este modo, es tuvo en condiciones, como vers— 
mes, de incoar toda una sociologfa de la polltica, cons trulda en tomo al 
concepto del "natural de los pueblos", y de deducir de ella un tratado 
de prudencia polltica, cuya régla de oro expresé en la necesidad de "adap- 
tar èl Estado al natural de los ciudadanos, asi como los edictos y orde— 
nanzas a la naturaleza del lugar, tiempo y persona"
En la llnea de sus predecesores, Bodino subraya, pues, el valor iiw 
trumental de los conocimientos histéricos, pero potenciéndolo en tal me—
1dida que la historia se nos aparece como la clave de todo posible per— 
feccionamiento del ser humano* De un lado, se debe "à son inmense uti­
lité,## que l'histoire doit le respect unanime dont elle est entourée"; 
de otro lado, afirma Bodino, es "l'incroyable utilité de cette discipl^ 
ne qui m'a pousée â entreprendre cet o u v r a g e " # c o n s i s t e  el mayor 
servi cio que nos presta la historia — se pregunta nuestro autor — en que,
gracias a ella, se nos conservan y hacen accesifeles todas las ciencias,
(l)espeoialmente las que atanen a la accién?,' ' Gracias tarnbién a la his­
toria se nos pondrén de manifiesto "non seulement les techniques néces­
saires à notre existence, mais les precepts positifs ou négatifs de la 
vie morale,, ce qui est honorable ou honteux, l'assiete qui convient aux 
lois, la meilleure forme de la république et le moyen de parvenir â la 
beatitude".' ' Tras esta concepcién parece adivinarse la idea de que es 
preoisamente en el transcurso histérioo donde se manifiestan las esen— 
cias fondamentales de la vida humana# El caréoter praxiolégico — instru­
mental y moral — de la historia se pone de relieve si se considéra que, 
a través de ella, "le présent s'explique aisément, que le futur se péné­
tre et que l'on acquiert des indications très certaines sur ce qu'il con
(q \
vient de chercher ou fuir"#' '
Cual esqui era que sea el valor de las categorlas a las que pre tende 
reducir nuestro autor el conocimiento histérioo, es évidente que su pro— 
pésito consiste en val erse de ellas con el fin de hacer accesible al lejç 
tor la leccién que la experienoia acumulada puede proporoionar con vistas 
a la accién humana, dando por sobreentendido que esta — asentada en la vo
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luntad del individuo-constituye el motor de la historié, en cuanto se pro­
pone objetivos cada vez mAs elevados.Preoisamente como consecuencia 
de esta concepcidn ”utili taris ta” de la historié, Bodino va a clasificar 
el material histdrioo mediante aquelles categories jurfdico—pollticas que 
le permitirân une ordenacidn racional de aqüél, lo cual conduce, por lo 
demâs, a lo que podrîamos llamar una "politizacidn” de la historié, esto 
es, a la tome de conciencia, por un lado, de los faotores politicos que
subyacen a la historiografla, y, por otro lado, del car&cter instrumental
1 )del saber histdrico,' ' con el consiguiente e indeclinable compromise del 
historiador con su propia época*
Se impone, pues, el conocimiento de la historié, es decir, "la narra—
T12)
tion exacte des actions passées",' ' a fin de que pueda hacerse de elle 
un instrumento dtil en la solucidn de los problèmes que la praxis plantea 
al hombre, sean estos politicos, morales o religiosos* Las consideracio— 
nés, citas y observaoiones de Bodino a este propdsito son abundantlsimas 
y se hallan dispersas a lo largo de muchas plginas del Mëtodo. J. Freund 
ha estudiado el tema y, entre los diverses servicios que, segdn Bodino, la 
historia puede prestar al hombre, enumera los siguientes; (a) la historia 
cumple una funcidn moral, en cuanto enseha a amar la virtud y a detestar 
el vioio, de un lado, y en cuanto, de otro, se instituye en una especie 
de tribunal de Bios que premia y castiga; (b) constituye un tesoro de ex- 
periencias politisas que aproveohan a los gobernantes y, en este sentido, 
es el fund am en to de la ciencia politisa; (o) finalmente, la historia es 
escuela de filosofla, en cuanto permite una iniciacidn razonada a los a-
7 6
auntoa religiosos*^
Para que olio sea posible se requiere, en primer lugar, que el his— 
toriador sea veraz — "un rëcit ne peut être nommé historique s'il n'est 
conforme à la vérité" —, es decir, se halle exento de todos los pre—
juicios y proclividades a que est&n sujetos, por ejemplo - por referir— • 
nos a la historia del Derecho —, aquellos comen taris tas que, con sus ina— 
cabables glosas, han enturbiado e, indu so, olvidado el objeto de su 
ciencia*
No se oculta a nuestro autor que hallar un criterio objetivo de ver— 
dad en la realidad histdrica constituye un problema sumamente espinoso 
que le condicdrâ, como veremos mis adelante, a hacerse cuestidn de la exi^ 
tencia o inexistencia de una legalidad histdrica*^^^^ Una atenta lectura 
del capitule 17 del Método ("Du choix des historiens") pone de relieve 
el esfuerzo sistemâtico emprendido por Bodino para llevar a cabo un exl— 
men crltico de la literatura histdrica; al proporcionar en dicho capltulo 
al lector los criterios con que valorar no solo al historiador en su con— 
junte, sine también oiertas afirmaciones particulares del miamo, Bodino lie 
va a cabo una enumeracidn de los requisites y cirounstancias que deben con- 
currir en el buen historiador (familiarizacidn con los asuntos de gobier— 
no, formacidn jurldica y general, distanciaraiento de la realidad historia
(17)da, esplritu crltico, objetividad, etc.) que, en buena raedida, mantie— 
nen hoy su vigencia* Si es cierto que al establecer estos criterios de va- 
loracidn historiogrifica propone opciones contradictorias, V ' no es menos 
cierto que nadie como él has ta entonces habla percibido la importancia de
77
loa factores psicoldgicoa en la obra literaria, abriendo as! nuevas vîas 
a la crltica hiatdrica*^^^^
Pero antes de todo era precise pertrecharse debidamente para llevar 
a cabo la crltica que el estado actual de la historiografla — aunque re— 
lativamente floreciente — exigla, Cuando publica en 1^66 la obra que le 
iba a dar a conocer entre sus contemporâneos, el Methodus ad faoilem his- 
toriarum cognitionem, Bodino tenia prâcticamente elaborado el ambicioso 
programa de trabajo a cuyo desarrollo dedicarla el reste de su vida# La 
obra pre tende ser una révision crltica de toda la historiografla, a la 
vez que trata de organizar adecuadamente los materiales histdricos dispo­
nibles para su mejor utilizacidn por parte del historiador y del politico, 
ya que proporcionarff a este los criterios précises para la crltica de las 
instituciones existentes# En efecto, segiîn déclara expresamente, el fin 
que le gula al escribir su primera gran obra ei% de un lado, '^réserver 
et d'exposer la méthode requise pour lire et critiquer scientifiquement" 
fia historia human^ otro, articular los elementos disperses
en las diversas historias, a fin de establecer una visidn sintética de 
carâcter universal# Llevar a buen término esta empresa requiers el auxi— 
lie divine, faite del cual el esplritu humane queda "profondément immer­
gé au sein de la matière impure, affecté par sa contagion## # victime des 
empêchements et des illusions sensibles", incapaz, en una palabra de "dis­
cerner Inutile de l'frrutile, le vrai du faux, 1*infâme de l'honnête".^ 
Bodino créé contar, por supuesto, con ese toque divine, sin el cual no 
hay verdadero historiador, y va a emprender la labor de crear los instru-
78
raentos con que incoar el saber histdrico que el nivel de los tiempoa 
exige# Subrayeraos brevemente algunas de las consideraciones que, al hilo 
de su exposicidn en el Método# formula Bodino y que presentan un interês 
inmediato para el objeto que nos hemos propuesto en este capltulo#
1 # DESMITIFICACION DE LA. HISTORIOGRAPIA AL USO
Es évidente que, tras las plginas del Método# ali enta una concepcidn
(22)
racionalista y pragnética de la historia,' ' como se pone de manifiesto, 
sobre todo, en los ataques que dirige contra aquellos historiadores (es— 
pecialmente Tito Livio y Plutarco) que son culpables, segîn él, de haber 
introducido en la historia la imaginacidn y el mito, cuando no la pura
(23)
sâpersticién#' ' Para Bodino, los acontecimientos histdricos deben ser 
explicados en términos estrictamente humanos, sin recurrir a prodigios y 
fabulaciones; por el contrario, el historiador digno de este nombre debe 
proponerse una explicacidn racional de las causas, a fin de comprender los 
vînculos que ponen orden en la secuencia histdrica; el modelo mâs excelso 
le parece (Aiichardini, prendido de la ver dad, "qui le pousse â ne rien
( 24)affirmer & la legére, mais à tout démontrer avec rigueur"#' '
Se rebela Bodino, en primer lugar, contra el sistema de periodiza- 
cidn histdrioa, de origen medieval, pero aun en boga, que consistîa en con- 
cebir la aventura humana como el despliegue de cuatro dnicos imperios, asî 
como contra la idea mltioa de una edad de oro de la que la historia del 
hombre no séria mis que una continuada regresidn# A refutar ambas teo— 
riaa dedica Bodino el notable y no muy conocido capltulo V U  del Mé— 
todo.
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Los historiadores de su tioinpo — entre los que nuestro autor cita
a Lutero — comparten la creencia de que la humanidad ha conocido cuatro
imperios sucesivos (Babilonia, Persia, Macedonia, Roma), con el dltimo
de los cuales se indentificarîa, segiîn la opinidn interosada de la his—
toriografîa germânica, Alemania, convertida asî en una segunda Borna, Es
posible que, en buena medida, los tiros de Bodino fueran dirigidos es-
pecialmente contra la interpretacidn "nacionalista" del mito, pero lo
cierto, e importante a mi juicio, es que, con ocasiôn de esta querella
de familia entre los descendientes de Carlomagno, Bodino arremete con
toda la fuerza de su argumentacidn, a veces simplista, contra la totali-
dad del mito, elaborado sobre una interpretaoidn vulgar del sueno del 
(25)
profeta Daniel# ' ' De acuerdo con el principle hermenéutico propuesto
por él misrao como guîa para "tirer au clair la vérité historique", y en 
virtud del cual el historiador debe elegir cuidadosamente sus fuentes
(26 )
y ponderar su respectiva fiabilidad, Bodino trata de desvelar el al- 
cance precise de la profecîa y, en consecuencia, desenraascarar los mo­
tives de las diversas interpretaciones a que se ha pre stade, atribuyen— 
do los errer es en que han incurrido sus au tore s al hecho de que "chacun 
a rapporté les prophéties de Daniel & son opinion personnelle et non au 
témoignage de l'histoire"#
Tras de refutar las pretensiones impériales de los alemanes valiéii 
dose de sus propios argumentes, Bodino ooncluyet "Il est donc absurde 
d'affirmer avec Melanchton que les Allemands ont la monarchie la plus 
puissante du monde, et plus absurde encore de prétendre qu'ils détien—
( 28 )
nent l'empire romain**# En realidad, el ataque de nuestro autor
contra el impérialisme politico y cultural de Roma, supuestamente re— 
encarnado por Alemania, y, en consecuencia, contra la teorîa de los 
cuatro imperios, està igualraente condicionado por motives ideoldgicos, 
en cuanto ree inspira en la tradicional imagen galicana del Imperio, 
segdn fue formulada por Chasseneuz;"ilia raonarchia non fuit universa-
(29)
lis"# No es, en efecto, ajeno Bodino al "pathos" nacionalista; a-
penas un par de pdginas mds adelante (Método# p6g# 291 ) confirma y r^
dondea la anterior requisitoria en los siguientes términos; "liais le
plus ridicule o*est que Charlemagne, qui fonda le premier une vraie nio
narchie. Français de race et de naissance, de langue et d'éducation
ainsi que tous ses aïeux, est traité ici de Germain et lâ d'Allemand###
Il serait donc beaucoup plus exact et plus juste de dire; la monarchie
gauloise ou française parce qu'elle est née de la valeur française###V
No obstante, bajo el ataque al falso universalisme de Roma se adivina
la concepcidn pluralista de Bodino, segdn la cual ninguna tradicidn na—
cional puede aspirar a representar a la humanidad. en su con junto, 
perspectiva que, elevada a principio metodoldgico, significaba hacer de
cada grupo nacional un protagonista de la historia#
Esta actitud desmitificadora la hallamos de nuevo en el ataque 
que Bodino dirige contra la existencia de una pretendida edad de oro a 
la que habrîan sucedido segdn el mito — fundado siempre en la profecla 
de Daniel -, reinterpretado por Hesiodo en Grecia y popularizado en Ro­
ma por Ovidio y Virgilio, sucesivas edades de oro, plata, bronce y Merro
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en una secuencia regresiva de la humanidad. Si se acude a la histo­
ria, loa hechos nos enaenan algo muy distinto* Para comenzar, "il n'y a 
rien de nouveau sous le soleil"; la violencia ha sido una constante de 
la vida humana, especialmente durante los primeros siglos de nuestra es— 
pecie. "Il a fallu bien du temps pour les ramener (a los hombre s primi— 
tivosj peu â peu de cette vie sauvage et barbare à des moeurs civilisé­
es et â une société bien réglée telle que nous les trouvons partout à 
p r é s e n t " . B a s t a ,  pues, consulter los documentss y anales de los vie— 
jos tiempos para comprobar que se ha operado un "i)rogreso"#
En el relato de Bodino es perceptible toda la emocidn contenida del 
hombre del Renacimiento que, seguro de sî, tiene conciencia de protagon^ 
zar el nacimiento de un nuevo mundo, criatura suya, que le colraa de jus­
te orgullo# Comparados con la AntigCIedad, los nuevos tiempos no le ce— 
den en nada; "Ce ne sont pas seulement les vertus |es decir, el progreso 
moraÜ^, mais le savoir de nos contemporains qui brille d'un éclat égal â
(32)
celui de l'antiquité". Frante a cualquier fabulacidn, los hechos mues- 
tran que la época actual es una época de creacién, de fecundidad, mds 
fértil que cualquier otra edad, quizé porque ha sucedido a siglos de os- 
curidad y de barbarie* Esta r^mlucidn de los espîritus présenta a los o— 
jos de Bodino un car Ac ter tan general que no duda en proponemos una ley 
que regirîa el desarrollo Intelectual del hcxnbre; "l'intelligence humai­
ne est comme les champs, dont la jachère accroît la fécondité". Como 
buen humanista, su complacencia no se ago ta en la contemplacidn de las 
belles-lettres, sino que se extiende a todas las "ciencias dtiles al gé-
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nero huinano". jCon qué fruicidn establece Bodino el inventario de log 
descubrimientos mAs reoientesl Baa tar fa el arte de la Imprenta - noa 
dice a guisa de resuraen — para igualar, y adn superar, todos los in- 
ventos de los antiguos* Bodino trasciende, asf, a mi juicio, el pesi— 
mismo histdrico que, como consecuencia de los acontecimientos contem— 
porâneos, imprégna la obra de la mayor parte de los hombres de su gen^ 
racidn#(^4)
Cierto es que, si hay progreso, no se trata de un progreso lineal, 
produc to de un proceso acumulativo de técnicas y saber es, ya que, in­
cluse en estos se producen cambios comparables a aquellos a que estAn 
sometidos los Estados ("nunca ha habido, ni habrA jamAs, repiîblica tan 
escelente en belleza que no envejezca, sujeta como estA al torrente flu^ 
do de la naturaleza, que arrastra todas las cosas"^^^^) y, como estos, 
nacen — "de 1'experience et du travail d'hommes excepcionnels"^^^^—, se 
desarrollan y muer en# Pero no por ello résulta menos inadmisible y con— 
denable la creencia en una degeneraciAn incesante del génère humano, con 
tra la cual se alza el testimonio irrefutable de la realidad histdrica# ‘ 
Frente a la concepcidn regresiva de la historia, Bodino opone la vieja 
ley del eterno retorno, en virtud de la cual "chaque chose est l'objet 
d'une révolution circulaire en sorte que le vice su cède à la vertu, 1 ' ig-_ 
norance A la science, le mal A l'honnéteté, les ténèbres A la lumière"#' ' 
En la medida en que "la historia de las cosas humanas no tiene un fin na— 
tural", ' ' sino incierto - aunque seguro - y en que el curso de las ao—
clones del hombre no es sino refiejo del movimiento del universo, Bodino
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(39)hace ouyo el vie jo preceptot no hay nada nuevo sobre el sol.' ' Con— 
dena, adeinAs, de modo muy significativo a nuestro juicio, los prejui— 
cios que se esconden tras la idea degenerativa de la historia, en la 
que se proyecta inconsoientemente la personalidad de sus au tores — ge- 
neralraente ancianos — quienes, "enganados por una representacidn ine— 
xaota de las cosas", se hallan convencidos de que "le loisir, la civi­
lisation et la justice ont deserté la terre pour se réfugier dans les 
c i e u z " . ( 4 0 )
A la luz de estos textos, no parece aventurado considerar el Mé— 
todo como uno de los primeros intentos de depurar las fuentes histdri— 
cas de eu an tas impur ezas füesen atribuibles a una "r epr e sentacidn" su^ 
jetiva o ideoldgica de la realidad, es decir, de todos aquellos juicios 
de valor basados en las cirounstancias sociales y psicoldgicas de sua 
a u t o r e s . ^  Tal actitud représenta ciertamente un avance considerable 
en relacidn con la lînea general de pensamiento histdrico de su época. 
Por otro lado, si bien retoma nuestro autor la idea polibiana del ci— 
cio, puede afirmarse, sin riesgo de anacronismo grave ni de violencia 
en el sentido de su argumentacidn, la cual en sus lîneas générales ape— 
nas se resiente por la inclusién de oiertas especulaciones teolAgicas, 
que Bodino se aproxima, como nadie lo habla hecho antes, a la idea del
(42)
progreso* ' La importancia de su obra historiogrdfioa consiste preci— 
samente en haber intentado sustituir las teorlas prevalecientes en la 
Edad Media por una nue va y coherente teorîa de la historia universal, y 
hasta se ha insinuado, quizA con exageracidn, que las "divisiones" y.
8(^:
sobre todo, la integracidn de las historias particulares en una histo­
ria general que Bodino propone frente a la teorîa de los cuatro imperios, 
anticipan la genial sîntesis de Hegel.^^^^Lo que, en cualquier caso, en- 
contrames en Bodino es la idea de que la realidad histdrica estA presidj^ 
da por una legalidad y la de que esta legalidad - la del eterno retorno, 
en virtud de la cual se produce una recurrencia de las civilizaciones — 
constituye la justificacidn Altima del saber histdrico, ya que solo en 
el puede fundarse la ver dad era prudenoia - la sabidurîa exenta de "empê­
chements et des illusions sensibles" —, debido a que los sucesos humanos 
"reviennent de temps en temps semblables â elles-mêmes, d'une façon cir­
culaire". Por lo demAs, la aludida legalidad se expresa a travês de 
fdrmulas natural! s tas de temple platdnioo y pitagdrico; "Car si l'on s'en 
rapporte aux conclusions des historiens et non des poètes, l'on s'aperçoit 
que les révolutions humaines sont semblables à celles de 1 'universe... 
Armado con el instrumento esotérico de la numerologîa y a partir de la 
virtud reconocida a los niîmeros 7 y 9> pretenderA introducir un orden en 
la historia, proponiendo un "eon" politico especîfico: 49^ sûios serA la 
esperanza de vida probable de cualquier Estado.
Desde estos supuestos, Bodino se propone e labor ar una historia total 
de los saber es humanos -ética, fîsica y religidn -, cuya primera parte,
"la construccidn positiva de una historia universal" del h o m b r e v a  a 
abordar en el Método.
2. UNIVERSALIStiO Y METODO COMPARATIVO
El propdsito de Bodino trascendîa la simple consideracidn de la his—
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toria humana* El hecho 03 patente en numerosoa pasajes del Método, obra 
progragiAtica a la que Hauser ha 11 am ado "nebulosa de todo un sistema"* 
Como hombre del Renacimiento, tenia una fe ilimitada en sus propias fuer— 
gas y confiaba en conducir al lector, "gracias a este nuevo método", des­
de una consideracidn inicial de la sociedad civil (el Método, la Repdbli— 
ca), a la observacidn de la naturaleza (el Tratado de la naturaleza uni­
versal y, finalmente, "a la verdadera historia", es decir, a la contempla 
cidn del Eterno (log Heptapldaeros)* La filosofla jurldico-polltica de Bo_ 
dino se nos présenta asl "como el centro de una construccidn mucho mds 
vasta, animada del mejor esplritu del Renacimiento" )  Bodino aspird a 
proporcionar a sus contemporAneos una visidn total del universo que, aun— 
que centrada en torno al hombre, fuese, sin embargo, profundamente reli— 
giosa* El fin Altimo de toda su obra es la reconstruccidn del orden divi­
no de la creacidn, un orden compuesto de infini tag disonancias, pero del 
que résulta la armonia, virtud suprema que "une siempre los extremes con 
un término medio que concierta a ambos"*^^^^
No han faltado au tores que han subrayado la relevancia que la idea 
del orden, de ralces pitagdrico-platdnicas, tiene para una recta compren— 
sidn de la filosofla histdrico-polltica de B o d i n o . P a r e c e  evidente, 
en efecto, no solo que el coneepto de un orden jerArquico de la natura­
leza fue de suma importancia para el angevino, sino —lo que es mAs impor­
tante — que tal concepcién constituye un postulado bAsioo de su mundo de 
ideas morales y politisas, mundo sobre el que constantemente proyecta Bo 
dino la imagen de una correspondencia entre macrocosmos y Estado, de una
8B
parte, y entre Dioa y el principe, de otra. Los textos en que Bodino 
vuelvo una y otra vez sobre la idea de que la diversidad, aparentemen­
te discordante, que presenciamos en la naturaleza y en la comunidad 
polltica se resuelve gracias al principio de unidad armdnica, son abun- 
dantlsimos; a tltulo de ejemplo védraos c6mo ya en las primeras pAginas 
de la RepAblica concibe un orden jerArquico que trasciende el univer­
so todo: "Asl como el gran Bios de la naturaleza, infinitamente sabio 
y justo, manda a los Angeles, asl los Angeles mandan a los hombres, los 
hombres a las bestias, el aima al cuerpo, el cielo a la tierra, la ra— 
z6n a los apetitos, a fin de que qui en esté menos dotado para el mando 
sea dirigido y guiado por aqûel que, como récompensa a su obediencia, 
le puede preservar y dar seguridad".  ^Volveremos sobre tema tan im­
portante ' en prAximo capltulo.
El orden cAsmioo — en su triple piano: humano, natural y religio— 
so — depende en Altima instancia, de la voluntad inexcru table de Bios. 
Por ello, no se trata de imponer un orden artificial a la realidad bu­
rn ana — pasada o futura —, sino de descubrir el orden escondido tras los 
acontecimientos, reconstituyendo la armonia de la repdblica universal 
"si la chose est possible ... comme un individu, dans la situation la 
plus convenable". QuizAs se tratase, como se ha i n s i n u a d o d e  
una reaccidn instintiva, connîn a todo el pensamiento renacentista, fren­
te al "desorden" que la explosion de conocimientos habla llevado al ho— 
rizonte intelectôal de la ^oca.
Tal perspectiva habla de comunicar necesariamente a toda su obra un
8?
universal!EîTiO que, pese a loa supuestos religiosos de su pensamiento, 
habla de oignificar en la prActica un paso adelante en el proceso de 
laicizaciAn en marcha, en la medida en que esta bdsqueda de lo "univer­
sal" significaba sustituir la auctoritas eclesiAstica del saber medie­
val por el estudio cientîfico y comparado de los h e c h o s , P o r  otro 
lado, Bodino acentda — casi dirîamost descubre—la idea de una historia 
universal cuyo su je to es la humanidad entera. La ampliaciAn del horizon 
te histArico a la que aludlamos pAginas atrAs habla llevado al primer 
piano de la escena a pueblos y civilizaoiAnes hasta entonces ignorados, 
cuya integraoiAn en una unidad superior - la de la comunidad humana — 
le parece evidente a Bodino* A fin de fundamentar esta idea de una "re— 
pAblica universal de este mundo" (no ci An que excede ciertamente de la 
concepciAn tradicional de la resnublica Christiana, car ente de genuino 
car Ac ter universal), Bodino reafirma el origen comAn de la humanidad, con 
dena la autarqula y pone como fundamento mAs seguro de la sociedad in— 
ternacional la amistad y el comercio entre todos los hombres#
A fin de for taie cer su tesis, Bodino sostiene que el motivo princi­
pal que moviA a Moisés a escribir el relato de nuestro origen fue el de 
"faire comprende |a todos los hombresj,,, qu'ils sont du même sang et 
apparentés entre aux par une commune origine y El chovinismo le parece 
aborrecible, per cuanto viene a "briser le lien de la communauté humai­
ne" y a desterrar de los asuntos humanos toda idea de comunidad, Por el 
contrario, ;gué hermoso séria "s'unir aux étrangers par les liens du sang 
et de la cohabitation plutôt que de repousser orgueilleusement par l'in—
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jure toute idée de parenté et de commune origine"! El comercio interna- 
cional — resultado de una désignai dis tribu ci An de los recursos y de la 
divisiAn del trabajo — existe para que los pueblos "reserrent leurs liens 
réciproques ^y^ affermissent entre eux la paix et l'amitié",^^^^a la vez 
que ofrece seguro testimonio de "que tous les hommes sont rallies entre 
eux et participent merveilleusement â la Republique universelle, comme 
s'ils ne formaient qu'une seule et même citél^^^
Me parece igualraente muy significativa a este respecte la indaga— 
ci An genético-filolAgica que emprende en el capltulo IX del Método como un 
instrumento crltico mâs a fin de establecer la veracidad de las historias 
acerca del origen de los pueblos; diferenciaciAn progresiva de los idio— 
mas precedences de un mismo tronco lin^lstico, efecto corruptor del tiein 
po sobre el lenguaje, movimientos migratorios, acciAn de la geografla so­
bre el idioma, etc#, constituyen todos estos supuestos hipAtesis de tra—
bajo que conducen a nuestro autor a conclusiones de temple natural! s ta en
( 5 7 )
favor de su idea de un origen comAn de todos los pueblos.
Naturalmente, el hecho de que Bodino tuviese conciencia cierta de 
la existencia de una comunidad que trascendîa cualquier marco institucio— 
nal religioso — abarcando en su seno las creencias religiosas mAs diver­
sas — o lingtilstico, no fue obstAculo, como tendrœnos ocasiAn de ver, pa­
ra que, en consideraciAn a las cirounstancias histAricas, reconociese la
/ cQ \
necesidad de una autoridad territorial supr«na en el piano nacional. '
Este planteamiento rebasa, a mi juicio, los estrechos limites de la 
historiografla de su tiempo — salvo notables excepciones: Postel, por
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ejemplo — y préfigura loa esquemaa totalizadorea de un Vico o, mAs ale- 
jados en el tiempo, de los historiadores ilustrados, movidos por el de— 
seo de descubrir una legalidad histdrica que diese razAn del desarrollo 
y évoluaiAn de las instituciones humanas en su totalidad# Como ya hemos 
visto, uno de los "universales" descubierto por Bodino consiste précis^ 
mente en el carActer natural y, por ello, necesario del "contînuo" des— 
arrollo-decadencia al que estAn sujetos los Estados y civilizaciones.
En este contexto, la historia humana tiene sentido para Bodino en 
la medida en que nos proporcione los esquemas universales con que compren 
der loà faotores condicionantes del cambio histArico - en buena parte 
incontrôlables -, a fin de fundamentar sobre tal conocimiento una ci en­
via comprehensiva de la sociedad. Se trata, en définitiva, de crear un 
sistema de Derecho universal que permita comprender y organizar la vida 
del hombre en sociedad. Para realizar su propAsito — obtener de los ma— 
teriales histAricos una teorla general del Derecho —, Bodino desarrolla 
el método comparative con un rigor y una consecuencia ejemplares. Para po- 
ner de relieve sus excelenciaa invoca el testimonio de PlatAnj "S'ils ava­
ient lu Platon, ils auraient vu qu'il n'y avait pour lui qu'un seul moyen 
d'établir des lois et de gouverner une cité, c'était de réunir toutes les 
lois de toutes les Republiques (ou au moins des plus illustres) et de con­
fier à des hommes prudents le soin de les comparer entre elles pour en ti-
(59)rer la forme la meilleure".' El nuevo método no consiste ciertamente 
en una acumulaciAn mecAnica de hechos, ni aun menos derivar de la compara- 
ciAn de los sistemas politicos la simple clasificaciAn formai de los mis-
r n
Iv
mos, sino deoldir, a la vista de las cirounstancias concretas, cual es 
el que mejor se adapta a las mismas; de lo que se trata es de que las 
conclusiones a que se llegue por la comparaciAn de la enorme masa de e3ç 
periencias universales y milenarias de que se dispone sean significati— 
vas y vAlidas para la norraaciAn de nuestra conducta. La tarea — a la que 
Bodino déclara haber dedicado todos sus estudios y capacidad reflexiva — 
exige encuadrar los hechos de la experiencia en el marco de referenda 
de un sistema conceptual concebido more rationale.
No se piense, sin embargo, que el resultado perseguido sea un sis— 
tema jurîdico ideal, rîgido y vâlido para cirounstancias y tiempos di— 
versos. Bodino no es amigo de esquemas abstractos desconectados de la 
realidad; si piensa que "le meilleur du droit universel se cache bien 
dans l'histoire, si l'on pense que l'on y trouve cet élément si impor­
tant pour l'appréciation des lois, â savoir les moeurs des p e u p l e s " , ^  
no se oculta, empero, que con la historia sAlo pueden descubrirse par— 
cdalmente los universales de la vida social humana. Junto a unas cons­
tantes disce^ibles de la naturaleza, existe el hecho patente de la di­
ver sidad humana, lo que Bodino denomina "el natural de los pueblos", 
al que el gobernante prudente deberA adaptar las instituciones y que, 
si bien es en algdn mode, historificable en la medida en que se halla 
también sujeto al cambio histArico, représenta, sin embargo, un elemen 
te diferenciador de las sociedades humanas sobre el cual Bodino incoa— 
rA, segdn veremos a continuaciAn, una teorîa sociolAgica de la acciAn 
polltica.
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Tales elementos diferenciadores tienen, si no un carAoter absolu—
tamonte necesario, sî un efecto condicionante sobre el comportamiento
social humano y, sobre todo, una mayor perdurabilidad que la que asis—
te a los faotores institucionales# Lo que se trata de descubrir, y a ello
se debe precisamente la pretensiAn de fundar la nueva ciencia de la "geo^
historia a la que aludiremos enseguida,son "faits régis par la nature
et non par les institutions humaines, des faits stables que rien ne pui^
se modifier, si ce n'est une grande force ou une discipline prolongée,
des faits que l'on ne saurait déranger sans les voir revenir d'eux mêmes
(62 )
à leur nature primitive".
Su teorîa del cambio histArico deseraboca asî en un tema de grandds 
vuelos, ya entrevisto por AristAteles y que reoibirA su forma clAsica, 
casi dos siglos después, de la mano de Mostesquieu: la relaciAn entre el 
medio natural y las caracterîsticas nacionales* Tema de tan singular im­
portancia no habîa sido, segAn Bodino, tratado nunca y "no faltan quienes, 
por no haber reparado en ello y pretender que la naturaleza sirva a sus 
leyes, han al ter ado y destruidc grandes Estados". La idea que anima 
el concepto bodiniano del natural de los pueblos es que, de la conjuga— 
ciAn de una serie de factures externes (latitud, longitud, altitud, ré^  
men de vientos, fertilidad del suelo, etc.), résulta un "tipo" psicolAgi 
co de term inado. Ni que decir tiene que se trata de un condicionamiento 
"sociolAgico", en el sentido de que carece de todo significado aplicado 
a los individuos. Entendido de esta forma, el medio geogrAfico opera como 
un elemento estabilizeidor en la historia de las sociedades humanas, y des
S9
conocerlo supone, por parte del politico, una actitud utApica*
Aun hoy, cualquiera que pueda ser la actitud de la ciencia mo­
derns frente a las indudables ingenuidades en que incurre este pri­
mitive funcionalismo psicogeogrAfico, pueden todavla leerse con in— 
terAs y provecho las consideraciones que el tema merece a Bodino. Del 
minucioso anAlisis a que somete el ingente material emplrico que ha 
reunido (historias, libres de viaje, tradiciones y, en fin, su propia 
experiencia), obtiens très tipos caracterolAgicos fundamentales: sep­
tentrional, meridional y central. Animados por su propia idiosincra- 
sia, cada uno de elles se nos aparece histAricamente dotado para un de— 
terminado tipo de actividad. Por tener mayor prudenoia natural, virtud 
esencial en las acciones humanas, los pueblos centrales estAn mejor d_o 
tados para el gobiemo de las repAblicas. Los otros dos, que exceden en 
otrcs asuntos humanos — los nArdiccs en las enpresas guerreras, los mé­
ridionales en la contemplaciAn — "usan para el gobierno de la repAblica 
de los recursos que les son propios: el pueblo del septentriAn de la
(Ca\
fuerza..., el meridional, de la religiAn".' ^  Pero cualquier resumen 
que se intente desnaturalizarfa el vigory la capacidad de observaoiAn 
de qae hace gala Bodino a lo largo de sus infini tas y su tiles distincio- 
nes. Sirva de ejemplo la fr es cura de trazo con que esboza el retrato del 
espanol de la Apoca: "El natural del espanol, por ser mucho mAs méridio­
nal jque el francA^, es mAs frîo y melancAlico, mAs resueltd y contem­
plative y, como consecuencia, mAs ingeniosc que el francês".
El memento "sociolAgico" presents avant la lettre en el sistema bo—
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diniano y que aparece formulado explicitamente en muchoo lugares (por 
ejemplot "Il faut juger l'histoire de chaque peuple d'après ses habi­
tudes et son naturel avant que d'en mal p a r l e r " , n o  debe conducir— 
nos a exagerar el relativisme axiolAgico de su autor* Si bien es cier— 
to que su propAsito no es "disehar una repAblica ideal irrealizable", la 
observaciAn de la realidad no es bastante para obtener criterios de va­
lidez universal* El Derecho, antes que date emplrico, es don de Diosj 
asl nos lo define Bodino en su luris TTniversl Dis tribu tic; "El Derecho
es un reflejo de la bondad y prudenoia divinas, recibido por los hombres
(6T)para emplearlo en bénéficie de la sociedad humana"* ' Por encima de lo 
que el hombre es* estA lo que debe ser* de acuerdo con la razAn natural 
y la ley de Dios* El Derecho universal en cuya bAsqueda va Bodino queda 
asl trascendido por la idea de ese "gran Dios soberano, principe del mun 
do ", ' de cuya providencia depende, en Altimo término, el gobierno de 
los hombres# Existe una ley eterna de donde dériva su ser la justicia, 
tuada mAs allA de las contiengencias humanas#
En el mismo sentido y de modo aun mAs elocuente se habla manifesta— 
do anteriormente en la Oratio (1599)»
La originalidad de Bodino en relaciAn con la época en que escriblA 
consiste en que no hizo en la prActica de esta "ley eterna". principio 
inspirador abstracto e intemporal de la conducta humana, ni tampoco redu— 
jo el saber politico a pura razAn de Estado — al modo de Maquiavelo —, 
sino que trascendiA la inmanencia de la realidad emplrica mediante la a— 
pelaciAn a la idea de un derecho natural, concebido como manifestaciAn
del "universal" de la naturaleza del hombre, cntendida esta no como algo 
anterior a la sociedad y a la historia, sino inserta en las correspondien 
tes coordenadas de espacio y t i e m p o . De este modo, la historia, antes 
que agregado inconexo de situaciones circunst- aciales, es desarrollo si^ 
nificativo de aconteceres montados sobre la constante de la naturaleza 
humana, gracias a la cual la historia es ciencia en sentido riguroso, es 
decir, en cuanto rige, "si non les faits singuliers, du moins les faits 
universels".
Cierto es que el recurso a las causas "naturales" para dar razAn del 
comportamiento humano no constituîa un enfoque del todo novedoso en el 
pensamiento jurîdico y politico. Ahora bien, no cabe duda de que la apor_ 
taciAn de Bodino fue original en un doble sentido. Por un ladc^ dinamizA 
dicha explicaciAn na turali s ta al concebir taies causas no como faotores 
absolutamente déterminantes de la acciAn humana, sino como un conjunto de 
funciones y variables cuyo Altimo significado solo es discernible en su 
interacciAn temporal. Asî, al referirse a las inclinaciones naturales de 
los pueblos, no clvida nuestro eau te Bodino advertimos de su carActer 
contingente, pues, si se considéra en particular cualquier grupo social, 
veremos que estA integrado por hombres de "todo tipo de temperamento". Es 
mAs, el natural de los pueblos no constituye una constante dada de una 
vez para siempre, de modo tal que sea insensible al cambio histArico: "si 
se quiere apreciar en quê medida la alim en taciAn, las leyes y las cos— 
tumbres pueden transformar la naturaleza, habrA que referirse a los pue­
blos de Alemania; en tiempos de TAcito no tenîan ni leyes, ni religi An,
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(71 )ni forma de repAblica, pero ahora no ceden en nada a los demAs pueblos".'
Debe aceptarse, pues, la existencia de una influencia recîprocca en­
tre los datos de la naturaleza y las instituciones humanas, lo que se tr^ 
duce en una enorme plasticidad en lo que se refiere a las posibilidades 
histAricas de cualquier grupo social. En todo caso, el condicionamiento 
natural de las acciones humanas supone cierta relativizaciAn de la esca— 
la de valores a aplicar, puesto que serîa absurdo medir con una misma 
medida actos de hombres que, por naturaleza, estAn desigualraente dota— 
dos para la prActica de las virtudes. La lecciAn fundamental que se de^ 
prende de cuanto antecede es que el gobernante debe "adaptar la forma de
la cosa pAblica a la naturaleza de los lugares, y las ordenanzas humanas
(72)
a las leyes naturales".' Ya en I56I, el Canciller L'Hôpital habîa ex— 
presado la misma idea con otras palabras; "Il ne faut considérer seule­
ment si la loy est juste en soy, mais si elle est convenable au temps et
(73)aux hommes pour les quels elle est faicte".' ' Tal régla de prudenoia no 
supone en absolu to una relativizaci An total de la polîtica, sino simple- 
mente la toma de conciencia de la historicidad de las instituciones hu— 
manas.
Por otro lado, ampliA notablenente el concepto de "causas natura— 
les" hasta integrar con el estudio de ellas lo que se ha denominado la 
nueva ciencia de la "geohistoria", la cual abarcaba elementos antro- 
polAgicos, etnogrAficos y sociolAgicos; tal ciencia permitirîa a nuestro 
autor reducir el vas to campo de la historia a un conjunto sistemAtico 
de categorîas con las que en tender el movimiento del hombre, integrado
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en comunidad, hacia los fines que orientan su acciAn: conservaciAn
de la propia vida, bienestar material y, sobre todo, justa regula-
ciAn de la vida en sociedad, objeto de la ciencia suprema a la que
los antiguos llaraaban "arquitectAnica" y a la que Bodino prefiere.
llamar ciencia polîtica, "norme suprême en matière de prescription
ou d'interdiction.. # régulatrice de tous les arts er de toutes les
( 75 )actions humaines". De este modo résulta evidente el carActer
subsidiario de la historia respecto de la "princisa de todas las 
ciencias", la polîtica.
No debemos terminer estas consideraciones en torno a la inter— 
acciAn de causas naturales y acciAn social sin referirnos al papel 
que desempena la voluntad del hombre en la historia. A este respecto, 
Bodino es concluyente: "L'histoire humaine découle principalanent de 
la volonté des hommes qui n'est jamais semblable â elle même et l'on 
n'entrevoit point son terme. Tous les jours... les actions humaines ne 
cessant de conduire â de nouvelles erreurs, â moins qu'elles ne soient 
orientées par leur guide naturel, â savoir la droite raison, ou....
que la divine providence ne vienne suppléer â l'absence de consécu—
>r—
.,(77)
(76 )tien causale". ' Para decirlc todo, y aunque no sea el supuesto no ­
mal, "le salut de l'Etat dépend souvent de la decisiAn d'un seul homme 
Pese a que no faltan textos aislados en el Método que parecen defender 
una concepciAn opuesta y determinista de la historia (por ejemplo, al 
referirse a los faotores geogrAfico s en general - cap. II —, al suelo y 
al clima — cap. V-, etc.), el sentido general que se desprende de una
a 7
lectura atenta y contextual de toda su obra, especialmente la RepAbli— 
ca* es que tales causas naturales son meramente explicativas, no deter^ 
ministas. En efecto: "Aucune influence aussi bien des lieux que des corps 
célestes n'implique une nécessité absolue (dont la pensée même ne devait 
pas être permise)
En définitiva, la verdadera significaciAn de taies causas se révéla 
no en su consideraciAn aislada y casuîstica, sino en el marco de la corn— 
paraciAn universal, Anico método capaz de integrar y ponderar la influen 
cia del natural de los pueblos en una explicaciAn coherente y significa— 
tiva de la historia de la humanidad. Precisamente el propAsito que guîa 
al verdadero historiador es discernir, mediante la aplicaciAn adecuada 
del método coraparativo, de un lado, las constantes de las leyes de la na— 
turaleza (por encima de los condicionamientos particulares) en cuanto que, 
por participer de la sabidurîa divina son, ademâs de reglas universales, 
principles racionales para la organizaciAn de la vida social y contienen 
dentro de sî los valores absolutos de la ética y el Derecho; de otro la— 
do, los faotores condicionantes del cambio, lo que le permitirA:. conocer 
los mejores remedies para hacer frente a las dificultades résultantes
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Religion, etica y dereoho eran las très poten­
cies gravemente amenazadas por el maQuiavelis-
D30 # # #
MEIKECKE: La idea de la razon de Estado 
en la Edad moderna.
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Eeg-un Lüi.iou visto on ol capibulo aiitcrior, el aguzado ecnti 
do liistorioo do Jjodino -cuperior, sin auda, al do xjacmiavcloj aun 
que menos "realista"- sc na. ill esta a lo largo y ancho de toda su 
oora, iiiipregnada asi de oierto grade de relativisme que eroluye 
Clalcuier soluoion alûotôrica .flos problemas objeto de consider^ 
cion. La historia es vara nuestro au.tor instrumente con el rue co 
nocer la re alidad, cn cuanto, a traves de ella, se nos revelan teji 
to los "universal es" de la natural e%a hum an a cone los "narticul_a 
res" del natural de los pueblos. 0, dicho an otras ^alabras: en la 
hisroria se enpresa no solo la sinful arid ad de la vida xiUj.iana co 
leptiva, sine tasibien la idea de un d^recho natural ini.iutaule que 
trasciende las cambi antes e structuras institucionales. Qui ere d_e 
cirse que el relativismo bodiniano esta orientado por la busqueda 
de unos valores o oritorios absolutes oon los que contrastar las 
instituoiones existantes. Tal plantoainie:.to presupone la idea de 
que el i'undamfinto ultimo de todo dereoho positivo se halla en la 
moral y, ademas, que dicha moral es "natural", en el sentido de que 
es iruierente al hombre en cuanto tal, con ind op end enci as de cir-“ 
cunsriiLncias de lunar y ticmpo'^l^, por otro lado, dicho pi ante ami ni 
to conlleva la idea del Ci..racrer nori.:ativo —no e-.clusivaiuente tec 
ni 00, a did er enci a ue j .acpuiav^lo— ae la politica, y a que esta, en 
ouix..to rel’lüxion lilosôrica sobre la reaj.idad tiene su origen en 
oonsiaeraciones éri^ as^ ''^ '^ .
Por ello, si, por un^ . j^arte, aoaino estimaba necesario an ali
lOB
zar ©1 cainbio histôrico y ol ionomono dol pod or sobre ol rnarco de 
rcxerencia de las ©structuras sociales (lo que incluîa ciertarnen 
te el medio geogrâï'ico, las costumbres, una tradicion nacional es 
pGcîiica, etc.), de otra parte, estaba convencido de la necesidad 
de descubrir y fori.iular un ideal social que se aproximara al De- 
recho n a t u r a l . Bodino^ va, pues, a considerar el Dereoho desde 
dos pianos distintos, si bien unidos inextricablemente: oomo rea 
lidad historico-concreta y como valor absoluto. Del estudio com— 
parado de las leyes y costumbres de todos los pueblos coniiaba ob 
tener no solo un analisis valido universaimente de la sociedad hu 
Liana, sino tambien preceptos positives, de tal modo que, se gun se 
ha dicho^'(^\ del estudio de las leges pudiera ascenderse al cono 
cimiento del ius.
1 . M l DMlhCHO COLIO EXEBESlSlT.lJBCHO im iB I^
Tiene Bodino conciencia exacta de la singularidad e individua 
lidad del orden jurfdico en cuanto creacion de sociedades que dd 
dieren considérablement© entre si en sus fines y ©structuras. En 
este sentido, nuestro au tor se rebela contra todo intento de tra_s 
poner ncrmas o instituoiones del pasado al present©, tendencia que 
el romanisme imperante, iortalecido por el valor paradigmâtico atri 
buido por el Renacimiento a la iintigüedad, facilitaba extraordiiia 
ria.-ente.
Los âiios pasados en Toulouse ( 1554-1560), primero oomo e étu­
diant e de Derecho, mas tarde como profesor, debieron familiarizarle.
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(cu u ii  lu do, cun ul j-’o-jca. .iu.x üu ^uriüicu t.u .^ unc y x.iciato, on cu 
,/c. linua uo ; on..utmionuo oocriijo touavic., on 1559; la Or a bio ac Ino- 
rituunoa in honuixlicc. Juvontuto aa bonatum lo'wuluoc.uo Tolosatom, 
uoCx-ixL. Lc. un -;a„ lo "_jOur capbivor la oionvoillance dos Toulousains'’ , 
y ,  d o  otro, con o l  univoroo.lisno h o iL .a n io t a  u u o ,  p ira ontoncos -al 
igual puo nauia ocui-rido con otros ciudadoo univor...itu.rias dol auz' 
do oTancia-# ^lablinvaaido Toulouse, a travos do los oscritos do 
j-'ostol, Gonrarini, Orynaous, Giovio, Sadiogramaticus, Ciesa de Leon, 
etc.
En la esrera do la jurisurudoncia, on la que esta presente, 
al ipual que on las demas ramas a el saber ael tiempo, un espfritu 
er.qrrico y susjetivista, la inrluencia del Eonacimionto si^i.ii'ico 
una pro gr^ si va emancipacion de los ostuciios juriaicos res_.octo ae 
la tcologra, asi como la corrospondiente roduccion de la ley natu 
ral a Ic.s e.:i^oncias de la rason, a Tin de hallar dentro de la pro 
pia realidad huiaana una case a los i on on on os jurraicos.
i.’o obstante, cabe distin^uir, en 1^ . ^cnu.ruciun ao Bodino, dos 
dirocciones iundame.itales en la jurisprudencia. be un lado, la es 
ouela tradicionalista —representada por los practicos del Dereoho 
y presente on la vida de los tricuno.les-, ._ue continua la tradicion 
oartolista. Yaliéndose de la aialêctica escolastica, el bc-rtolisno 
^abia hecho posible, desde el siglo .CIV, la adaptacion dol G or pu s 
_ïurij3 a lu,.a nocosiaados sociales y politicos de la J.Uropa do la __a 
.^a _u.au L.udia, oonuorvu.ndo, _yOr supuesto, ol rosp^to i ornai a la
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autoridcid ao los toxtos. En roalidad, osto metodo do interpréta— 
cion libre —el mos docendi italiens-) onfrentado desde su origen 
a la intorpretacion literal de la glosa, significo'una distorsion 
de los textos romanos; pero tal distorsion, realizada con fines 
pragmaticos, supuso, a la larga, la creacion de los nuevos conce^ 
tos juridicos que la realidad demand aba, o, cuando menos, la adajo 
tacion de los conceptos romanos a las necesidades juridicas de Eu 
ropa; de este modo, como ha senalado Koschaker, la funciôn real de 
los comentaristas con respecto al Derecho civil ya nç era puramen 
te pasiva, sino aitamente creadora.
Prente a esta concepciôn, el humanismo juridico, cargado de 
erudiciôh clâsica, prétendra intograr el conocimiento de la rea 
lidad juridica en las humanidades, a fin de alcanzar una oompren 
siôn histôrica del Derecho. En el marco de esta pretension comun 
(mos gallicus), se dibujaron dentro de la escuela très tendencias 
netamente diferenciadas; lilolôgica, histôrica y filosôiica.
La primera de ella, los gramâticos, cuyo représentante maeçi 
mo es Cujas, aspiraba a restaurer los textos romanos en su esta— 
do originario, antes que fuesen déformaios por las sucesivas in— 
terpretaciones e interpolaciones, independientemente de su utili 
dad o aplicabiliaad. Con el instrumento de su enorme erudiciôn. 
filolô^ica y un ef’inado sentido para detectar los anacronismos, su 
obro. se resintiô, einpero, de cierta lalta de sensibilidad para 
porcibir la evoluciôn juridica y las necesiaades de la realidad.
10n Q
Aun quo Bodino coMprundio pori'ectamento ol al canoe y virtualidades 
do la critica filologica y se aprovecho de sus iiallazgos, arreine 
tio contra ciortos asnectos podantoscos en que incurriô "cette pes­
te de grammaire", dispuesta siempre a realizar incursionos en cam 
pos quo le eran desoonocidos.
La segunda tend enci a humani s ta, los hi s t or i ad or e s, proclam_a 
ha la necesidad de una alianza entre el Derecho y la historia, si 
bien haciendo de aquel eleuento subsidiario del conocimiento his 
toriCO. El Derecho importa, tal es el caso de Baudouin, como luen 
te material para el conocimiento de la Historia universal, en cuan 
to nos enseha a conocer las costumbres de cada naciôn. La origina 
lidad de la aportacion bodiniana a este respecto consistiô en su 
perar el estricto método de exposicion croholôgico propuesto por 
la escuela, para elevarse a una disposiciôn mas racional o intern 
poral, de forma que la esencia de la historia pudiese ser subsu— 
mida en catégorie.s juridicas.
Finaimente, la tercera tendencia, los filosofos, cuyo exponsn 
te mas caracterlstico es Connan, propendiô a la formulaciôn de un 
sistema racional de jurisprudencia sobre la base del Derecho rorrr.*' 
mano, una vez restaur ado por la filologla, para preparar el cai.ù 
no a una codificaciôn. Bodino compartiô este esfuerzo, comun a nm 
chos juristas de su generaciôn, para hallar "un método eue,gracias 
a sus virtudes nomotêcnicas y lôgicas, p errai tier a la cons truc ci on 
de un sistema de Derecho universal"
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Aunquo no fuera sier.ipre intoncion explicita del huraanismo ju 
ridico, ol esclarecimiciito de las instituoiones romanas significo 
una acentuacion del caracter historico-concreto de dichas institu 
clones y-f por consiguiente, la puesta on cuestion de la uni versa 
lidad o razonabilidad del Derecho romano. La escuela en su conjim 
to, si bien aponas tuvo iniluencia sobre la practica de los tribu 
nales, gozo de un inmenso prestiglo en las universidades, especi^ 
mente en las de Toulouse y Bourges, donde enseharon Alciato, Doneau 
y Gujas. En realidad, para la epoca en que escribe Bodino, el con 
traste entre ambas concepciones no era tan profundo co;ao se ha apun 
tado en ocasiones. Kelley llama la atencion sobre el hecho de que 
muohos de los juristas tradicionales (bartolistas, doctores italici) 
poseian tambiên el saber filologico, tal Dumoulin, en tanto que 
no faltaron humanistes (gramatici) que, como Hotman, retornaron a 
los metodos escolasticos* La linea divisorfa entre ambas escuelas 
fue mas bien ideologica que metodologica.
En realidad me atreverra a afirmar que Bodino terminé por fim 
dir en su obra ambas dirocciones juridicas (humanisme y bartoli^s 
mo) en la medida que ninguna de ellas le resultaba plenamente acen 
table; la primera, porque tend!a a trivializar el dereoho, la s_e 
guild a porque no aceptaba a explicar de modo coherente el cambio ju 
ridico, no ol'reciendo, por tanto, ninguna de las dos tend enci as 
las bases que requerra la el ab or a ci on de un i^enuino sistema de ju 
risprudencia. Pero, por lo demas, como deciamos, el rechazo no era
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total, ya quo Bodino s© dio cuonta de que la comprensiôn del der^ 
oho civil y, sobre todo, del derecho publico, exigîa acudir tanto 
a los comentaristas como a las propias fuentes originales; do ahf 
su aparento oclecticismo, en el que, do otra parte, coincide con 
la actitud asumida -aunque por razones dif ©rentes- por los legi_s 
tas, quienes, por motivos ideolôgicos, hubieron de acudir también 
al derecho comparado para obtener argumentos en favor de sus te-
sis, opuestas a las del universalismO imperial; asî, por ejemplo,
( 7 * *Chasseneuz''' ' opuso a la concepciôn ultramontana, segun la cual el
emperador era "dominus mundi" y su derecho, universal^la tesis de 
que el rey de Francia "habet multa iura et singular!a privilégia 
qu'ae non habet alii principes". Pues bien, esta visiôn legalista 
del problema, sustentada sobre el doble principle del caracter no 
universal del dereoho romano y del dereoho imperial fue trasform_a 
da por Bodino en principio metodolôgico absoluto: ninguna tradi— 
ciôn nacional puede aspirar a representar al con junto de la hum_a 
nidad.
Como consecuencia de esta ya para entonces bien establecida 
tradiciôn antirromanista de la politica francesa, se habia venido 
desarrollando entre los juristas del pais el habito de comparar 
el Dereoho civil con las instituoiones galas y, tanto entre los c^ 
vilistas (Bude, Le Caron) como entre los feudistas o coutumiers, (Du- 
moulin sobre todo) y los adirinistrativistas (D'HailIan, de la Loupe) 
era frecuente el recurso a un incipient© "metodo comparado" con"el
i n
propos! bo uo obtojior argUi.io:-bos oon quo doi'endor los interoses "riu 
cionalos".
Tod as estas tendonoias so subliuan en .eoaino, cuyo eroposito 
cieclarado os llcvar a cabo no la simplo coi.iparaci5n entre institu 
ci ones irancesas y ro.,iuJias, sino entre las ae una sorie de naci_o 
lies cuyo 8 lùaterialos le permit an elaborar un sisteiua jurfaico que 
abarque a todas. El Tin que le guia en esta emprosa es ambicioso, 
pues consiste on lle;_.ar al conocimiento del derecho universal a 
través del positive* En définitiva, la couparacion se justiiica en 
virtuel ael _;rincipio metodolôgico segun ol cual las leycs do cada 
socieaad singular reflejan, aunque sea i mp er f e c t a.i en t e, algun a_s 
pocto de una juri sprud on ci a ideal
l'Tie en Toulouse, segun nemos dicho, dônde Bodino recibiô, du 
rante los aiios de su f ormaciôn a c ad Arnica, la influencia del hunm 
nismo juridico, cuy'O rasgo mas caractorfstico consistfa on la in 
to^raciôn C'.el saber legal y las humanidades, con ol fin de al can 
zar una coLqcensiôn aiütôrica del Derecho.El espiritu huiaanista es 
patente en la Oratio, cuando —siguiendo las ensehanzas de su maes 
tro y aamirado Bude— propone, con el propôsito de restaurer los es 
tudios de la jurisprudencia, remontarse a las ruantes clâsicas: es 
to fue lo que, sin duda, ol mis/.o iiizo al oscribir sus tratados so 
bre la soberania y sobre los iia-istrados^^ ^ , si bien Bodino val or ô 
siompre mas coi.*o r^.sgo v:.lioL,o ae la escuela sus aspectos lilosô 
s i co-huiiurii ,rbas que los _;ura...ente filolôgicos, sin que on ningun
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mom un to iiugaso a sur un rcprusoLitantu tipico do la nisma. La res 
tnuracion do la juri s_,ruu unci a uxigia, adomas, —y esta ora tare a 
que nuustro autor acigna ya on la Oratio al jurista digno ac esto 
nombre- un sistema (lus in artcm redigoro: reducir el derecho a sis 
toma) gracias al cual, y muaiante las adecuadas diyisiones, partes, 
définiciones y ejemplos, se circunscribiera todo ol "arte del de 
recho" dentro do sus verdaderos limites^”* • Pero, desde su época 
de Paris, roi.q^ o con la escuela, su prâctica como abogado ante el 
Parlamento debiô, sin duda, sor decisiva en este cambio de acti- 
tud, pues, axioE, despucs, él mi smo nos expli ca como la vida for en 
se le iniciô en los mist cri os de la juri sprud enci a y le permitiô 
cor régir su equivocado juicio anterior sobre "los principes 6.e la 
ciencia juridica" (bârtolo, Baldo, etcy). Harto significativaf de 
este cambio de actitud resultan las palabras contenidas en la Epis- 
tola latina que precede a algunas edi ci ones de la Republica y en 
la que su autor responds a ciertas criticas formuladas contra la 
obra, especi aiment a las de Cujas: "iTo es en las polvori entas es— 
cuelas, sino en el campo de bataila del foro, ni en la colocaciôn 
de las silabas, sino en las consideraciones de la equidad y de la 
justicia^sonde se basa la genuina y firme sabiduria del d e r e c h o " ^ \  
Be na es_.eculado sobre los posibles motivos personales que pudie 
ran e_.___licar la polémica que la publicacion de la Republica desatô 
entre nodino y Cujas, pero, como curteraijentc apun ta moreau—iieibel 
no se tratô ue uua simple rivalidad de personas, sino ae un airta 
gonismo de métodos.
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Front G a las exageraciones de los graraatioos, se alza la pro 
testa airada de Bodinoi " H  ne faut pas attendre le ssdut de ceux 
que personne ne daigne consulter en matière de droit, de ceux qui 
préfèrent passer par grammairiens plutôt que pour jurisconsultes; 
de ceux qui recouvrent d'un étalage de fausse science leur igno­
rance de la justice et qui attendent de la seule vertu des mots 
le salut de l'Etat, l'établissement du droit et le règlement de 
procès"(l8), s© alinéa asi nuestro autor en las filas de un bart^ 
lismo remozado — en la direcciôn pfopugnada por Uraqueau y Conn an-^ 
menos preocupado por la pureza de los textos y mas interesado en 
los proûlemas del Derecho vivo. Bodino, aunque "no obtuvo gloria 
en el foro", segun afirman Boy sel y Saint lîarte^^^^ percibiô la 
importancia de la practica juridica para la, f ormaciôn del autént^i 
co jurista: "car celui qui s'imagine posséder la science du droit 
sans connaître le barreau ressemble à ceux qui se croient soldats 
pour s'exercer sans relâche sur le stade, et qui n'ont jamais vu 
l'armée ni enduré les fatigues de la g u e r r e " D i g a m o s  de paso 
que la ocasiôn la aprovecha Bodino para hacer el retrato del ver 
dadero jurisconsulte, cu^ ?^ as virtudes describe, sin duda contempla 
do la imagen que se ha formado de si mi smo : experi en ci a de los trj^  
Bunales; formaciôn humanista, capacidad conceptual, conocimiento 
del griego y del latin y, sobre todo, sôlidos conocimientos filo 
sôficos que peimiitan comprender que "la nature de la justice n'est 
pas de Cij.anger selon les volontés des hommes mais de se conformer
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à la loi u üüi'iiullü" ( ' .
Cuj.'iuio uu ijurspoctiva no ui.^xiiiica una ruptura total con 
cl nu, ;Luiioi.;o jaii-Iuico, ou '^o- prinoi -doc hibtorioibtas luoron 11^ 
v-cuoa h^ata sus ûl ûii.na conuooi.c..oiac pur nunatru autor. biguien 
do la via abierta unoa anoa ante a por au contemporaiieo Bauuouin^^'^ 
Bouino plantea la nocosidad de ir a una intorpretacion xiiatôrica 
de las inatituciones juz'idicas, si bien tratando de superar el me 
todo estrictaLiente cronolôgico de exposiciôn para elevarse a un 
sistema mas racional que perniitiera subsu lir la nistoria en catje 
norias juridicas universalcs. De este modo el Derecho de Borna pier 
de parte de la auctoritas que le habia sido atribuida por quienes 
lo identificaban con la "razon escrita" y  es tratado por nuestro 
autor como un "caso**^^^^re otros, como "el derecho de un cierto 
tado en particular" de cu;;^ a comparaciôn sisteiaatica con otros cr 
denamientos pueden ini'erirse los principios de un Derecho universal.
En otras palabras, la élabora ci on de un Derecno universal -que, 
segun hei.ios visto en el capitule anterior, constituia el fin al que 
se subordina el e studio comparado de la iiistoria— habia de inten 
tarse no modiante la extension, abstracta por necesidad, do las ncr 
i..as de, un ordc:.a..dc:ito juridico particulcr, aunque este iuese tan 
rus_etable coaio el de la aiiti-_ua homa ("de n'insiste pas sur l*a_b 
surdité qu'il y a de vouloir établir le aroit universel sur les 
avis rci.^incs... ( ' , sino por a a vi ^ ao a ^ ccnpvraciôn de las le
y es e instiruciones de las Lias diver s as sociedadcc, a ain ac aeducir
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de ©lias los principios y fines oomunes que han inspirado y 
do la vida del hombre en sociedad en circunstancias histôrioas dr 
lcrentes. El universalisme juridico se habia ido configurando al 
hilo de la reacciôn antirromanista del humani smo; la batalla se hn 
bia librado en un doble frente, tanto desde una critica filolôgi 
ca (Budé) como sistemâtica (Doneau) del Corpus luris, cuya autori 
dad se ponia en cuestion^ \  Ho fue extraiio a la consolidaciôn del 
ideario cosmopolita el creciente respeto eue habia ido ganando en 
Francia el derecho c on su e tudi nari o, ahora en vias de recopilaciôn 
y capaz de propercionar los principios de Derecho publico acordes 
a las necesidades del tiempo.
llo se créa, sin embargo, que Bodino identifica groseramente 
el sistema del Derecho universal, que se propone descubrir, con el 
Derecho de gentes, existe, ciertamente, una sociedad internacional 
proviata de su correspondiente ordenamiento juridico, aunque àéteo 
tivo en cuanto carece de aparato coactivo: "Tous le royaumes, em 
pires, tyrannies ou Républiques de la terre sont réunies par un lien 
qui n'est pas autre chose que l'autorité de la raison ou du droit 
des gens"(^^). Este, el ius gentium^es Derecho humano positivo, ab 
solutamente empirico, y, por tanto, no encarna necesariameute va 
lores superiores a los que inspiran los ord enami ento s juriàicos con 
cretos, salvo el de la ^;eneralidad. Desde esta perspectiva, Bodd 
no -dentro todavia en este aspecto ae la tradicion medieval, so­
bre todo San Isodoro— rechaza la indebida identificaciôn llevada
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a cabo por los oomentsiristas entre Dereoho natural y de g ont es, y 
niega carêcter vinculante a este ultimo, en especial por lo que se 
refier© a las instituoiones universales injustasi "Ho hay que medir 
la ley natural con las acciones de los hombres, por antiguas que 
sean, ni concluir, por tanto, de la servidumbre de los esclavos sea 
de derecho natural"(^1). Y en otro lugar: "El principe no esta mas 
obligado al derecho de gentes que a sus propios edictos jeuand (Q 
el derecho de gentes es injuste. . . " ( .
Por el contrario, el Derecho universal excede, en alguna me 
dida, el marco del cambio histôrico, manteniêndose identico consi 
go mismo a lo largo de su despliegue en la historia; dioho de otro 
modo, los principios universales, comunes a las sociedades humanas 
de todos los tiempo s y lugares, y deducibles racionalmente me d i ^  
te su compai^iôn; nos proporcionan los criterios de validez con que 
juzgar las instituoiones y leyes positivas (entre las que hay que 
contar las propias del ius gentium), pero taies criterios no son 
abstractos e hipotéticos, sino que les hallamos en la historia, en 
cuyas coordenadas de espacio y tiempo se manifiestan, a la vez que 
son atemperados por ella, en cuanto los condiciona.
La idea de sistematizar toda la experi enci a humana en un cua 
dro juridico universal puede haber sido inspirada a Bodino por el 
ejemplo de Pierre de la Ramée, quien pretendiô organizar otras ra 
mas del conocimiento en forma semeyante^^^^. En cualquier caso,la 
originalidad de nuestro autor reside en el hecho de que intenté
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coiibtruir sobre la biX.e de la coiiuaracion de las inatituciones de 
la bum allia au un Derucx:o universal, en la-linea apuntuaa por Doneau, 
aunque de laouo mue ho laâs granaioso y consecuente que este, ouien 
acuho cl terï'iino que puede servirnos para caracterizar toda la _o 
bra de Bodino: "sintctismo", téri.dno que, por lo visto hasta an^ 
ra, no debe coniunairse con ninqun tipo de i'acil oclecticismo.
Bn oiGcto, el pro^rama que, a partir de estes supuestos, de_s
air oil ara nodino a lo largo de toda su obra es de mucho may^or td
cance, y cousistira, segun sus propias palabras, en "confronter en
tre elles les opinions des p_.ilosophes et des historiens au sujet
du governernent et de comparer les empires des anciens avec les nû
très, ai'in que cette synthèse générale pei*mite de mieux saisir l'iii^ s
t cire universelle dQs.i!irats"A^^J.--û, dicho'de. otro modo, Bodino con
cibe cl estudio de.la realidad polftica como inseparable del de las
instituoiones juridicas en que aquella cristaliza, el Derecho es
para él la ciencia de la sociedad en todas sus manifestaciones, puas
todas ellas encuentran su eco en las obra s de los juristas y en las
norinas promulgadas por los legi si adores, por encima de cuya contin
-encia revclan la pormanencia del pensamiento juridico y la idea 
(b" )ae la justicia^ ml estudio de la historia tiene pro ci s aillent e
como principal objeto "rassembler les lois des anciens dispersées 
ça et là pour opérer ici la synthèse"
I r, \
begun ha puesto de relieve l'ramfLin en un re ci ente esoudio'"^' ' 
cl prop.osito de sintesis universal que inspira cn général toda la
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obra de Bodino se realiza de modo particular en sus escritos esp^ 
cificaïuente juridioos* Su ambicioso programs -la reforma de la ju 
risprudencia- estarla intogrado por très empresas metodolôgioas àl 
ferentes* (a) la exposiciôn de ius gentium, (b) la elaboraciôn de 
un sistema de jurisprudencia comparada y (c) una interpretaciôn s^ 
ciolôgica de la historia de las instituoiones. EL esquema para la 
realizaciôn de la primera de ellas, es decir, la determinaciôn de 
los principios necesarios del derecho a partir de sus singularid_a 
des histôrioas, lo formula ya en su Juris Universi Distributio^ \  
donde expone de modo sintêtico, con las corresx^ondientes divisiones 
y subdivisiones, las formas y categorias juridicas comunes a todos 
los orden ami ent os o "a su mayor parte" y que habrân de service 
le para ordenar en tomo de elles las leyeS e instituoiones del 
ius gentium, a fin de deducir los preceptos comunes. EL propio 
dino nos resumirâ en el Llétodo^^^^ las dificultades y el sentido 
de su programa: "J*ai d'abord esquissé un plan de droit universel 
sous la forme d'un tableau... j^e refiere a la Juris Universi Dis­
tributif conçu de telle sorte qir^^es principes eux—mêmes l'on 
puisse déduire les principales rubriques et leur division jusq'aux 
moindres détails, l'ensemble formant ainsi un tont cohérente... Puis 
j'ai posé les postulats capables de soutenir le système comme d'iné 
branlables fondements. Alors j'en suis venu aux définitions et en 
fin aux préceptes appelés règles... Lais j'y ai joint d'autre psurt, 
après les avoir tirées de toute provenance, les lois des peuples
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qui ont brillô par lus armes ou la civilisation... Toutes oes don 
nées, prouvées et confirmées par l'avis des jurisconsultes et dos 
historiens, rendront notre science autrement brillante et augus­
te que si elle ne dépendait que de la seule autorité du peuple rp> 
main". Tal sintesis habia de conducirle, segun esperaba, al Der_e 
cho universal que, en cuanto incorpora historicaïaente la idea de 
la justicia, équivale al Derecho natural.
2. LA JübTICIA, YnLOR iiBSOLUTO DE LA POLiTICA
Como ha dicho Mesnard, para Bodino "la experi enci a reconoce 
la exist enci a y la validez dol Derecho" no como dato puramen
ta empirico, sino como la traducciôn histôrica a las sociedades 
humanas del ideal universal do justicia. ifL hilo do esta juridi— 
ficaciôn de la ciencia politica, se constituye, como disciplina 
autônoma, cl Derecho publico modcrno, proceso al que no son aje— 
nas las exigencias histôrioas de la monarquia absoluta^  ^* bi _a 
ludimos aqui a este interesante fenômeno es para poner de relie­
ve la intima uniôn exist ente, en la mente de Bodino, entre prohibe 
mas politico-normativos y problemas juridicos, integrando asi, en 
una unidad superior, el arte de la politica y la jurisprudencia.
En ultime aiiâlisis, la teoria politica que fluyo a lo lan^o de Los 
Seis Lioros de la Republica no us mas que la iormalizaciôn en ter­
mes du droit -segun una exprosiôn :.iiy frecucntb en nuestro autor— 
de la realidad histôrico—politica, inaprehensible, dada su rica 
diversidad, mediante cualquier otro método que no sea el juridico.
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Bodino introduce en la politica una deoidida orientacion juridica,
consecuencia de la necesidad histôrica de superar la disgregaciôn
medieval del poder politico en la unidad estatal mediante la ab- 
çel poder politico_/ 
sorciôn por'"Ciwiré^ ue los procesos legislative y judicial; a tal fin
era precise convertir lo juridico en pertenencia o atributo del
poder estatal,. convertido ahora en poder soberano.
Bn otras palabras, la ciencia politica no es, para nuestro 
autor, simple descripciôn de la realidad, de donde deducir un con 
junto de reglas o mâximas concebidas como pure saber têcnico al 
servicio de la conservaciôn del poder, sino que recaba para ella 
la base de unos principios inconmovibles de justicia dllpde los que 
norinar el acontecer politico. "i-To hay que argumentar con lo que se 
ha ce en Borna, sino con lo que debe hacerse"(82) l^os dice en una oc_a 
siôn. Pero esta actitud no supone —y ya hemos insistido en ello— 
desconectar el anâlisis politico de la realidad, la teoria de la 
praxis, para hacer de aquella utopia inane. Por el contrario, son 
innumerables los pasajes de la Republica que reflejan el réalisme 
fundamental que hay en base de toda su especulaciôn politica; vê^ 
se, por ejemplo, aquel pasaje del libro IV, capitule 3, en el que 
tras recordarnos que la raaôn de ser de las leyes no es otra cosa 
que la conservaciôn de las republicas, no duda en sacrificar a las 
mas excelentes en aras de la necesidad: salus populi suprema lex 
esto... Pero, cualesquiera que puedan ser las exigenoias de la rea 
lidad, hay en Bodino la pretensiôn de restaurar el equilibrio entre
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moral y politica, entre Derecho y poder, roto ya por el primer em 
puje renacentista. Como ha dicho Meinecke, la tarea de Bodino con 
sistiô en reintegrar el Estado a si mismo con medios estrictamen 
te juridicos.
Para ello, era precise replantearse los problemas que presen 
ta la realidad histôrico—politica desde sus supuestos e implica— 
ciones morales. Tal exigencia suponia, de un lado, distanciarse 
de cuantos "han profanado los misterios sagrados de la filosofia 
politica" y han discurrido sobre los asuntos del mundo sin ningun 
conocimiento de las leyes y ni si qui era del derecho publico ^. 
De otro lado, suponia retornar a la tradiciôn clâsica, es decir, 
a la consideraciôn zilosôfica de los asuntos politicos, en la li 
nea de los grandes maestros griegos, a cuyè. obra reiiere Bodino su 
propia empresa intelectual: echar las bases para un estudio teô— 
rico de la politica, descuidada hasta entonces pese a ser la pil 
mer a de todas las ciencias. Aunque la referenda a Platôn y Aris 
tôteles esta cargada de sentido critico (vid. Prefacio citado), me 
parece évidente que su invocaoiôn significa la aceptaciôn, por p ^  
te de nuestro autor, de la idea de que solo desde una perspectiva 
etica adquiera sentido la historia, ya que todo lo histôrico esta 
orientado por los valores, y de que al margen de ella la ley no es 
otra cosa que exprosiôn del arbitrio del principe.
Esta reconducciôn de la realidad politica a la etica no sup_o 
ne, a d  juicio, una c onf u siôn de ainbos sectores del saber, sino
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simplementG el reconocimionto de que la reflexion filosofioa de la 
politica ha de tener su origen en la consideraoiôn de los fines é- 
ticos de su sujetc histôrico, el individuo(^4), Antes al contrario, 
cabria deducir de su explicita pretensiôn de desvelar el saber po­
litico de las "tinieblas muy espesas" que ocultaban en su tiempo 
los principios perennes de la filosofia politica el deseo de Bodino 
—no confesado pero no por ello menos claro- de reducir la teoria p_o 
litica a sistema autônomo, provisto de su propia legalidad interna. 
Tal desvelaciôn no conlleva, sin embargo, la vulgarizaciôn o prof_a 
naciôn del saber mediante la formulaciôn de un répertorie de reglas 
ad usum delçliini, al modo de los tacitistas, sino su estructuraciôn 
en un cuadro conceptual capaz tanto de propercionar una explicaciôn 
significativa —es decir, teôrica— del acontencer politico, como de 
proveer un instrumente adecuado para la superaciôn de la crisis de 
su tiempo. Es solo en este ultime aspecto, segun ha debido quedar 
claro de la lectura de las paginas anteriores, en el que la teoria 
bodiniana puede ser conceptuada un "saber de salvaciôn"(85).
De este modo, las exigencias teôricas de la politica son re— 
feridas a las necesidades y urgencies de la circunstancia histôri— 
ca. Ya hemos visto cômo Bodino habia hecho suyo el programa de los 
"politicos", quienes estimaban que la tolerancia religiosa y la 
obligaciôn incondicionada de los subditos eran los supuestos mini— 
mos de cualquier reforma que se intentase, y que la salvaciôn del 
Estado sôlo podia esperarse de la autoridad incontestada e incon— 
dicional del monarca. Pero, para Bodino, la monarquia no podia cum
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plir su misiôn histôrica de oueü.quier modo. Reciente debe estar en 
su memoria el fracaso de una politica -la de la Regencia- fundada 
exclusivaraente en razones de utilidad. Ho basta que el monaroa se 
imponga a partidos y facciones, sino que debe sobreponerse a ellos 
mediante la ley y la justicia, buscando la sanciôn de sus actes mas 
alla de la mera fuerza. iûe que justicia se trata? La respuesta que 
nuestro autor da a esta pregunta configura el caracter conservador 
de su obra, pues la idea de la justicia no la deduce in abs1y4cto
de unas premisas idéales, sino de un anâlisis de la realidad que 
se trata de modificar. Ho pretende Bodino "disehar una republica 
ideal irrealizable al estilo de las imaginadas por Platôn y Tomâs 
lioro"( , sino que prefiere "cehirse a las réglas pollticas lo mâs
posible"^ Por justicia entiende la prudencia de gobernar con 
rectitud e integridad, ateniéndose a los dates de la realidad. Pa 
ra el, la realizaciôn de la justicia no puede significar el aniqi:^
1amiento de las tensiones que dan vida a la sociedad, sino su in— 
tegraciôn en una uni dad superior, presidida por el-_principio da. la 
armonfa. "Tambiên la republica —nos dice— se compone de buenos y 
malos, de ricos y pobres, de prudentes e insensatos, de fuertes y 
débiles, unidos por aquellos que constituyen un término raedio en­
tre unos y otros, de modo que siempre el bien es mâs que el mal y 
la concordia prédomina sobre la discordia"^ Sôlo el monarca — 
gdngBodinoe ppdrâ:por Is'^fuerza de su-autoridad soberana y mediante 
la actualizaciôn del principio armônico de gobierno -a imagen y s^
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mejanza del gobierno divine-, conciliar los intereses mas opuestos
y establecer la concordia y la paz#
Desde estas premisas —que no ouponen, cono ya hemos visto, una
vuelta a la filosofia politica medieval-, se desarrolla en la Repu-
blioa toda una teoria del poder legatimo# ITo es la fuerza el atri
buto del gobernante, sino el poder politico (puissance), es decir,
el poder sometido al Rerecho. *'E1 poder absolute no significa otra
cosa que la posibilidad de derogacion de las leyes civiles, sin p_o
der atentar contra la ley de Dios"^^^). La cuestion se esclarece si
se toma en cuenta la fundamental distincion que establece Bodino en
tre ius y lex. Concibe al Derecho, segun hemos visto mas arriba.
(juris Universi Listributio), como don divine, como emanacion de
la bondad y prudencia de Dios, a traves del cual se articula la yi
da humana en el plan total de la providencia. Ln el mismo pasaje,
Bodino divide al Derecho en natural y humano: el primero, poseido
por el hombre "de modo innato, desde el origen de la especie", es
siempre equitativo y justo, en tanto que el Derecho humano lo es en
la medida que los hombres lo hayan instituido de acuerdo a la natu 
en vista de su utilidad". 
ralezaX^Dentro del Derecho humano —que divide, a su vez, en ius
gentium y ius civile— debe distinguirse entre normas provistas de
sancion (es decir, el mandate de quien ostenta el poder soberano)
y normas desprovistas de sancion. Las primeras son las leyes; las
segundas, la equidad y la costumbre. Se nos aparece as! la ley c^
mo una norma jurldica, cuya razon de ser es la orden o sancion del
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principe; sancionar -nos dice Bodino- es tanto como decretar, es 
decir, mandar. De esta forma, toda la teoria politica bodiniana se 
asienta sobre un voluntarismo radical# Si el universe es gobernado 
por la voluntad divina, el principe,que es imagen de Dios, gobie^ 
na la republica mediante leyes que, "por mas que se fundamenten en 
buenas y vivas razones, solo dependen de su pura y verdadera volun 
tad"(^^). Frente a la idea medieval del Derecho positive como pr^ 
ducto espontâneo de la vida comunitaria, se afirma aqui el princi 
pio moderne de la creaciôn artificial del mismo#
Pero voluntarismo no es lo mismo que "decisionismo", al menos 
en el sentido que ha sido empleado el concepto por ciertas inter— 
pretaciones totalitarias del pensamiento absolutiste# Identificar 
a la ley con el mandate del principe, no supone hacer de este el 
centre ordenador de la vida social, ni la fuente ultima de todo el 
Derecho# Es cierto. que. el desarrollo_posteripr.de la teoria poliim 
ca .absolutiste alevô.,JLa.decisiôn .del soberano a criterio définit^ 
rio de la justloia o injusticia de las acciones humanas^"^^ \  vin- 
cul and o, asi, el Derecho a la voluntad del principe; y es tambiên 
cierto que a taies consecuencias se 11ego mediante el despliegue 
riguroso de la logica voluntarista. Pero no es menos cierto que el 
voluntarismo bodiniano excluye, segun acabamos de ver, la reduccion 
de todo el Derecho a la ley, rasgo tipico del absolutisme decisijo 
nista# La ley, en Bodino, es solo instrumente del que se vale el 
principe paEa ianrealiaacion -de la ^jistioiaÿ-por lo cual "es necje
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sario que la ley del principe sea hecha a medida de la ley de Dioe"(^^) ; 
solo cuando ocurre asi, el mandate del soberano constituye autenti^
CO Derecho; on otro case, la ley es mandate arbitrario y no obliga 
en conciencia#
Al acentuar Bodino el momento voluntarista de la norma, apim 
taba, sin dud a, contra los poderes tradicionales —feudal es y est_a 
mentales— que se oponian a la consolidaciôn del poder real. Fren­
te a los grupos sociales intermedios, incapaces a los ojos de Bo— 
dino de instaurer un orden de concordia, era precise dotar a la 
narquia de todo el poder requerido para el cumplimiento de su misiôn. 
y, lo que es mas importante, era necesario configurer tal poder de 
modo que su ejercicio no fuese coartado por ningun género de fisc_a 
lizacion, cualesquiera que seen las limitaciones a que deba ester 
sometido aquél. A este poder exclu^ ^^ e^nte, cuya voluntad de accion se 
manifiesta a travês de las leyes, lo llama Bodino soberania.
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(1) B. de Jouvenel, La idea del Dereoho natural, pâg. 204
(2) Cf. E. Weil, Philosophie politique, pâgs. 18-19
(3) Cf. D.R. Kelley, The Development and Context of Bodin*s Method, 
pâg. 146.
(4) Cf. R.D. Morae, Bodin and the Development of Empirical Political 
Science, pâg. 342.
(5) P. Bayle. Dictionnaire historique et critique, art. "Jean Bodin", 
reimpreso por P. Ifiesnard en el tomo V.3. del Corpus General des Philoso­
phes Français. Paris 1951» pâgs. XXIII y ss. Al pareoer, la publieacion 
de la obra obedeoia al propôsito de obtener el nombramiento de "lector 
real" del Colegio de Artes Libérales, cuya creaciôn en Toulouse tratô
de impulsar, a semejanza del Colegio de Francia, para consumar asi la ali- 
anza entre el Dereoho y las Humanidades.
(6) Cf. D.R. Kelley, ob. cit.. pâg. 132
(7) Catalogua gloriae mundi. oit. por Kelley, ob. oit.
(8) Método. pag. 139.
(9) Estas obras meneres (De Imperio. De Juriediotione. De legis actio- 
nibus. De Décretis y De Judioiis), mandadas quemar por Bodino en su tes­
taments, trataban temas de Derecho rcmano y corresponden verosimilmente
a la épcca de Toulouse. Recibieron desarrollo posterior en la Re^blica.
Cf. R. Chauvir!, bb. cit.. pâg. 95 y H. Baudrillart, ob. cit.. pag. 114
(10) "Le discours au Sénat et au Peuple de Toulouse...en Oeuvres phi­
losophiques de Jean Bodin. pâgs. 17A-i8B
(11) Fuit enim tempus illud, cum populi fiommani iura publiei apud 
Tolosates docerem, ac valde sapiens mihi ipsi viderer in adolescentium coro
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nat lllus autem iuris Bclenclae principes, Bartolum, inquam, Baldum, 
Alexandrum, Fabrum, Faulum, Molinaeum, quos viros, ac universum proper 
indicum et advooatorum ordinem, nihil aut parum admodum sapere arbitra­
rer % postea vero quam in foro iurisprudentia saoris initiatus, ao diutuno 
rerum agendarum usu confirmatus sum, tandem aliquando intelexi non in 
Boolatio pulvere, sed in aoie forensis non in sylabarum momentis, sed in 
aoquitatis ac iustitiae ponderibus veram ac solidam iuris sapientiam 
possitam esse.
(12) J. Moreau-Reibe1, Jean Bodin et le droit public compare dans ses 
rapports avec la philosophie ée l'histoire, pag. 14* Moreau-Re ibe1 des— 
truye la version tradicional —recogida todavla por Chauvire, Ob.cit., 
pâgs. 28 y SB.- segun la cual la polemica Cujas—Bodino habria tenido un
origen personal durante los anos en que ambos convivieron en Toulouse.
(13) Método. pag. XXXVI.
(14) Git. por Bay le, ob. oit.
(15) Método. pâg. XXXIII.
(16) Método, pâg. XXXIV.
(17) El tltulo de la obra de Baudouin es ya significative : De institu­
tions historiae universae et eius cum jurisprudentia conjunctione prole­
gomenon, Paris, 1561. Esorita oon propositos pedagogicos, investiga el 
valor y la metodologla de los estudios histôricos para la formaciôn del 
juriste; su ideal es fundir la historia y la jurisprudencia en un unico 
cuerpo de doctrine. Tanto esta obra como el Antitribonianus. de F. Hotman 
(escrita hacia 1567) oonstituyen antecedentes ciertos del universalisme 
bodiniano.
(18) M é to d o . D e d ic a t o r ia
(16)^ Método. pâg. XXX.
(19) C f .  J .  F r a n k l in ,  Jean  B o d in  and th e  S ix t e e n th  C e n tu ry  R e v o lu t io n
in  th e  M e th o d o lo g y  o f  Law and H is t o r y , e s p e c ia lm e n te  c a p . Ill, p â g s . l8-35>
(20) Método. pâg. 154.
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(21) Republioa. I, 5*
(22) Republioa, I, 8.
(23) Pierre de la Rernee (1515-1572) Pilosofo franoes que gozo de gran 
autoridad en su tiempo; su obra mas conocida (Pialeotioae libri duo) es 
una exposioion de su sisterna logico, con el que pretendia révolueionar 
los metodos tradicionales del conooimiento, simplifioando la logica aris- 
totelica. Sobre este punto y sobre la influencia de Ramus en general puede 
verse % K.D. Morae,"Ramist Tendencies in the Work of Jean Bodin", en Jour. 
of the His, of Ideas, XVI, 1955» pags. 306-323. En este articule se defien-
de la tesis de que la logica de Ramus constituye un elemento bâsioo del
sistema intelectual bodiniano.
(24) Método, pag. 139.
(25) Cf. M. Reulos, Les sources juridiques de Bodin» Textes, Auteurs, 
pags. 193-194.
(26) Método, pag. XXXVI
(27) J. H. Franklin, Jean Bodin and the Sixteenth Century Revolution
in the Methodology of Law and History, especialmente cap. IV, pags. 59 y ss
(28) Iuris Universi Listributio. pags. 72B-73A de la edicion citada.
Esta obra, aunque oooebida como un tratado de Dereoho publico comparado, 
en realidad rebasa -como apunta oertereuoaente McRae— los limites de un 
texte juridioo, pues o one ibe a la jurisprudencia como el canplejo de nor­
mes que rigen la vida humana en su totalidad. En cierto sentido, se trata 
de una obra polémioa dirigida contra quienes pretendian sistematizar las 
instituoiones oonsuetudinarias sobre los rigidos esquemas de los rcmanis- 
tas, para defender, por el contrario, la neoesidad de fundamentar cualquier 
reforma juridioa sobre la practioa ocmun de todas las naciones.
(29) Método. pags. XXXI-XXXIII.
(30) P. Mesnard, El desarrollo.... pag. 509
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(31) La intima oonexiôn que se estableoe deede finales del siglo XVI 
entre filosofia legal y teoria politica fus puesta ya de relieve por
0. Gierke, Natural Law and the Theory of Society (1500 to 1800). pâg. 36, 
y el tema es desarrollado en la Introduceion de E. Barker que precede a 
esa edicion. M. Garoia-Pelayo llama la atencion sobre las signifioaoiones 
ideologioas que subyacen en este proceso de juridifioaoion de la ciencia 




(34) Sobre la relac ion entre moral y politica, véase E. Weill: Philoso­
phie morale, especialmente pâgs. l8-19 y 132.
(35) Sobre la aplicaciôn de la conocida clasifioaciôn de Max Scheler 
a la ciencia politica, puede verse M. Gareia-Pelayo. Introduceion a la 
ciencia politica. pâgs. 15 y ss.
(36) Republioa, I, 1.
(37) Ibid.
(38) Republica, VI, 6.
(39) Republica. I, 8.
(40) Republica, I, 8.
(41) Por ejemplo, Hobbes: "Perteneoe al mismo poder soberano hacer y 
dar a conocer publieamente reglas oomunes para todos, que permitan a cada 
uno saber lo que debe llamar suyo o ajeno, justo o injusto, honesto y
deshonesto, bueno o malo". (De Cive, cap. VI).
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Sobre los supuestos que le proporciona su propi a conoepciôn 
de la religion» la historia y el Derecho» tanto en la considera- 
ci on ai si ad a de dichas realidades com^^u interacciôn mutua» Bo— 
dino se propone construir una teoria politica que le permita» en 
primer lugar —segun hemos visto en el capitald 1-» ofrecer solu— 
ci on a los graves problemas a los que habia de hacer f rente la ino 
narquia francesa y» en segundo lugar» dar razôn del proceso poli 
co mediante los instrumentes de anâlisis que requiere la compren 
si on del fenomeno del poder* La respuesta a ambas cuestiones la 
va a centrer nuestro autor en torno a la idea de la soberania que 
présenta» asi» un carâcter bifrente» pues, en un primer aspecto» 
constituye un programa para la -accion con vistas a i m  contexte his 
toriCO determinado y» en un segundo aspecto, aspira a proporcio- 
nar una explicaciôn logioamente coherente y universal de la coim 
nidad politica en euanto tal*
Tal pretension la desarrolla Bodino en un doble piano» ya que» 
si» por una parte, hallamos en las paginas de Los seis libres de 
la Republica un trat ami ente empirico de la politica, en el senli 
do de que su autor élabora sistemâticamente sus conceptos a partir 
de los "hechos" suministrados por la historia^^) (y trente a los 
cuales debe doblegarse cualquier "argumento de autoridad")» tambiên 
es cierto» de otra parte» que Bodino integra taies conceptos en 
un marco de referenda axiolôgico que trasciende los datos de la 
ezperiencia. De este modo» la idea bodiniana de la soberania con
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tiens dentro de si un elemento descriptive en cuanto del propio 
anâlisis factual del orden politico se llega a la afinaaciôn de 
que en toda republica ha de existir» y de hecho ha existido siem 
pre» un centre ultime de décision; en efecto» segun se ha dichot^), 
la gran innovaciôn de la teoria de la soberania —en la linea» por 
lo demâs, de la empresa llevada a cabo por el prêpio Bodino en el 
campe del Derecho— es la elaboraciôn de "una défini ci ôn general de 
autoridad aplicable en principio a todos los pueblos» con indepen 
dencia de su forma de Estado, grade de desarrollo o situaciôn geo 
grâfica"(3). Pero tambiên encontramos en ella un elemento norma­
tive o prescriptive en cuanto introduce, al définir dicha autoii 
dad suprema como poder absolute, un criterio valorativo que le 
lie va a afirmar como presupuesto necesario de la estabilidad po— 
litica —al menos para su pais y su êpoca- la exist encia de una 
autoridad personal y absoluta con capacidad de decision en todos 
los asuntos que competen 1 egitimamente al gobierno. A este respeç 
te debe recordarse, segun ha puesto de manif ie sto Otto BüLntze^^^, 
el proceso histôrico mediante el cusil el status feudal del rey de 
Francia como suzerain de suzerains (pues no era otra cosa cada prin 
cipe feudal dentro de los limites de su territorio) se transformé, 
a travês de la apropiaciôn sucesiva de los feudos por la corona, 
en el poder supremo, absoluto y excluyente, del monarca, que de 
sehor "relativamente" superior se convier te en soberano propi amen 
te dicho. El carâcter historiée de este proceso y de la catégorie 
résultante —la soberania— nos nermite en tender la afinaaciôn de
13^
Bodino segun la ou al Franoia era el unico Sstado verdaderamente 
soberano del mundc^^Segun veremos en el curso de nuestra exposi- 
ciôn, las Eunbiguedades y oontradâdoionBe-: : de la teoria bodini^ 
na de la soberania proceden preoisamente del hecho de que, sin 
llegar a explioitar la idea, da por supuesto que la unica forma 
genuinamente politica de republica es la monarquia.
1. LA SOBERANIA Y SUS LBIITBS
Como oerteramente apunta Cari S c h m i t t el problema cardinal 
de la soberania reside en la union de lo fâctico y lo juridico o, 
si se prefiere, en la superaciôn de la tension exist ente entre el 
ser de la realidad y el deber ser de la norma. En efeoto, una vez 
roto el orden politico tradicional, montado sobre la base de rela 
oiones de dependencia personal entre sencres y vasallos, se sin- 
tiô histôricamente la neoesidad de conceptuar juridicamente la su 
misiôn del sûbdito al monarca,desplazando el centro de imputaoiôn 
de la obligaciôn politica de los poderes intermedios #1 Estado.
En este proceso de objetivaoiôn . y juridif ioaciôn del poder, el 
concepto de soberania se revelô como el instrumento adeouado pa­
ra la integraciôn de los poderes feudal es y estamentales en una 
unidad superior, el Estado.
Mediante la atribuciôn al Estado de la nota de la soberania 
se reconduoe, asi, a un centro unico el ejercicio de la autoridad 
publioa -adscrita, hasta entonoes, a instancias diversas y oonqu 
rrentes, cuando no oonflictivas-, convirtiendo de este modo en
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en pura "oompetenola" derlvada lo que antes habia sido poder ozi
ginario conoreto* En este proceso histôrico de concentraciôn del
poder pûblico en manos del principe como titular de la soberania
estatal se lleva a cabo lo que se ha llamado la "hipostatizaciôn"
o "adsoripoiôn" de la autoridadfenomeno en virtud del cual
un "objeto" o un su j etc histôrico concrete —en este caso, la di—
nastîa- investido de auotoritas sale, por asi decirlo, de su pr^
pi a circunstancia, se deshistorifica en alguna medida y se apro-
pia, mediante su correspondiente "cosifioaciôn" o consubstancia-
lizaciôn, de las eu alidades propi as del portador originario de la
auotoritas, la cual consiste no tanto en la capacidad para ezis-
gir el cumplimiento de los mandates promulgados como en que estes
^spontanea
concit en la obedienciaVde los subditos.
De este modo, lo que oomienza siendo soberania del principe, 
que en cuanto tal es solo una parte de la connmidad politica, ter 
minarâ por quedar vinculada al Estado, ya que uni cament e a travês 
de aquel cobra este realidad; digamos de paso que la atribuciôn 
de soberania a la entidad estatal conlleva la adscripciôn al Esta 
do de una autoridad cuya validez queda mas alla de toda critica 
o de toda justifioaciôn por su funcionalidad o m é r i t e P e r o ,  
por lo que a nosotros nos importa, el prooeso de identificaciôn 
entre el soberano y el Sstado, cuya culminaciôn se llevarâ a oa- 
bo en Hobbes, solo se hall a incoado en Bodino a qui en le in- 
teresa exolusivemente acentuar la identidad entre el soberano y la
13^
autoridad publioa, pero no todavla entre la autoridad y la volim 
tad del soberano* Dloho de otro modo, peura Bodino la aocion y la 
autoridad del Estado no se agotan en el soberano, puesto que es 
te es unicamente un elemento del orden politico, no el propio %  
tado, si bien la voluntad del monarca, en cuanto agente supremo 
de la aotividad estatsü., es principio ordenador de la republica*
En las pâginas que siguen trataremos de mostrar, precisamen 
te, c6mo en la idea bodiniana de soberania confluyen y coexist en 
dos principios di stint os, pero no necessiriamente excluy entes, de 
ordenaoiôn politica* En primer lugar, es visible un momento oLa- 
rament e absolutist a, cuya expresion mas llamativa la hallamos en 
los numerosos textes de la Republica que afirman el carâcter ab­
solute y no compartido del poder del soberano ("siempre exento en 
termines de derecho, por mucho poder y autoridad que dé a otro"(l^)) 
Gracias al despliegue del nuevo concepto de soberania el Estado 
no solo se convier te en centro originario de autoridad publies, 
sino tambiên en centro excluyente, lo que significa que el Estar* 
do va a monopolizar la autoridad* La afirmaciôn energies de este 
principio supone, por supuesto, la estructuraciôn de un orden po 
litico monocrâtico y perfectamente jerarquizado de autoridad del 
que, en principio^ queda excluido todo momento de ordenaoiôn plu- 
ralista, segun vemos en las manifestaciones mâs radicales del ^  
solutismo -tal la hobbesiana-, en las que, reduoido el Dereoho a 
la voluntad del soberano, se niega toda posibilidad de creaciôn
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espontânea del orden juridioo o se llega, inoluso, a negar oarl^ 
ter juridioo a la ley natural.
En segundo lugar, esté tambiên obviamente presents en el si^ 
tema bodiniano un momento pluralista que se pone de relieve en cuan 
toy . lugEires val or a positivement e Bodino el principio concilier 
de gobierno; la reoomendaciôn de una rioa y activa vida corporate 
va y las limitaciones a que sujeta la soberania dan testimonio de 
ello. Para nuestro autor, en efeoto, la concentraciôn del poder 
politico en manos del monarca no significa necesariamente que la 
sociedad y, menos aun, el Dereoho se disuelvan practi cament e en el 
Estado. Hasta cabri a pensar que el criterio de legitimidad mâs va 
lioso de la accion politica estâ representado por la realizaciôn 
de un orden juridico ooncreto (en el que se hallan integradas, qo 
mo veremos, la ley natural y las leges Imperii) dado por la his­
toria, pero cuya actualizacion exige preoisamente concebirlo como 
un orden monocrâtico que gira en tomo al eje de la soberania, ya 
que solo esta es capaz de positivizar tal orden segun las exigen 
cl as de lugar y de tiempo; en este sentido, podemos adelantar que 
las limitaciones a la soberania no oonstituyen otra cosa que la 
e:q)resiôn de oierta idea de legitimaciôn histôrioa.En conseouen- 
cia, de un lado, es necesario un poder absoluto que se halle en 
oondiciones de ordenar y dinamizar la sociedad ("la République se 
reconnaît à l'unité de souveraineté")), pero, de otro, Bodino 
tiene conoiencia de que el orden social existante tlene, por esa
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sola exlstencla, su propla razôn de ser y es ya, aunque solo sea 
de modo défioiente, un modo de vida politico acreedor a su conser 
vaciôn#
Veamos ahora con algun détails oômo conoibe Bodino el momento 
absolutists de la soberania, problema que ezaminaremos ezclusiya 
mente a partir de la formulaciôn que nos ofrece en la Republioa, 
sin hacernos cuestlôn de la pretendida y probable ruptura que di 
oha conoepciôn supone tanto en relaciôn con la tradiciôn consti- 
tucional francesa como con su propi a exposiciôn que del mismo t^ 
ma habla hecho diez anos antes en el Método. Los defensores de la 
tesis aludida -especialmente J.E. Franklin— sostienen que, a lo 
largo del prooeso histôrico de liquidaoiôn del feudalismo y de la 
correspondiente configuraciôn de la monarqula centralizada, se man 
tuvo viva entre los teôricos de la politics, la idea de una mon% 
quia limitada o moderada en la que el rey, pese a actuar ya
decidldamente como centro active e impulser de la polltioa del rei 
no, no puede alterar sustanoialmente el ordenamiento juridioo sin 
el consentimi ento de su propi a admini straciôn y de los jueces, lo 
que significaba en alguna medida el respeto a los derecho s adqul 
rides y a la sagrada norma de la presoripciôni la police (este es, 
el orden fundamental del reine) constituye una limitaciôn elL arM 
trio del monarca^^^); en el Método (vid. capitule VT) la autori­
dad del rey apareoe limit ada todavla por el juramento de corona- 
ciôn y por las costumbres de la republica, y el acte deoisorio del
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soberano se oirounsorlbe, en la esfera juridioa, a la simple p m  
mulgaoién de los euitos legislativos#
Cual esqui era que fuesen las razones que ezpliquen este oam- 
blo de aotltud de una a otra obra —es muy probable que fuese r»- 
sultado de una reaooiôn ideolôgioa f rente a la amenaza represen- 
tada por el nuevo oonstituoionalismo de tlpo indlviduEÜLista pro- 
pugnado por los monaroômaoos ( ^ , lo oierto es que en la Repu-
blioa se afirma de modo riguroso la naturaleza del poder sobem 
no, es deoir, su oarâoter supremo respeoto de las demâs partes 
del Estado (Asamblea de los Estados, magistrados y parlamentos)* 
Se oonsuma asi -y el heoho es patente en Bodino— la polari— 
zaoiÔn de la oomunidad polltioa (es deoir, del "reoto gobierno de 
varias familias y de lo que les es oomun") en dos términos que 
trasoienden todos los grados de la esoala feudal % de un lado, el 
principe y, de otro, el oiudadano, si bien unidos ambos por la 
"obligaciôn mutua que se estableoe" entre elles y en virtud de la 
cual se deben reclprocamente fe y obediencia, de una parte, y pro 
tecciôn y justioia, de la otra^^^\ Debe advertirse que tal pd^ 
ri zaciôn no conlleva la nivelaciôn eoonÔmioa o polltioa de ouanr- 
tos integran la oomunidad ciudadana, concebida como conjunto je- 
rârquioo de colegios, oomunidades y familias, pero nunoa como su 
ma de individuos; niega Bodino que la igualdad sea la "madré nu- 
tri ci a de la paz y de la amistad entre los s u b d i t o s " s i  bien 
la propi a lôgica de la soberania détermina una igualdad negativa
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de los subditos en ouanto todos deben obedienoia inoondioionada al 
soberano, pues, en efeoto, "el subdito debe obedi enoia a su prln 
cipe soberano, hacia todos y contra todos, a réserva de la majem 
tad de Dios"(l^^« Qui en manda —el soberano— estâ eioluido natural 
mente del deber de obedi encia y, por tanto, su persona ezenta, se 
gun ya hemos dloho, en târminos de derecho, quedando solo "obli- 
gado a dar cuenta a Dios", "de qui en recibe el oetro y el poder" ( 17 ), 
Bodino eleva —como vemos- al soberano por enoima de cualquier 
limitaciôn legal o social que signifique una disminuoiôn en su ma 
jestad o un atentado a la ley natural que décréta "la obedi enoia 
a los adiotos y ordenanzas de aquel a qui en Dios ha dado poder so 
bre n o s o t r o s " L a  autoridad publioa suprema es reolamada y mo 
nopolizada por el titular de la soberania y no la oomparte en 
do alguno con los oiudadano s, ni en ouanto taies, ni en ouanto 
miembros de un estamento o oorporaciôn# La ezistencia de un poder 
soberano en el Estado es consustancial a la propi a idea de la qo 
munidad polltioa y no es mâs que el reflejo, en el piano de la 
politica de un hecho natural primaries la relaoiôn mando—obedim 
oieu El poder publico soberano es simplement e el grado mâs alto de 
expresiôn de tal hecho (poder del padre sobre el hijo, del amo so 
bre el esclavo, etc.), évidente desde que la"libertad natural que 
corresponde a cada uno para vivir a su arbitrio es puesta bajo el 
de otro"(l^) y es, en definitive, el elemento definitorio y coz^ 
tituyente del Estado.Bs inconoebible la republioa sin la ezistenoia
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de un poder soberano, y no Importa tanto el modo en que se baya
originado el Sstado —generalmente la violenola, ya que "la razôn
y la luz natural nos llevan a oreer que la fuerza y la violenola
ban dado principio y origen a las republicas" ( oomo lo que es
una consecuenoia lôgica de este hechos una disminuoiôn radical de
la libertad natural que gozaba el hombre antes de ser oiudadano,
cuando queda sometido a "la ma jestad de aquel a qui en debe obedi en 
(21 )cia"' ' "Quien no queria coder parte de su libertad para vivir 
bajo las leyes y mandates de otro, la perdia del todo"(^^)* De es 
ta forma, la obedi encia se nos présenta como la condioiôn inezcu 
sable de la ciudadanla, es decir, del "subdito libre dependiente 
de la soberania de otro"(^^), o, segun otra ezpresiôn de Bodino, 
del "qui jouit de la liberté commune et de la protection de l*au
torité"(^4).
Esta "libertad comun" no équivale ciertamente a ninguna es— 
fera de libertades individual es en el sentido modemo, esto es, 
como derechos (positivos o negativos) oponibles al soberano y am 
parados por un sistema de garantias oonstitucionales, sino que es 
simplemente consecu enoia del r econocimi ento y goce de una autor^ 
dad comun(^5), plus que se obtiens al asumir la obligaciôn po 
litica que impone la ley natural# No es pues el consentimi ento 
("el principal atributo de la ma jestad sober ana consiste en dar 
ley a los subditos en general sin su consentimi ento "(^^)el f un- 
dam ento de la obedi enoia, ni menos aun la coacciôn (que engendra
14 .-
la esclavltud), elno la fe, oonoepto feudal que Bodino ensancha 
hasjka haoer del mismo no solo la razôn de ser de una prestaciôn 
determinada, sino el vinculo, en acte o potenoia, que une al so­
berano y a BUS subditos y en virtud del cual "cada uno en parti­
cular y todo el pueblo como oorporaciôn debe guardar las leyes y 
prestar juramento de fidelidad al m o n a r c a " j u r a m e n t o  que près 
taré el subdito "cuantas veoes plcusoa a su principe soberano"#
La soberania conlleva todo poder y "pierde su grandeza si en 
ella se practice una abertura para usurpar alguna de sus propie- 
dades", pero no interesa tanto la descripciôn de su oontenido con 
creto como el carâcter originario del mismo, no es la suma de los 
poderes concretos la que haoe al soberano; estos; son, en reali— 
dad, consecu encia obligada de la soberania# For tal razôn, el pro 
blema no consiste para Bodino —como fue el caso para los legistas- 
en reivindicar, uno a uno, los iura regalia, a fin de ir constilni 
yendo penosamente el poder monârquico del rey; de lo que se trata 
ahora es de configurer las potestades ostentadas de hecho por el 
rey oomo emanaoiôn de un nucleo unit ari o de poder que coincide oon 
el momento const!tuyente del Estado, esto es, la soberania.
For 6 8 0 , si bien Bodino enumerô en el capitule 10 del libre 
I los verdaderos atributes (marqués) de la soberania, todos los 
cual es resume en el "poder de dar leyes a todos en general y a qa 
da uno en particular### sin consentimi ento de superior, igual o 
inf erior"(^^), pone todo su empeno en subray ar el carâcter orif^
14;
nario y conetitiayente de la soberania ouando define a esta oomo 
"el poder absoluto y perpétue de una Republioa"( .  La ezisten­
oia de un soberano implioa la subordinaoiôn al mismo de todas las 
demâs personas y grupos que formas parte del Estado y, en cierto 
sentido —insistimos en ello—, su "recreaciôn" politica por el so 
berano que "estalenoima de todos los subditos"; la pirâmide so­
cial se resuelve en un vértice que estâ ocupado por quien ostenta 
el poder ultimo de mando^^^)* Puede, pues, decirse que el rasgo 
esenoial de la soberania reside en poder pr omul gar mandates de qa 
râcter mâs elevado y general ^^1^, oon independenoia de su oonte­
nido o amplitud (o incluso de sus limitaciones). Asi, por ejemplo, 
el poder legislativo o el judicial, y en general el poder estatal, 
podian estar divididos, y de heoho lo estaban, entre los distintos 
magistrados y parlamentos, pero no el poder soberano (Bodino reqo 
noce en este sentido la posibilidad de edietos no sancionados por 
el soberano, siempre que no fuesen contra la voluntad expresa de 
este)# El poder soberano se reconooe, oomo hemos visto, en su uni 
dad e indivisibilidad y es, por neoesidad, supremo, deoisorio, 
timo, aunque no total ni, muoho menos, arbitrario#
De este modo, el poder soberano deja de ser simple târmino 
de comparaciôn, para convertirse en elemento esenoial —si bien no 
ezclusivo— del Estado, pues "del mismo modo —nos dice Bodino- que 
el navio es solo madera sin forma de baroo, cuandoile quitan la 
quilla que so s tiene los lados, la proa, la popa y el puent e, asi.
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la republioa sin el poder soberano que une todos los miembros y 
partes de esta y todas las familias y oolegios en un solo ouerpo, 
deja de ser r e p u b l i o a " L a  imagen es lo sufioientemente ezpr^ 
siva para dlslpar oualquier duda que pudiera quedar sobre la oua 
si-identideid que se estableoe entre soberania y Estado, gracias 
a la cual este se nos aparece por primera vez como un ente abstraç 
to, unitario y originario
En un reclente y ezcelente estudio, Preston King(^^) ha llama 
do la atenolôn sobre las impli caci ones contenidas en la idea b o %  
ni ana de la soberania al subray ar el papel del monaroa como legi^ 
lador* La naturaleza arbitral de la soberania como poder deoiso­
rio en las disputas y litigios que surgen en la oomunidad habia 
sido ya ezpuesta una y otra vez en la literature juridioa de la 
Baja Edad Media^^^). Ahora bien, la concepoion del soberano, no 
como interprets jurisdiocional de un derecho ezistente y, por ten 
to, como mero oonservador del orden, sino oomo 1 egi si ad or, oomo 
centro motor del proceso legislativo, supone haber cobrado con­
ciencia de las necesidades de una sociedad dinâmioa en ezpansiôn, 
las ou aies ezigen un poder ultimo que décida aceroa de los crit^ 
rios de reordenaciôn social y politica# Consciente de esta necesi 
dad de modernizaciôn, Bodino distingue entre ley y oostumbre, fuen 
tes ambas de normas juridi cas vincul antes, aunque en virtud de su 
distinta finalidad, subordinando esta a aquella; esta superioridad 
jerârquica de la ley ("ordenada y promulgada por un aoto de pôder")
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Bobre la oostumbre (de la que "los particulares son senores" y que 
"adqul ere su fuerza pooo a pooo y por el consentimi ento comun" ) 
se révéla en el hecho de que "la ley puede anular las costumbres, 
pero la costumbre no puede derogar la ley#.., la ejecuciôn de la 
ley no queda abandonada a la disorqjplôn del magistrado#. #, la 
costumbre solo tiene fuerza por tolerancia", pues, en definitive, 
"toda la fuerza de las leyes civiles y costumbres reside en el po 
der del principe soberano" ( .  El nuevo orden ezigido por la his 
toria presupone, pues, un principio ordenador absoluto#
Es olaro que los nuevo s conceptos no fueron mâs que la traduo 
ciôn al piano teôrico del prooeso histôrico de la concentraciôn 
de poder, el cual, si bien se desarrollô a traves de etapas y for 
mas distintas en los diverses paises, determinô en todas partes 
la neoesidad de conceptos que permitiesen captar la nueva reali­
dad estatal oomo unidad de poder independiente ( ^7 ), En este sen­
tido, la soberania es un concepto polémioo, surgido como oonse- 
cuencia de la oposiciôn del poder del naciente Estado a los pod^ 
res tradioionales^^^)#
Si bien no faltan antecedentes en la teoria politica medie­
val que puedan ezplicar el al canoë y las limitaciones del oonoep
nuestro trabajo^
to modemo de soberania, rebasa el marco deYoual qui er in t ento de 
historiar dicho proceso# Sin embargo, y a fin de no ezagerar la 
"novedad"(^^^ de la aportaciôn bodiniana, es precise llamar la 
atenciôn sobre un par de hechos# Con anterioridad al siglo XV,
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puede seSalarse tanto el uso del vocablo "soberania" -aun
que en un sentido dif er ente— ^^ 1 ^ oomo la ezistenoia misma del con 
oepto, si bien ezpresado a traves de otras palabras# En efeoto, 
a partir del siglo XII, hallamos, especialmente en los teztos que 
orquestaron la polemica entre la Iglesia y el Imperio, conceptos 
tales como auotoritas y potestas, que encierran algunas de las no 
clones que habian de ser expresadas mâs tarde por el târmino sou­
veraineté# Sin que sea nuestro propôsito ezponer en details la 
evoluoiôn teorioa que condujo finalmente a la f ormulaciôn del oon 
cepto de soberania, debemos eLLudir al hecho de que, desde hora 
muy temprana, ezisten teztos que dan testimonio de una clara con 
ciencia del divorcio operado entre las pretensiones universalis— 
tas del Papa o del Emperador y la realidad de la divisio regnorum# 
Asi, en 1313» un jurists siciliano (Bartolomé de Capua) escribes 
Multi sunt reges ezempti Romano Imperio, qui vel ex prescriptions 
vel ez alia antique consuetudine vel de faoto«non recognosount Im­
per ator am, ut Rei Franoiae ut Ultramontani^^^)# Tal situaciôn 11 e- 
VÔ a reconocer al rey como titular, en su esfera, de los poderes 
impériales (segun la conocida fôrmula de Baldoi Rez in sue regno 
est imperator regni sui), transfiriendo asi a los reyes la pleni­
tude potestatis que, en un principio, habia sido ya reoonooida por 
el Papa al Enperador, en tanto que aquél se reservaba la auotoritas 
pontifioum# No hubo de pasar mucho tiempo para que se llevase hasta 
sus ultimas oomsecuencias, el principio envuelto en la oategoria
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enunolada por los glosadores para "distlnguir" entre las diversas 
biases de "oiudades": olvltates super!orem non reoognosoentes^^^). 
Dioha fôrmula, a ouya elaboraciôn no fueron ajenos los canonistas, 
interesados en abatir el poder imperial, fue interpretada eztensi 
vamente hasta negar cualquier tlpo de intervene!ôn (consentimien 
to, etc#) del Papado sobre los nuevos reinos, lo que, en la p r ^  
tica, supuso réunir de nuevo en un mismo titular, el monarca, la 
auctoritas y la potestas, haciendo de ôl la fuente ultima de todo 
poder# Paral el ament e a este proceso, se manif es tô igualmente una 
tendenoia a equiparar ambos conceptos, en la medida en que la auo­
toritas -que, en su origen, fue referida exclus!vamente a un po­
der con pretensiôn de universalidad% el Papa o el Emperador— fue 
llenândose de un oontenido ooncreto de poder, de aouerdo oon las 
ezigencias o neoesidades de su titular —lo que signifloô identi— 
fi caria oon la potestas, es decir, con un conjunto de poderes de» 
rivados y, por tanto, no originarios-#
Como resultado de este proceso, que, por lo que respecta a 
Francia, fue iniciado desde fines del siglo XII y en el cual los 
legist as former on a la vanguardia en la luoha por la unidad e in 
depend encia del reino, el rey concentre en sus manos los poderes 
de justioia, administraciôn y legislaciôn y transformô la calidad 
de su poder, que, segun una feliz axpresiôn, de "superior" se M  
zo "supremo"(^)# Fue sobre esta tradiciôn naoional sobre la que 
Bodino construyô su nueva doctrine de Estado y, en especial, del
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poder polltiooy si bien le perteneoe el gran mêrito de haber sar- 
bido enoarar el problema en têrminos teorioos, abstrayéndolo de 
la empirie histôrioa en El que se habia planteado, para dar a sus 
soluciones un oarâoter absoluto y abstr^o. Tras su rigurosa oon^ 
trucciôn lôgica de la soberania, estâ presents, debidamente secu 
larizada, la vieja teoria politica cri s ti ana, de aouerdo a la cual 
es précise reconduoir la diversidad del orden juridioo a la unidad 
(Omnis multitude dérivât ab uno), segun la forma en que habla si 
do ezpuesta por Bonifacio VIII e Inocencio IV, a qui en Bodino, 
tan poco amigo de prodigar elogios, se refiere, sin embargo, como 
celui qui a mieux entendu que c*est de puissance a b s o l u e •
^Hasta quâ punto esta primera formulaciôn sistemâtica de la 
soberania signified una defensa del absolutisme monârquico? Si por 
absolutisme entendemos la pretensiôn de llevar adelante la empre 
sa histôrica de sustituir el orden politico tradicional por un 
sistema politico mâs unificado y coherente, dotado de un poder 
timo de deoisiôn capaz de sobreponerse a cualquier otra autoridad 
estatal o extrestatal a fin de proveer un orden nuevo, mâs efioaz 
y racional, a la oomunidad, es évidents por lo dicho hasta ahora 
que la teoria de la soberania atribuye al monarca una autoridad 
suprema que se hall a situada por encima del Derecho positive. La 
forma en que Bodino configuré la teoria estuvo oondicionada por 
las ezigencias de la praxis politica, a cuyas necesidades concre 
tas —la estructuraciôn del poder en tomo al monarcar* se hizo preoiso
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referir la oonoepol6n abstraota del poder polltioo^^^)# "no es la 
villa nl las personas las que haoen la oiudad* sino la unlôn de 
un piîeblo bajo un poder s o b e r a n o " ) * La doctrina de la soberar- 
n£a se oargô asi desde sus mismos orlgenes, de un oontenido oon- 
oreto —los jura regaliai-t lo que determinô la oonfusiôn entre soi 
berania propi amante dioha y el poder e j eroido de hecho por el nm 
narca.
Las consideraciones anteriores nos parmiten entender las con 
tradicciones existantes en la teorla bodiniana de la soberania, 
pues siendo esta definida de modo abstracto oomo un poder perpe- 
tuo e ilimitado, se va, sin embargo, sometida en seguida a una 
serie de restriooiones, derivadas tanto del reconocimiento de un 
orden jurldioo superior —el Lereoho natural- como de las exigen- 
oias del propio orden social comunitarie (en especial, de la con 
sideraciôn de la f amilia oomo un element o oonstituyente del Esta 
de)* Tal contradicciôn es el resultado de haber atribuido la ti­
tular idad de la sobersuiia a una entidad histôrioa que de hecho o^ 
tentaba unos poderes concrètes, pero cuyo ejercioio era, de otra 
parte, necesario subordinar a las exigencias del orden jurfdico 
establecido* Por esta razôn, Bodino senala cuidadosamente ouâles 
deben ser los limites ante los que ha de detenerse el "soberano" 
en la actualizacion de sus oompetencias, aunque, por supuesto, no 
organisa ningun tipo de protecciôn legal para el oaso de una ex- 
tralimitacidn. Veamos brevemente ouâles son los limites propuestos*
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En primer lugar, los derivados de la ezistenoia de un orden 
jurldioo superior (ley divina, dereoho natural), ouyo reoonocimien 
to es oondiciôn inexcusable para la realizaciôn de la justicia, 
fin ultime del Estado, y a cuyas presoripciones esta sometido el 
Bcberanc % "En eu ante a las leyes divinas y natural es, todos los 
principes de la tierra estân sujêtes a ellas y no tienen poder pa 
ra contravenirlas, si no quieren ser culpables de lésa majestad 
por mover guerra a Dies, bajc cuya grandeza todos los monaroas del 
mundo deben unoirse a incliner la oabeza con todo temor y reveren 
cia* Por esto, el poder absolute de los principes y sencres sob^ 
ranos no se extiende, en modo alguno, a las leyes de Bios y la 
naturaleza"( #  Asi, si bien el soberano es senor de la lex (y no 
solo en sentido de haoer de esta instrumente de positivaoidn de 
un Dereoho natural intangible, sino tambiên oomo medio oreador de ' 
normas que no son justas ni injustas por determinaoiôn natural, 
mas en razôn de su utilidad social), es a la vez servidor del iusi 
y a que oomo mandat o emanado de una fuente superior a la del prin 
oipe —la voluntad divinar- vinoula enteramente a estes "oonstitu- 
ye una incongruenoia en dereoho deoir que el principe puede haoer 
algo que no sea honesto , puesto que su poder debe ser siempre %  
dido con la vara de la j u s t i c i a " c o u r r e  cuando el prin 
oipe décréta una ley que oontraviene una norma de Dereoho natural? 
El problema es examinado por Bodino, espeoialmente por lo que con 
oieme al deber que pesa sobre el magistrado de ejeoutar los man—
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datos de su soberano, en el oapitulo 4 del llbro III* Con su oa- 
sulsmo habituai, Bodino admits que, cuando "la injustioia es eyi 
dente", el magistrado, antes de procéder a la ejeouciôn de un mem 
date "que considéra injuste y en contra de la razôn natural", ptæ 
de renunolELT a su cargo, siempre que obtenga el beneplâoito del 
principe* Lo grave es que "la justicia y la razôn natural no son 
siempre tan cl aras que no sean susceptibles de disousiôn" (5^) ^ 
teria de opinion que puede aoarrear graves perjuioies a la repu- 
blioa, pues, "con pretexto de oierta idea de justicia, produoto 
quizâ de un oerebro fantâstioo***, oualquiera se ore eri a autori- 
zado a dejar la republioa abandonada al peligro y expuesta a la 
tempestad, oomo navio sin timon"* Oomo se ve, la tension que se 
plan tea entre oonoienoia y obedienoia es, en. général, resuelta a 
favor de esta, ya que "nada hay mas peligroso que la desobedien­
oi a y el menospreoio del subdito haoia el s o b e r a n o " )* Y lo que 
es mâs importante, en ningun oaso admits Bodino el dereoho de rje 
sistencia contra el monaroa tirânioo, tema de suma importanoia en 
la literatura monaroômaoa, contra cuyas tesis mâs radicales pre- 
oisamente estâ dirigida la Bepublioa, une de cuyos propositos es
/ cg \
negar todo dereoho de resistenoia légitima frente al monaroa'^ 
una oosa que es el reoonooimiento de limitaoiones y otra muy di- 
ferente es estableoer frênes instituoionales; Bodino esperaba mâs 
de la influenoia moder adora de tribunal es y parlamentos que de la 
instituoionalizaoiôn de un dereoho de veto en oualquier ôrgano cozis
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tltuclonal*
Derivadas indirect ament e de la ley natural, vienen a continua 
ciôn las limitaoiones que son oonseouenoia de la bona fides (obli. 
gaoiôn de someterse a las "oonvenoiones justas y razonables) o del 
respeto a la esfera de la individualidad (protecciôn a la propie 
dad privada). La justifioaoiôn ultima de esta restriooiôn (quizâ 
la mâs importante porque atane al dereoho de tributaoiôn), asf oo 
mo del dereoho corrélative, procédé de haber oonoebido a la fami 
lia oomo element o originario del Estado de donde se reduce
la intangibilidad del patrimonio familiar, salvo causa justa, asf 
oomo la exigenoia del oonsentimiento de los subdit os —a travês de 
las asambleas— para estableoimiento de impuestos* "Fese a que oier 
tos aduladores afirman que |los reye0 pueden tomar los bienes de 
BUS subditos sin causa*••, el poder absolute no signifioa otra qo 
sa que la posibilidad de derogaoiôn de las leyes civiles, sin pjo 
der atentar contra la ley de Dios, qui en, a traves de ella, ha om 
nifestado claramente la ilioitud de apoderarse, e inoluso desear, 
los bienes ajenos"(^4), Tampooo tiene el soberano dereoho a imp^ 
ner tributes a los subditos sin su oonsentimiento: "ningun prfnci 
pe del mundo tiene poder para levantar a su arbitrio impuestos so 
bre su pueblo, ni para apoderarse de los bienes ajenos"^^^)* A fin 
de proveer a las neoesidades del Estado, el soberano ouenta con 
el patrimonio domanial, que Bodino quiere inenajenable* Solo ouan 
do las rentas del patrimonio son insuf ici entes, el soberano habrâ
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de acudir a la asamblea de los Estados para obtener el consenti- 
mlento de los subditos, solo en oaso de urgente neoesidad, "el 
principe no tiene que esperar la reunion de los estados, ni el 
oonsentimiento del pueblo, ouya salvaoiôn depende de la diligen- 
oia y previsiôn del principe prudente"
Por ultimo, aunque no lo menos importante, Bodino oalifica 
de inderogables oiertas leyes "que atanen al estado y fundaoiôn 
del reino" (leges imperii)? la razôn que nos da Bodino es que son 
"anejas e inoorporadas a la corona, oomo es la ley sâlioa; si lo 
haoe, el sucesor podrâ siempre anular todo lo que hubiere sido 
oho en per jui cio de las leyes reales, sobre las ouales se apoya 
y funda la majestad soberana"(^^\ Junto a la ley sâlioa, oitada 
nominalmente en el pasaje transcrite, Bodino se refiere también a 
la que prohibe la enajenaciôn del patrimonio de la corona, pues 
"el patrimonio publioo debe ser santo, sagrado e inalienable, tan 
to por oontrato oomo por presoripoiôn"(^^)# Las leges imperii son 
leyes fundamentales, oonoebidas como las oondioiones lôgioas de 
ezistenoia de la soberanla, no tratândose en définitiva mâs que 
de limitaoiones teonioas, puesto que su violaoiôn supondrla en oiw 
to modo la destruooiôn de aquella^^^\ Por otro lado, la asunoiôn 
por cada nuevo soberano del legado de la treidioiôn oonstituoional 
es prenda de la continuidad de la republioa y ezpresa,a mi juicio, 
el prof undo oonservaduri smo de Bodino. Este tenla plena oonoienoia 
de que el soberano oomo parte del Estado era, en alguna medida^ori^
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tura B u y  a  y, en este sentido, se hall aba oondiolonado por el pr^ 
ceso historlco a lo largo del cual aquel se habla Ido oonfigutan 
do; de este modo,, su poder legislative, aunque supremo, estaba d^e 
terminado por otras leyes*
^En quê medida esta triple limitacion oonstituye una contra 
diooiÔn con las premisas en que se funda la doctrina de la sobe— 
ranla? Si se supone, sin mâs, que la ley -definida como expresiôn 
de la voluntad del soberano- es, no obstante, reflejo de la ley 
etema, se estâ dando por supuesto gratuitamente que el poder per 
feotamente absolute del soberano se ejeroe siempre en el marco de 
las obligaoiones que le son impuestas por el Dereoho natural o por 
la historia* A mi juioio, el unioo modo de resolver el dilema con 
siste en desoubrir el propôsito esenoial de Bodino, obsoureoido 
por lo que probablemente no fue sino una ezageraoion en el empleo 
de los têrminos oon que elaborâ la formula de la soberanla a fin . 
de "absolutizar" su poder frente al de otras instanoias polltioas* 
Qoiero deoir, que cabe interpreter su teorla de la soberanla oomo 
la atribuoiôn al monaroa de un poder absoluto en aquellas esferas 
de la vida social no reguladas direotamente por el Dereoho natur- 
ral y en las que, por oonsiguiente, el oriterio de normaoiôn es­
tâ presidido no tanto por la justicia oomo por la utilidad; por 
el^contrario, en aquellas otras esferas reguladas por el Dereoho 
natural o en las que debe primer la idea de justicia o el legado 
de oierta tradioiôn oonstituoional, el legislador no es tanto fuente
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del Dereoho oomo ôrgano Intermedlo de poeltlvaolôn de un orden juc: 
rldioo anterior que reolhe y transmlte oomo ouetodio. Tanto dta la 
voluntad divina, orientada por la justicia natural, oomo de la yo 
luntad del soberano, orientada por la utilidad pero subordinada a 
aquella, surge un doble orden jurldioo que se unifica y cobra sen 
tido politico en tomo a la idea del bien oomun* Por lo demâs, la 
frontera entre ambos ôrdenes y "oompetencias" y la deoislôn sobre 
la efeotividad de estas limitaoiones queda de hecho abandonada al 
soberano, quien apareoe desligado de oualquier otra instanoia que 
no sea el tribunal de Dios, sin que quepa imaginer la posibilidad 
de organizer instituoionalmente oualquier tipo de oposioiôn o re­
sistenoia al soberano. Tal planteamiento enoaja, por otra parte, 
en el oarâoter realista de nuestro autor, inolinado por tempera­
ments a tratar los problemas, no en el vaolo, sino en el contexte 
social. e historiée en el que se presentan. El memento pluralista 
de la teorla politisa de Bodino y, por tanto, la restriooiôn mâs 
efeotiva de la soberanla^ estâ representada por el peso de una rea 
lidad social ordenada —oorporaciones, parlamentos, estamentoa- que 
gravita, oiertamente, sobre el poder soberano en el sistema bodd 
niano, sin per jui oie de quel la voluntad de este se haga la fuen— 
te esenoial del Dereoho humano oon el fin de perfeocionar el or­
den social ya existante. Este mi smo realismo expli oa el modo en 
que se trata en la Republioa el problema de la mejor forma de go 
bierno.
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2. LA BEFOBLICA UEJQB OBDENADA
La fllosofla polltlca medieval conociô y, en general, aoeptô 
la tradioional clasificaciôn aristotélioa de las formas de gobier 
no y sobre ella planteô'el problema de la mejor forma de constitu 
ciôn, resuelto, en llneas générales, aoudiendo a la idea del "ré- 
gimen mizto"^^^)# La teorla bodiniana de la soberanla desembooa 
en un ataque, tanto contra el esquema clâsico de clasificaciôn qo 
mo, en especial, contra la idea misma de constituciôn mizta# Bo­
dino, movido por su afan simplificador, sin duda, pero también con 
el propôsito de servir el momento monista de su sistema, afirma 
oomo unioo oriterio valido de olasificaoiôn de las oonstituoiones 
la estruotura del titular de la soberanla. Bo habiendo mâs que très 
posibilidades —la soberanla atribuida a una sola persona, a varias 
o a muohas—, otras tantas seran las formas de Estado t monarqula, 
aristocraoia y demooracia (Estado popular). De nuevo aqul, insi^ 
te Bodino en el carâoter "indivisible e inoomunicable" de la so­
beranla legislativa, es deoir, en tanto que el centre unifioador 
del orden jurldioo, a fin de negar la posibilidad lôgioa de cual 
quier forma mizta de la constituciôn. "En realidad —nos dice— es 
imposible, incompatible e inimaginable combiner monarqula, Esta­
do popular y aristocraoia"\ ya que oualquiera que fuese el mo 
do imaginado para repartir los poderes que integran la soberanla, 
siempre corresponderla a uno, a la parte mener de todos u a la ma 
yor parte, el poder decisive de diotar la ley.
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El ataque Iba dlrlgldo oontra qulezies -los monarcomacos- afl^ 
maban, en aquellos dlas, oon propositos muy oonoretos, el oerâo- 
ter mizto de la oonstituoiôn de Pranoia, opinion digna -a juioio 
de Bodino- de "pena capital", pues le pareoe évidente que "no hay 
ni jamâs hubo republioa oompuesta de aristocraoia y de Estado iço 
pular y, muoho menos, de las très republioas"^^^^* Pero no impor 
ta tanto el hecho de que se niegue la forma mizta de Estado oomo 
la distinoiôn que enoontramos en la base de su razonamiento. En 
efeoto, Bodino distingue netamente entre "Estado" y "gobierno", 
e identifies al primero oon el poder soberano y al segundo oon el 
aparato mediante el ou al se ejeroe de hecho tal poder. Badie has 
ta entonoes habla advertido, segun Bodino, "que el estado de una 
republioa es oosa diferente de su gobierno y administraoiôn"^^^\ 
Mediante el juego de estas oategorias, es posible oonjugar las 
ezigenoias de la oonoentraoiôn del poder oon la partioipaoiôn de 
las fuerzas sociales en la vida publics, oomo una garantis efi- 
oaz oontra la arbitrariedad del titular de la soberanla. Pero, al 
distinguir asi entre la forma imperii y la forma regiminis, Bodi 
no oontradioe su afirmaoiôn inicial e introduce un oriterio de 
valor en la tipifioaoiôn de la realidad politics.
A lo largo de todo el libro II, nuestro autor se dedioa a d^ 
finir y analizar las distintas formas de Estado, ouyo numéro el^ 
va ahora a nueve, una vez que complies la clasificaciôn triparid 
ta oon una parai el a sub clasificaciôn de cada una de las très formas
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de republioa (monarqula, aristocraoia, demooracia} en très oatego
rîas diverses t légitima, senor i al y tiranioa. No son cl aras ni las
razones que le impulser on para abandonar la simplioidad del punto
de pELTtida, ni el oriterio que entra en juego para la nueva dis tin
ciôn# Grec que una recta comprensiôn del problema exige no olvidar
el papel que, en su définiciôn del Estado, desempena el grupo fa
miliar oomo unidad sooioeoonômioa irréductible. Desde este punto
de vista, la nueva clasificaciôn tome ouenta del status que en oa
>^ y a la y o p i e d â ^
da una de las formas originales se reserve a la libertadV^que —s^e^""^  ^
gun Bodino— la ley natural garantiza a todos los individuos en 
torno al nuoleo familiar. De este modo, y en la medida en que el 
Estado es definido por referenoia al "recto gobierno", las for­
mas senorial y tirânioa de las très olases de republioa no serf an 
mâs que entidades ouasi polftioas, defectives, tomadas en oonsid^ 
raoiôn en razôn de su ezistenoia, pero no de su esenoia. Las for 
mas légitimas —en su triple dimensiônt monârquioa, aristocrâtioa 
y popular—, son aquellas en las que el titular de la soberanfa 
bedeoe laslleyes naturel es en la misma medida en que âl es obede^  
oido por los subditos, ouya libertad naturel y propiedades quedan 
garantizadas(  ^En ultimo anâlisis, esta nueva contradicciôn es 
ezpresiôn de un compromise entre los dates de la realidad y las 
ezigenoias de la norma.
El tema es reoogido de nuevo en el libro VI, a fin de deoi- 
dir, très una oomparaoiôn minuoiosa entre las très fôrmulas l e ^  
times, ouâl es la mejor y resolver qué tipo de gobierno conviens
IGO
mâs a aquella. De manera metôdioa, Bodino nos va ezponiendo las 
ventajas e Inoonvenl entes que se d eri van de oada tipo de Estado, 
a travée de una disousiôn en la que se mezolan los datos empfri- 
oos —o lo que él estima oomo taies- y el razonamiento deduotivo. 
En definitive, se trata de una exposioiôn habilidosa, dirigida a 
mostrar la superioridad de la monarqula sobre las otras dos for­
mas légitimas. Dos son los argumentos de mayor peso utilizados pa 
ra oonduoirnos a tal oonolusiôni
a) Se da una adeouaoiôn perfeota entre las ezigenoias de la 
soberanla oomo poder de deoisiôn y la lôgioa propi a del Estado mo 
nârquioo. Es posible, por supuesto, que "la soberanla, indivisi­
ble e inoomunioablei resida en uno: solo, en la parte menor de t£ 
dos o en la mayor p a r t e p e r o  "si se trata de mandar, uno so 
lo lo hara mejor"^^^\ Y en otra ooasiôni "El principal atributo 
de la republioa —el dereoho de soberanla—, solo se da y conserva 
en la monarqula" . La historia enseha que, en los moment os dl 
floiles, los pueblos ban debido acudir al sistema monarquioo, que 
oonstituye "el ânoora sagrada al que neoesariamente hablan de re 
ourrir... para llevar a oabo aotos que ünioamente pueden ser rea 
lizados por una sola persona"
b) El espBotéculo de la naturaleza nos révéla una organisa 
ciôn monârquioa del universe, ouya ezpresiôn mâs llamativa la te 
nemos en la f amilia, "verdadera imagen de la republioa", organi- 
zada en tomo a un solo jef e. Por eso, "todas las leyes naturales
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nos conduoen a la monarqula" ( ,  opinion refrendada por las pejç 
sonalidades mâs ezoelsas, que"consideraron a la monarqula oomo la 
mejor forma de republioa"O)^
Resuelto el problema de la mejor forma de republioa, le res 
ta a Bodino deoidir ouâl es el mejor modo de operaoiôn del poder 
soberano* En efeoto, "no basta afirmar que la monarqula es el me 
jor estado y oon menor numéro de inoonvenientes... si no se pone 
de relieve que debe ser tempi ado por el gobierno aristoorâtioo y 
p o p u l a r " \  Se manifiesta ahora toda la fuerza oreadora oonteni 
da en la distinoiôn Estado—gobierno. Este no es mâs que instrumm 
to -modus operandi- al servi cio del fin del Estado -la justioia- 
y, en tal sentido, debe subordinarse a la realizaoiôn de ésta. 
Pero, tras los idéales histôrioos de la justioia, alientan prin- 
oipios oontradiotorios que Bodino pretende trasoender. en una sin 
tesis superior. Ni el principio de igu£û.dad —propi o de la justi- 
oia oonmutativa y de la republioa popular-, ni el principio de 
proporoionalidad -propio de la justicia distfibutiva y de la re­
publioa aristocrâtioa- pueden ser, a juioio de Bodino, las vlas 
por las que la republioa transite haoia la meta a la que, por na 
turaleza, estâ llamadas la paz en la oonoordia ciudadana. Si se 
intenta aloanzar tan supremo fin, es preoiso eohar mano de un 
nuevo principio de ordenaoiôn, la proporoiôn armônioa. "Compues- 
ta de ambas ^eométrioa y aritmôtio0, pero, sin embargo, dife- 
rente"^^^\ su natural eza consiste en unir siempre "a los eztremos
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oon un térmlno medio que oonolerta a ambos" y su reali zaoiôn 
exige "la aplioaoiÔn oonjunta de los prinoipios de igualdad y de 
s e m e j a n z a " #
iCômo traduoir al lenguaje realista de la polltioa la formula 
oiôn esotârioa en que se oomplaoe, a lo largo de estas ultimas pâ 
ginas de su obra, el esplritu neoplatônioo de Bodino? "EL unioo 
modo de unir humildes y poderosos, plebeyos y nobles, consiste en 
atribuir los ofioios, cargos, dignidades y benefioios a quienes
(7 5 }lo merezoan"^*^', oombinando sabiamente los prinoipios de igualdad 
y semejanza, pero "sin oonfundir desordenadamente toda olase de 
personas'L
En resumen, el principe prudente debe, por oonsiguiente, ^ go- 
bemar su reino armônioamente, oombinando mesuradamente nobles y 
plebeyos, rioos y pobres, pero oon el taoto debido para que los 
nobles gooen de alguna ventaja sobre los plebeyos. Es justo que jga 
ra ooupar las dignidades de la judioatura o de la milioia, sea pire 
ferido el gentilhombre al plebeyo, ouando ambos estân igualmente 
dotados en leyes o en armas# Del mi smo modo, se pref erirfa el ri- 
00 al pobre, aun siendo iguales desde otros puntos de vista, ouan 
do se trata de ofioios que dan mayor honra que proveoho, y el po­
bre al ri00, en el oaso contrario. De ese modo, ambos quedarân oon 
tentes, porque el ri00 solo busoa el honor y el pobre el proveoho"
La amistad, fundamento ultimo de la sooiedad, exige la oonoor 
dia, la cual sôlo se logra mediante el gobierno real, es deoir,
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armônioo* Unidad, Igualdad y proporoionalidad se oombinan as£ en 
la monarqula temper ada por un gobierno aristoorâtioo y demoorâti 
oo, para oonformar la mejor republioa posible* Pero "no siempre 
pueden los hombres sabios y polîtioos ezperimentados, esooger la 
mejor republioa o evitar la peor* Cuando asi oourre, es preoiso 
obedeoer la tormenta, amcdnar las vêlas, arrojar el 1astre, aunque 
se trate de cosas preoiosas, a fin de salvar el navio y arribar a 
Puerto"
Para Bodino, la oienoia politioa no se agota en los esquemas 
formai es. Su aguzada oonoienoia histôrioa peroibiô tras las formas 
estâtioas de la politioa una realidad viva, cambiante, siempre en 
movimiento. El teôrico de la politioa debe, oiertamente, formuler 
las "définioiones" susoeptibles de oaptar la esenoia de las estnw 
turas politisas en equilibrio, pero debe tambiên orear las oatego 
ri as neoesarias oon las que oomprender el prooeso histôrioo en que 
consiste toda sooiedad politioa. En otras palabras, es preoiso que 
la oienoia politioa se plantes los problemas que oonstituyen su ob 
jeto desde una perspeotiva dinâmioa. Tal tarea, ademâs de responder 
a las ezigenoias teôricas, tiene, en el oaso de Bodino, un signifi 
oado histôrioo oonoretot mostrar al gobemante ouâles habian sido 
los factors8 que desenoadenaron la crisis, a fin de oonduoir la mo 
narouia au port de salut* qui nous est montré du Ciel(7^)^ Veamos 
someramente algunas de las ouestiones planteadas por nuestro autor 
desde esta nueva perspeotiva del oambio politico y de qué modo in
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olden an la ooneezvaoldn del buen goblemo.
Loe llbros IV y V de la Hepdblloa oonstituyen un tratado de
pedagogfa politioa, dlrigido a ezponer las reg^ eis a que debe aqo
modarse el gobemante que qui era oonaervar su Estado# El tema no
era nuevo y ya habfa sido desarrollado por Maqulavelo de modo in
superable; por otra parte, algunas de las refleziones de Bodino,
al tratar de las razones de Estado, se asemejan demasiado a los
oonsejos del florentine oomo para no pensar en una leotura muy oui
dadosa delEl Brinoipe# Lo que si es nuevo es el método oon el que
Bodino enoara el problema; su afân teorizante le impulsa a funda
mentar el arte politico sobre la base segura de un sistema de oon
ceptos eztraidos de su filosofia de la historia# Como ya vimos,
Bodino afirma la historioidad de la vida humana, la oual, si bien
se le apareoe orientada haoia el progreso, estâ sometida a una
oierta ley de reourrenoia# Su teoria del oambio politico, no es
mâs que un oaso parti oui ar de su visiôn general de la historia#
Puesto que "nada perfeoto hay en las cosas pereoederas y menos
(’jo)
aun en las acciones humanas"^'^^, las instituoiones sociales par 
tioipan en alto grado de la variabilidad e inoertidumbre que son 
oomunes a todas las oreaoiones del hombre, su jetas como estân "al 
torrents fluido de la natural eza, que arrastra todas las cosas" 
"Hasta las mâs grandes republicas -üos dice- freouentemente se 
desploman de un golpe por su propio peso o son destruidas ouando 
piensan estar mâs seguras, por la fuerza de sus enemigos, o van
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enyejeolendo lentamente y muer en a oauea de sua enfermedades intw 
naa"(^^\
Ho ee trata, puea, para Bodino de hallar la fôrmula mâgioa qa 
,perpetu^ “
paz del;m#0#/±o que por naturaleza estâ Uamado a deeapareoer,
aino de desoribir y oomprender laa fuerzas déterminantes del oam­
bio politioo para, a partir de ahi, enunoiar las réglas politisas 
que permitan enoauzar, ya que no detener, la oorriente arrollad^ 
ra de la historia# EL oambio histôrioo plantea, pues, el problema 
del papel que le oabe a la voluntad humana en los asuntos politioos# 
Si bien se afirma en la Republioa que "ni toda la sabiduriâ' ni'vir 
tud de los hombres pueden impedir la ruina de una republioa"( ,  
podemos, sin embargo, leer unas pâginas mâs adelantet "Con la sa— 
biduria y prudenoia çxe Dios ha dado a los hombres, se pueden con­
server las republioas bien ordenadas y prévenir su ruina" ^^^^# Mâs 
que de una oontradiooiôn se trata, a nuestro juioio, de una aoti- 
tud matizada frente al espinoso problema del arbitrio humano# Es 
oierto que el hombre no puede oponerse a los designios de la Pr<^ 
videnoia y que, ademâs, sus posibilidades de aooiôn estân oondioio 
nadas por el medio histôrioo-natural en el que vive, pero, no por 
elle es menos real su papel de protagonista de la historia, papel 
que oumple mediante la aotualizaoiôn de su voluntad, "libre, segun 
los teôlogos, al menos en las aooiones oiviles"(^)# La teoria bo 
diniana del oambio politico pretende, en definitive, subrayar la p£ 
sibilidad de prever las oônseouenoias oontenidas en los elementos
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oondioionantofl de la realidad politioa, a fin de raoionalizar, en 
la medida de lo posible, las deoisiones del gobemante, ya sea iça 
ra prévenir la ruina de la republioa, ya sea para, cuando esto es 
ingjcosible, salvar del naufragio lo que se pueda#
Comienza por distinguir Bodino entre "oambio" propiamente dl 
oho (oonversio) y "alteraoiôn" (alteratio)# distinoiôn a la que 
lôgioamente le oonduoe su teoria de la soberania* (bas haber deoi 
dido que el emplazamiento de la soberania détermina la forma de 
Estado, nos define la oonversio oomo el oambio de soberania; por 
esta via llega a enumerar seis oambios "perfeotos", ouando el trem 
paso de la soberania es de una de las très formas (monarquia, aria 
tocracia, democraoia) a las otras dos, y dieciocho oambios"imper- 
fectos" (seis para oada forma de Estado), ouando el o a m b i o ^ e < 
ra entre las très subformas de Estado (légitima, senorial, tirâi^ L 
oa)* La alteratio# por el oontrario, no supone oambio en la forma 
de Estado, sino simpl ement e una tr asf ormaoi ôn en las leyes, en las 
costumbres o en la religiÔn# Sin que se afirme ezplioitamente, se 
adivina tras esta distinoiôn la paraiela oposioiôn entre Estado y 
gobiemo*
A fin de examiner en quê medida son prévisibles los oambios 
de soberania o la ruina de la republioa* Bodino olasifioa a aquê- 
llos en humanos divines y naturales* Las dos primeras categorias 
no ofreoen ninguna difioultad en ouanto a su definioiôn, pero no 
son tomadoB en consideraoiôn por ser "inoiertos" los p i i m e r o s  m i
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—supuesto el libre arbitrio del hombre- e "inesorutsblea" los se- 
gundos, oomo lo son todos los designios divinos. For oambios "nar- 
turales" entiende nuestro autor "las oausas oelestes y mâs rem<^ 
tas", y a su anâlisis dedioa el ouriosisimo oapltulo II del libro 
IV* Al leerlo, el leotor modemo no debe olvidar que, para la âpo 
oa en que fue esorita la Republioa, lasastrologia oonstituia tod^ 
via, junto oon la teologia, uno de los seotores de mayor interâs 
intelactual de las olases oultivadas y que inoluso un Kepler o un 
Galileo no se mostraron hostiles a ella* Por otra parte, la astro 
logia proporoionaba los esquemas requeridos para una ezplioaciôn 
"cientifioa" (es deoir, oausal) de las aooiones humanas* Quiero d^ 
oir, que no importa tanto el oontenido de la erplioaoiôn astrolÔ— 
gioa —a la oual, por lo demâs,-no atribuye Bodino-en ningun oaso 
oarâoter de neoesidad— oomo la estruotura "cientifioa" de la ezpli 
oaoiôn*
Kâs allâ de las limitaoiones enunoiadas al olasifioar los cam 
bios de Estado, Bodino se dedioa, a lo largo de los Aos libro s m m  
oionados, a exami nar las oausas de origen humano que dan lugar a 
las sedioiones y r evoluoi ones, sin tomar ya prâoti oamente en ou en 
ta la distinoiôn inicial entre oonversio y alteratio* Ho es cues- 
tiôn de reproduoir aqui en détails las reflexiones que le mereoen 
a Bodino el anâlisis de j.aa oausaik enumeradas -(la^  f alta de desom 
denoia de los principes, la pobre za extremada de la mayor parte de 
los subditos, el reparta'dthsigual'de los honores, la ambioiôn des
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medida, la venganea de loe agravioe, el oambio de loyes, eto*), ya 
que la exposioiôn de Bodino es siempre olara y muohas veoes atina 
da, si bien estâ orientada, una vez mâs, a poner de resalto la es 
tabilidad de la insti tuoi ôn monârquioa# Interesa mâs aludir a aigu 
nas de las mâTimam de prudenoia politioa que extras del material 
histôrioo oon el que trabaja# La primera re^a es que, para la 
oonservaoiôn del Estado, es neoesario "oonooer bien la naturale- 
za de oada ^onoa d ^  republioa y las oausas de las enfermedades 
a que son propensas" 'Qizlerè esto tléoir, que oada forma oons­
tituoional obedeoe a su propia dialêotioa, lo que, en algun senti 
do, signifioa el oarâoter no interoambiable de la experienoia po­
litical por lo que se refiere a las leyes, âstas no tienen un 
lor absoluto, pues puede oourrir que "las re^as que son adecuadas 
para oonservar los Estados populares sôlo sirven para destruir las 
monarquias"(^^)# En segundo lugar*_Bodi%io préviens oontra J.os ocm 
bios subi tos de legi si aoiôn y estableoe oomo principio general de 
prudenoia politioa que, en materia-de ^ eyes, ^la novedad no ^ s ^  
timable"^^^, si bien admits a oontinuaoiôn que, ouando se trata 
d^/ooneervaoiôn de la republioa, "la neoesidad no tiene ley"# , Es 
necesario, nos dioe, que el legislador imite "al gran Dios de la 
naturaleza, que en todo procédé lentamente y pooo a pooo"^^)* Des 
de esta perspeotiva, trata de dar respuesta a una serie de ouesti^ 
nés ("si es oonveniente que los ofioiales de una republioa sean 
pérpetuos", "si es oonveniente que el principe juzgue a los subditos".
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"ml es oonveniente armer y aguerrir a los aubditoa", eto#), de ou 
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La obra politica de Bodino se halla oondicionada por la grave cri­
ais de autoridad por la que atravesô la monarquia francesa como conse- 
cuencia de las guerras de religion y, en este sentido, oonstituye una 
respuesta programâtioa a la necesidad historica. Abora bien, de la in­
vest igao ion de las causas y naturaleza de los cambios operados en la 
sociedad Bodino se elevô a un tratamiento teôrico y abstraoto de los 
problèmes politicos en general
II
1. La religion oonstituye el valor supremo de la vida humana y 
sociedad, en un doble sentido: (a) en ouanto proporoiona el fundamento 
mas seguro de la oomunidad polltioa, debido a las virtualidades sooio- 
lôgioas de toda oreenoia religiosa, y (b) en ouanto représenta el fin 
ultimo de la republioa, a la que bay que définir por referenoia a un 
ideal trasoendente de justioia.
2. Desde un punto de vista estriotamente politico, la uniformidad 
religiosa oonstituye todavia para Bodino un valor positivo, si bien 
subordinado al de la propia unidad existenoial de la oomunidad politioa,
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De este modo el principle de tolerancia religiosa tiene un aloance 
limitado e instrumental, y solo en un contexte histôrico mas amplio 
puede oonsiderarse como expresion anticipada de la idea moderna de li- 
bertad religiosa.
3. Desde un punto de vista religiose, el valor supremo esta repre- 
sentado por la sinoeridad de las creencias, exoluyindose, en consecuen- 
cia, toda ooaocion sobre las oonciencias.
III
1. Bodino trasciende la historiografla de su tiempo para construir, 
sobre la base del oonooimiento histôrico, una oiencia praxiolôgica al 
servieio del saber politico.
2. Su conoepciôn racionalista y pragmatioa se pone de relieve en 
la critica desmitificadora a que somete la literatura historica, espe- 
cialmente en ouanto se refiere al sistema de periodizaoiôn vigente 
(teoria de los ouatro imperios) y a la idea mitica de una edad de oro 
primitive, a la que opone una oierta idea de progreso.
3. El sentido ultimo de la historié reside en que a travée de elle 
se man if ie s tan los "univer sales*' de la naturaleza humana. Gracias a 
esto es posible elaborar un sistema jurldioo universal que permita oom- 
prender y organizar la vida del hombre en sociedad.
4* El instrumente adeouado para realizar tal propôsito es el méto- 
do comparative, mediante el oual es posible incoar una teoria sociologies 
de la aooiôn politioa.
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IV
1. Bodino, en ouya formaciôn juridioa oonfluyen el humanismo 
renaoentista y el bartolismo tradicional, se propone la elaboraciôn 
de un sistema de Dereoho universal mediante la comparaoion de las 
leyes e instituciones de todos los pueblos.
2. Es perceptible en Bodino el propôsito de reconducir la poli­
tics a la ética, con la consiguiente afirmaciôn de una idea de justi- 
cia que, aunque trascendente, incorpora las tensionss de la realidad 
social.
3. La teoria del poder légitimé en Bodino se levants sobre la 
conoepciôn de un doble orden juridico: el Dereoho natural, orientado 
por la idea de la justioia, y el Dereoho humano, orientado por la idea 
de la utilidad social.
1. La idea de soberania es un concepts histôrico cuya ccxnpren— 
siôn exige encuadrar su estudio en el despliegue histôrico de la monar­
quia francssa.
2. La idea de la soberania sirve en Bodino al momento absolutista 
de su teoria politioa, en ouanto configura juridioamente la concentra- 
ciôn de la autoridad publics en el monarca.
3. Bodino acentûa el moments voluntarista de la politisa en res­
puesta a la necesidad histôrica. Prente a una interprétasiôn convenoio­
ns 1 de Bodino, las limitasiones de la soberania no son contradicciones 
conceptuales a la propia idea de la soberania, sino exprèsiôn de las
18 n
complejidades de un sistema inteleotual condioionado por la realidad 
historica.
4. El principle armonico de justioia como mejor modo de operaciôn 
del poder soberano es el vinculo que une valores, orden juridioo con­




I) O B R i i S  D B B O D I I I O
Qppiani Bo Venatione libri IV. Paris, l555«
Oratio de Instituenda in Re'oublica Juvcntute ad Sena turn Populun- 
oue Polosatem. Toulouse, 1559»
Pethodus ad facilem historiarum co^nitionem. Paris, 1 5 6 6 . (Apar^ 
cieron sucesivas ediciones en 1572, 1576, 1579 y 1563). Re- 
oientewente ha sido editado en ingles por B. Reynolds; Ilethod 
for the Easy Comprehension of Ristory, Rueva York, 1545» Una 
traduccion irancesa de P. Lesnard (La Rethode de 1*Histoire; 
se publico en ^ac^el en 15415 nuestras citas a esta obra van 
reieridas a esta edicion.
La reuonse de —aistre Jean Bodin advocat en la Cour au Paradone de 
nonsieur de Ralestroit, tou criant 1  * enchéri s sement de toutes 
choses, et le moyen d'y remédier. Paris, 1568. Ln 1578? Bodi^ 
no publico una segunda ediciôn ampliada, con el titulo Discours 
de Jean Bodin sur le rehaussement et diminution des monnoyes, 
traducida nruy pronto al inglës. Apareciô una ediciôn latina 
en l59l* Existe una ediciôn moderna preparada por H. Hauser:
La vie chère au XVI® siècle: La response de Jean Bodin à II. 
de i-alestroit. (ü. Colin, Paris, 1532). Existe una traducciôn 
inglesa de la 2 s ed. francesa, publicada en 1 9 4 6  en Esuados 
ünidos.
183
Rooueil da tout co oui s'est nogotié en la compagnie du Tiers Estât 
de France, en l'assamblee générale des trois Estats, s.l,,
1577* (Este escrito se da como apondice de al^^unas de las ecii 
clones postoriores de la iiepuVuica).
luris Universi bistributio. Lyon, 1 576. Reeditado en 1 5 8 O y 1 5 ÜI.
Le la Dëmonomanie des sorciers. Paris, 1 5 6 O. Se publico en latin 
en 1 5 6 1  y se tradujo al italiano en 1 5 6 7  #
apologie de iiene Heroin pour la République de Jean Bodin. Paris,
1 5 6 1 . (Aparece incorporada en las ediclones posteriores de 
la Rerjublica).
Uni ver s ae naturae tîieatruin, in quo rerun omnium eff ectrices causae 
et fines contemulantur et continuas series quinaue libris dis- 
cutiuntur. Leyden, 1596 (Ha^ / una version francesa de P. de 
Fougerolles, titulada Le Theatre de la nature universelle, 
publicada en Lyon pocos aiios despuës).
Heptaplorneront sive colloquium de abditis rerum arcanis. La unica 
ediciôn compléta es la de L. .^oaci: (Sch./erin, 1 857)? si bien 
Guhrauer la imprirJ.0 por primera vcz die2 aiios antes (Les iiei>- 
t api orner es des Jean _ di n._ ,Eur clpip^t e der Hultur schi und 
Literatur im Jii. der Reformation, aerlin, 1o4l). Roger Cliau 
vire publicô una ver siôn irancesa incomplet a) con el siguien 
te titulo : Colloque de ?_ Lea secrets cacliëz des cho­
ses sublimes entre sept sgavans oui sont de.différons sentiments, 
Paris, 15145 & esta eaiciôn van referidas nuestras citas.
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Pareuioxon quod nec virtue ulla nediocritate neo suaiaum hominis bo— 
num in virtutie actione ooHsistere possit. Paris, 1596 (Hay 
una ediciôn francesa de 1698).
Antes de su muerte, Pierre Mesnard preparaba para el "Corpus
Général de Philosophies Français" una ediciôn de las obras comply
tas de Bodino. Ha aparecido ya el volumen V. 3 de esta monumental 
coleccion bajo el titulo general: Oeuvres philosophiques de Jean 
Bodin (Texte établi, traduit et publie par Pierre Mesnard), Paris, 
P.U.P., 1951* Este primer volumen contiene: Le Discours au Sénat 
et au Peuple de Toulouse sur l'Education à donner aux .jeunes gens 
dans le Republique, Tableau du Droit Universel y La Méthode de 
l'Histoire. De cada una de estas très obras se da el texto origi
nal latino y la version francesa y van precedidas de "Jean Bodin"
de Pierre Bayle, asi como un ensayo de biografia critica de Bodl 
no firmado por Mesnard.
Il) E D I C I O H B S  D E  L A  R E P U B L I O A
a) EH PBANCÊS:
HcRae ha catalogado veintidos edi ci ones diferentes, la ûlt_i 
ma de 1629, todas bajo el mismo titulo: Les Six Livres de la Ré­
publique. La ediciôn principe consta de 759 pags., in folio, y es 
ta publicada en Paris, en 1576, por Jacques du Puys.
Desde 1629 no se ha publicado ninguna ediciôn francesa del 
texto integro de la Republioa. Esta prevista una ediciôn critica
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para el "Corpus général des Philosophes français" que Rresses Uni­
versitaires de France tiene en ourso de publicaciôn. Por el con­
trario, a lo largo de los siglos XVIII y XIX, se publicaron algunas 
adaptacîones y abreviaturas de la Republioa; la que gozo de mayor 
for tuna fue la que, en 1755? publicô Jéan-Charles Lavie bajo el t_i —  
tulo de Des corps politiques et de leurs gouvernments, reeditada 
en diverses ocasiones. En 1949? y en la oolecciôn "Le Jardin du 
Luxembourg", se publicô una selecciôn —extremadamente breve— con 
el titulo De la Republique: Extraits ( m  pâgs.).
b) EH lATlHi
La primera ediciôn es de 1586 y consta de 779 page., in folio, 
y fue edit ad a por el propi o Jaoobum Du—puys,' con el titulo de gs . 
Republica libri sex; con ligéras variantes —mucho meneres que las 
de las ediclones francesas— esta version fue reeditada —en diver 
SOS lugares— una decena de veces, hasta 164I# En 1635? J W e r — 
denhagen publicô en La Haya una ediciôn abreviada bajo el titulo 
Synopsis sive medulla in sex libres I.B. de republioa. La ediciôn 
latina rebasa los limites de una traducciôn, pues su au tor intr_o 
duje cambios importantes al reelaborar la obra. Existen, en efecto, 
diferencias sustanciales entre Les six livres de la Republique, 
segun la redacciôn définitiva en que se publicô a partir de la edd 
ciôn francesa de 1579 y De Republica libri sex, en sus distintas 
reimpresiones (algunos cambios en la estructura de la obra, conclu 
siones mas amplias, cambios debidos al distinto espiritu del idioma,
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etc., pero sin que ninguno de^estos can'bios suponga unas alteraoio 
nes la doctrina politica de su autor).
c) ET ESPAITOL:
La ûnioa version^ castellana integra de la Republioa public_a 
da hasta la fecha es^llevada a cabo por Caspar de Anastro Isunza:
Los seis libres de la Republioa, Turin, 1590 (638 pâgs., in folio). 
La version de Ahastro esta heoha probablemente, segun MoRae, sobre 
la edioiôn franoesa de 1579? es deoir, ouando la Republioa habia 
alcanzado su forma défini tiva. El texte de Anastro estâ enmendado 
"oatÊlisamanèe", espeoialmente en aquellos pasajes que se refieren 
al problema papal y a las luohas religiosas, pero las enmiendas 
no son de muoha monta (no estân indioadas en el texte). En cursif 
vas, apareoen unas cuantas addenda introduoidas por Anastro, cuyo 
fin es aclarar o interpretar —de modo pintoresoo— oiertas alusio 
nes de Bodino a la historia de los reinos espanoles. Puera de es 
to, la traducoiôn de Anastro es respetuosa oon el texto original 
y estimable en su oonjunto. En 1966, el Institute de Estudios ^  
litioos de la Universidad Central de Venezuela, publioô una edi— 
oiôn abreviada de la obra; Los seis libres de la Republioa. Selec 
oiôn, traduooiôn e introduooiôn de Pedro Bravo, Caraoas, S.A. (l966), 
406 pâgs. reimpresa posteriormente de modo mas oompendiado por Agui 
lar, Madrid, 1973. La seleociôn abaroa algo mâs de la ouarta p ^  
te de la extension -mil folios— del original, ouyas oaraoterlstd 
oas permiten tal reducciôn sin que se resienta el disourso de B^
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dino ni pier dan vigor sus argumentes. La traducciôn estâ heoha por 
Vincent en 1593» una de las majores ediciones en dioho idioma s^ 
gun el pareoer de los espeoialistas. ITuestras citas al texto de la 
Republioa van referidas a la edioiôn de Caraoas.
d) ET OTRAS LEJGfCJÂS:
La Republioa fue iguaimente traducida al italiano (1588)» el 
alemân (l592, reimpresa en 1611) y al inglés (16O6). Las dos ulti 
mas refund en en una sola ver siôn las edi ci one s franoesa y latina.
La ver siôn inglesa de Richard Kholles oonstituye la base de la rje 
ciente y monumental ediciôn de Kenneth Douglas McRae; The six Books 
of a Commonivealth (A Facsimile reprint of the English translation . 
of 1606, corrected and supplemented in the light of a new compa­
rison with the French and Latin text), Cambridge, Mass. 1962.
Existen tambiên numérosas ediciones abreviadas y adaptaoio— 
nes de la Republioa en diverses idiomas. La mâs reoiente -excelen 
te— es la preparada por LI.J. Tooley, Six Bocks of the Commonwealth. 
Oxford, s.f. [l95^> (212 pâgs.).
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III) OBRAS CONSÜLTADAS
El repertorio bibliogrâfico sobre Bodino mds comple- 
to, prdcticajttente exhaustivo, publicado hasta la fecha es 
el que aparece en la obra colectiva dirigida por Horst 
DENZER, Jean Bodin (Actes du Colloque International Jean 
Bodin à Munich), Munich, 1973, incluido en la coleccidn 
"Mtlnchener Studien zur Politik", Band l8, pdgs. 500-513* 
Se recogen allf casi trescientos titulos, ordenados cro- 
nol6gicamente, publicados entre 1800 y 1970, resultando 
su consulta imprescindible para cualquier trabajo que se 
quiera emprender sobre Bodino. A continuacidn resefiamos 
las obras que hemos consultado o compulsado durante el 
process de elaboraciôn de esta tesis.
ALLEN, J. W.
A History of Politic^ Thought in the Sixteenth Cen­
tury, Nueva York, 19^0.
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ARMSTRONG, E.
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Oxford, 1904.
BALDV/IN, S.
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1938.
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